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Jeíe de la expedición al Amazonas, continuadoi de las grandes empresas que hicieron ítoperecedeto 

el nombre de España y que lograron para aí la inmortalidad
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Banco Español de Crédito
Capital autorizado . Pías, loo.ooo ooo.oo 

*  desembolsado *  5l.355.5oo.oo
Reservas . . . .  » 67.621.926.17

F U N D A D O  E N  E L  A Ñ O  i 9 0 2

dom icilio  Social: Alcalá, l4  y Sevilla, 3 y S -  ^ M A D R ID
Más de 400 sucursales en España y  Marruecos

SU C U R SA L  D E  SEVILLA: Tetuán, 39 y Albareda. 7 

P R IN C IP A L E S  O P E R A C IO N E S

Cuentas corrientes - Imposiciones a plazo - Caja de ahorros - Giros "Descuentos 
Préstamos - Ordenes de Bolsa - Cupones - Transferencias - Monedas, etc., etc.

S E R V IC IO  C O M E R C IA L

Este Banco ofrece al público loe servicios de los Almacenes de su propiedad situados 
en Tabladilla, para depósitos de aceites y cereales, concediendo préstamos sobre 
las especies depositadas en condiciones muy favorables.

i
/

Almcacén General de Maderas
con Máquinas de Aserrar, Acepillar, 

Labrar, hacer Molduras y Entarimados

Hijo de Gaspar Alonso I
Gaspar Alonso, i y Porvenir, 14 

Teléfono 51010
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El paáo de las suscripciones por adelantado.-No respondemos del extravío de los números que no vayan certificados.

L E T R A S  admitirá para su estudio cuantos trabajos envíen los colaboradores espontáneos, pero no mantiene 

correspondencia particular sobre ellos. La colaboración espontánea la retribuiremos siempre que se publique.
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Com erciante/e Industriale/
Los anuncios en esta revista, que encarna la defensa de los 
intereses éenerales, significan una ayuda económica que 
hallarán recompensada en todo momento, por la campaña 
que realizamos en favor de vuestros intereses económicos.

S U M A R I O

Agradecidos
América en la época de su descu­

brimiento .................................  F .P iy  Margall
(Dios te guíe, «Artabro»! ...................  Francisco Pérez Otero
Recepción en la Academia Sevillana 

de Buenas Letras de don Angel 
Camacho Baños

¡Alumbra, oh Luz!............................... Julián Martin Moreno
De difuntos.........................................  Antonio Portillo
Una visita al Cementerio................... Ceferino Qairce Delfa
Pedro Mártir de Angleria .................... Menéndez Pelayo
ELI Gremio délo/ Carpinteros sevillano/ Marqués de Son José de Serra 
Alrededor del Mundo 
Los dominios del aire
Historia de un mirlo blanco (tnento)... A. de Musset
Temas Sociales...................................  Antonio Piñeroba
ELconomía Nacional 
Divulgaciones para menores
Cuentos y  Chismes...................... , , . .  Doña Josefa
Asistencia Social
Libros y  Revistas...............................  Antonio Suárez
Celuloide y  Ondas.............................  Rafael Suárez
Deportes.............................................  «^Peñita»

‘D ibaios en loa ¡n te tlo m  por A . M A k t l N E Z  G O td E Z

n u n c i a n t e
Para vender mucho y en condiciones hay que mirar no sólo 
vuestros presupuestos económicos sino aquellas anormali­
dades de carácter general que únicamente pueden salvarse 
por una intervención directa cerca de los Gobiernos. Todo 
esto sin critica ni censura, en un ambiente de cordialidad 
y buena disposición.
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Compañía^ N acional de^ Seguros

ESPAÑA, S. À.
Domicilio social: A V E N ID A  D E  P I  Y ‘N ÍA P G A L L , i6

MADRID

El progreso del Seguro sobre iaVida en España
La total recaudación de primas obtenidas por todas las Compañías de Seguios sobre la 

vida que trabajan en España se ba elevado durante el año 1932 a pesetas 87.881.162, cifra 
superior en 30.038.595 pesetas a la correspondiente al año l927, lo que denota el considerable 
progreso experimentado en el quinquenio de l9a8 a l932, durante el cual Kan aparecido en el 
mercado varias importantes nuevas Compañías dedicadas al ramo de Seguros sobre la vida, y 
se Kan lanzado a operar en dicKo ramo algunas antiguas Sociedades que venían practicando 
solamente otros ramos de Seguros distintos del de vida.

Resulta del mayor interés el conocer la proporción en que han participado en el total 
aumento de recaudación de primas experimentado en dicho último quinquenio cada una de las 
Compañías que a tal aumento han contribuido, según 1‘os datos oficiales publicados por la Ins­
pección General de Seguros y  Ahorro del Ministerio del Trabajo, por lo que insertamos a conti­
nuación las cifras correspondientes:

C O M P A Ñ I A S

Banco Vitalicio de España............................................
ESPAÑA, S. A. Compañía Nacional de Seguros..........
La Equitativa, F. R. tNew-York y Standard, inciuidas)..
La Unión y El Fénix Español........................................
La Sud América ..........................................................
L'Union..........................................................................
La Victoria de Berlín.....................................................
Vita .............................................................................
Plus Ultra.............................................. .......................
Compañía Adriática de Seguros .................................
Caja Mutua Popular....................................................
Aurora ..........................................................................
L'Abeille .......................................................................
Sociedad General Española de Seguros y Reaseguros
Le Fénix ......................................................................
Compagnie d'Assurances Générales sur la Vie ........
L'Urbaine.......................................................................
Unión Española............................................................
Cervantes S. A...............................................................
El Fénix Austríaco .......................................................
El Porvenir de los H ijo s ..............................................
El Faro Español ....................................................... .
La Paternelle.................................................................
La Patria Hispana................. .......................................
La Nationale.................................................................

S u  p a r t í c i p « « i ó a  

« A  «1 t o t a l
a u i B e B t o  

J e  t e e & u d a c lÓ D

T a a I o  p o r  

c i e n t o  a  « ju c  
r e j u l t «  e q u i« ]  

v f t U n t e

5.143.074 17.12
4.518 351 15,04 »

3.53-2,025 11,76 »

5,503.539 11,00 >

2.830.174 9,42 »
2.113,023 7.03 9
1.520.753 5,06 »
1.2.52.049 4.17 »
1.242,097 4.14 »

1.109.815 3,69 >

687.328 2.29 •

678. 242 2,26 0

541.648 1.80 »

641,308 1.80 »
499.357 1 , 6 6 »

409.466 1.56 »

315.993 1,05 »

27G.276 0.92 »
249.945 0,83 »

218.724 0,73 *

122.834 0,61 1»

179.233 0.60 »

135.207 0.45 >

128.746 0.43 »

119.751 0.40 »

Las restantes once Compañías figuran con recaudaciones en menos por un total de pese­
tas 1.690.363'

(De la Revista t ECONOM IA», fecha 31 de Octubre de 1933.)
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L E T R A S

Agradecidos

N o podíamos esperar tanto por tan poco.
Nuestro primer número ha sido acogido por todos con simpatía y singus» 
lar deferencia. La opinión se mostró serena en sus juicios y con tonos 
de ánimo, para estos redactores cuya única ilusión consiste en agradar. 
£se diario tan genuinamente español, que tiene en su redacción los me­
jores maestros del periodismo y de la literatura, los artífices de BLANCO 
Y N E G R O , la publicación más fina y selecta que existe, ha tenido la 
amabilidad de dedicarnos un párrafo elogioso. Nosotros no hemos pen­
sado en otra cosa que en superar la presentación y formato del primer 
número, porque si los más eruditos nos favorecen en su crítica, no tene­
mos que esperar otra honra y otro provecho mejor, que satisfaga las amar­
guras y desvelos que sufrimos gustosos, que esos párrafos de A B C ,  
EL LIB ER A L de Sevilla y EL' SO L de Madrid.
A la Prensa en general damos las gracias por no haber dicho absoluta­
mente nada. £1 silencio és prueba evidente de muchas cosas, malas o 
buenas, pero es silencio, y nos resulta muy práctico para el reposo. Los 
mejores periodistas han dado su opinión y ya decimos que es suficiente- 
Cuando la revísta supere a los cálculos de muchos, hablar de ella no signi­
ficará nada. Los esfuerzos primeros tienen su éxito si alguna persona en 
la cumbre advierte los peligros y aconseja. Cuando se consiguió vencer las 
dificultades toda alabanza es estéril. Por estas razones poderosísimas síem' 
pre conservaremos en nuestros anales el recuerdo cariñoso que A B C y 
EL LIBER A L de Sevilla, nos dedicaron a la salida de LETR A S,

El público nos ha dispensado su aceptación benévola y correspondemos 
aumentando el número de páginas e incorporando firmas noveles y traba­
jos de maestros. Seguimos el mismo camino. Cumplimos lo prometido 
en el primer número y nos superamos en éste pero sin llegar a conseguir 
nuestros propósitos, porque aún tenemos defectos que deben estar metidos 
en lo más lejano del cerebro y las equivocaciones se suceden levantando 
una polvareda que nos impide ver perfectamente el camino de las compo­
siciones.
N o es, amigos nuestros, lo que Vdes, ven tan excelentemente en sus bue­
nas intenciones. Nosotros, aparte de la modestia, reconocemos siempre la 
verdad. Y la verdad es tan clara que a nadie se oculta la serie de vacilacio­
nes que contienen nuestras páginas. Estamos empeñados en lograr que 
esta revista sevillana se ponga entre las primeras de España. Pero hoy es 
la última, porque ha salido la última y porque su valor es relativo.
Las cartas recibidas las agradecemos muchísimo y en la imposibilidad de 
contestar a todas, como serían nuestros deseos, nos perdonarán los lecto­
res esta falta de atención, sirviendo las líneas presentes para demostrarles 
nuestra distinción y afecto.

2 ^ a  ’̂ í t e c c í ó n
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L E T R A S

Á mericci en d é p o ca  ae suel

descubrim iento
A  fines del siglo XV eran numerosos en América 

los pueblos salvajes, escasos los cultos. Eran cul­
tos en la del Norte los aztecas, que ocupaban el 
territorio de México; en la del Centro, los mayas, 
pobladores de Guatemala y de la península yuca- 
teca; y en la del Sur, los chibehas habitantes de la 
actual Colombia, y los tahuantinsuyus, hoy los pe­
ruanos, que se extendían desde las riberas del 
Angasmayu hasta las de Maulé.

Aún estas gentes eran inferiores, en cultura a 
las de Europa. No habían salido de la edad de co­
bre. Disponían de corto número de instrumentos 
l>ara el trabajo. No tenían otra bestia de carga 
que el carnero llama, y esto sólo los talivtantin- 
suyus. No conocían el astrolabio, cuanto menos la 
brújula: no habían llegado a otros medios de na­
vegación que la balsa y la canoa. No necesitaban 
de la moneda los tahuantinsuyus, regidos por un 
sistema casi comunista; los mayas y los aztecas 
empleaban generalmente como signo de cambio 
almendras de cacao. Pueblo alguno había pasado 
de la escritura jeroglífica; habíanse acercado a la 
fonética ios mayas y los aztecas, pero sólo acer­
cándose.

Valíanse en las guerras del arco, la pica, el dar­
do, la clava, la honda y una como espada a que 
los aztecas dieron por filo agudas hojas de iztli; 
no de arma alguna de hierro, metal que np cono­
cían. Empleaban a lo sumo el cobre para las pun­
tas de sus saetas y sus lanzas. Usaban ya los az­
tecas las armas defensivas, pero, salvo los reyes y 
los nobles, escudos de bambú, petos y cotas de 
algodón aforrados exteriormente de plumas y cas­
cos, grevas y brazales de madera revestidos de 
cuero. De las, armas dé fuego no habían ni remota- 
n>ente oído.

Esas gentes, con todo, tenían organizados gran­
des ejércitos, defendidas por altos muros sus ciu­
dades y por imponentes fortalezas las cumbres de 
sus cerros; leyes y aún ritos para la guerra; y 
así los tahuantinsuyus como los aztecas, un espí­
ritu invasor que los llevaba a retirar indefinida­
mente los límites de sus ya vastos imperios. Ijjs 
tahuantinsuyus, a quienes regían y gobernaban los 
Incas, proponíanse por la guerra, hasta extender 
su civilización, ya que no vencían pueblo que no 
procuraran ganarse por la prohibición de todo sa­
crificio humano y los beneficios de la agricultura. 
No los habríamos fácilmente dominado, a no ha­
ber sido por la inmensa superioridad dé nuestras 
armas, las discordias que los debilitaban, y la dis­
ciplina. social a que de antiguo venían sujetos. En 
las artes de la paz tampoco habían dejado de hacer 
progresos aquellas gentes.

Sin disponer del arado surcaban ordenadamente 
sus campos. Ixis cultivaban con esmero, los vigori­
zaban por el abono y los humedecían con aguas 
tal vez traídas de lejanas tierras al través de ya 
abiertas, ya cerradas cañerías.

Aprovechaban en México hasta la tierra del fon­
do de los lagos, y en el Perú hasta la de los más 
abruptos cerros y la que había debajo de los are­
nales de las costas. En sus cerros los peruanos 
hacían andenes, y en sus arenales abrían profun­
das hoyas que calzaban de adobes. En sus lagos 
los aztecas cubrían de chinampas la superficie. 
Eran chinampas almadías de ciento y más pies de 
longitud, en que sobre una capa de leños y cañas 
atados por fibras de vegetales acuáticos, se exten­
dían dos o tres pies del barro negro que el fondo 
del lago ofrecía.

¿Qué no hicieron, además, en la industria todas 
aquellas naciones, con carecer de herramientas?.. 
La urna de Tlatelolco habla elocuentemente de lo 
adelantada que estuvo entre los aztecas la cerá­
mica; los veisos que contiene el Museo Arqueoló­
gico de Madrid nos dicen las varias e ingenios^lS 
formas que supieron dar a sus artículos de arcilla 
y barro los tahuantinsuyus. Entre los vasos de los 
tahuantinsuyus, algunos dobles, triples y aun cuá­
druples, los hay que por el movimiento del agua 
y la salida del aire remedan, ya el gorgojear de 
un pájaro, ya el silbar de la  culébra, ya el lamen­
to o el alarido de .iúbilo del hombre. Los hay 
también con caras tristes y compungidas, donde 
por lo adelgazadas que están las paredes de los 
lagrimales sale el agua a gotas por los poros y se 
desliza lentamente por las me.üllas a manera de 
lágrimas. Los aztecas sabían vidriar el barro.

Labraban todas aquellas gentes la piedra como 
las más entendidas de Europa. Admiraron por la 
sillería de sus monumentos a los españoles. En el 
Perú no parecía sino que hubiesen b"scado difi­
cultades por el gusto de vencerlas. Hicieron pa­
redes con sillares poliédrico-irregulares, perfecta­
mente ajustados los unos a los otros, sin que pu­
diera meterse en las juntéis, la más delgada hoja 
de acero. Ni se circunscribían a encuadrar la pie- 
piedra; labrábanla con perfección y la adornaban, 
ya con altos, ya con bajos relieves, sobre todo
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L E T R A S

en Yucatán y en México. Ni importaba que la 
piedra fuese dura: se atrevían con el pórfido. La­
braban también las piedras preciosas; las esme­
raldas, las amatistas, las turquesas. Son célebres 
la esmeralda de Achiutla que se adoró bajo el 
nombre de «Corazón del pueblo», y la de la Isla 
de la Plata, imagen del dios «UM IÑA».

El oro y la plata trabajábanlo también como 
nadie así los tahuantinsuyus como los aztecas. I.x)s 
fundían, los soldaban, los esculpían, los realzaban 
y los batían con perfección suma; los reducían a 
delgados hilos y más delgadas hojas, los casaban 
entre sí y los um'an con otros metales: rea'izaban 
por fin, maravillas, .cuyo secreto intentaron in­
útilmente de descubrir sus conquistadores.

De oro hacían los peruanos mariposas tan bien 
dispuestas y de tan tenues alas, que, de.sprendi- 
das de cualquier altura, revoloteaban algún tiem­
po antes de caer al suelo. De oro fabricaban, pe­
ruanos y aztecas, toda, clase de objetos; vasos, cán­
taras, platos, engarces para piedras preciosas, mar­
cos de espejos, almetes y'-otras piezas de arma­
dura, para la gente noble, e imágenes de todos 
los seres de la Naturaleza. De estas ricas imáge­
nes vieron poblados. Hernán Cortés, los jardines 
de Moctezuma, y 'Francisco Pizarro los del pala­
cio de los Incas.

En tejidos. ¿Qué no hicieron aquellos hombres? 
De algodón labraron todos, ya bastas, ya finísimas 
telas,  ̂ a que dieron cuando Ies plugo, visos y /apa­
riencias de sederías mezclándolo con pelo de co­
nejo. Tejían, además, con fibras de magney el «ne- 
quen», vestido del pobre. Lana no la podían tejer 
ni aztecas ni mayas, porque no la tenían. /Tejié­
ronla, en cambio, maravillosamente los tahuantin­
suyus, que las extraían de sus cuatro clases de 
carneros: el llama, el guanaco, la alpaca y la vi­
cuña. Del vellón de la alpaca y la vicuña, sobre 
todo, fabricaron aquellos industriosos artesanos te­
las, que ios conquistadores creyeron dignas de fi­
gurar entre las ropas de sus reyes. Sabían dar 
a los paños de vicuña la suavidad y el brillo de 
la sarga, pintarlos con vivos colores y darles orlas, 
ya de la misma hilaza, ya de finas y delicadas 
plumas. Habían aprendido a reproducir por la 
misma trama del tejido, no .sólo líneas sino tam­
bién flores, pájaros y hombres. Aun a 'presentar 
en sus telas dos y más planos habían llevado el 
arte: no permiten ponerlo ,en‘ duda los descu­
biertos en la necrópolis de Ancón, que guarda 
uno de los museos de Berlín, y están fielmente 
reproducidos en una obra digna de toda alabanza.

;^ s  aztecas con plumas de los más brillantes 
pájaros de los trópicos, entre los que figuraban el 
colibrí, el papagayo y el guainarabí, reproducían 
en una especie de cañamazo, con vivos y propios 
colores, asi la Naturaleza viva como la muerta.* 
Trabajos ■ eran estos de no menor paciencia que 
ingen'o. A ríTa*" le  tener distribuidas las plumas 
por colores en diferentes platillos, ponía a veces 
horas el artífice en buscar las que mejor corres­
pondiesen a la media tinta o al delicado tono de 
los objetos cuya reproducción se proponía. Los 
conquistadores, no sin razón, los estimaron y los 
encarecieron tanto o más que los tejidos de los 
peruanos.

Buscaron, por fin, todas aquellas gentes, ’Colo­
res en los tres reinos de la Naturaleza, y los ha­
llaron tan bellos y tan varios como los aquí des­

cubiertos. Lo revelan no sólo los jeroglíficos de 
los códices que se conservan en museos de Eu­
ropa y América, sino también los pavimentos y 
las paredes de los edificios del Perú y México. 
Lo que no parece que supieron hacer es combi­
narlos como nuestros artistas.

La falta de toda escritura fonética, había de 
ser. naturalmente, una rémora para el progreso 
de aquellas naciones.

Aquellas naciones, sin embargo, supliendo en lo 
posible, ^por la enseñanza oral la escrita, educa­
ban aquí a la nobleza, allí a la nobleza y al pue­
blo, dándoles una instrucción, si corta, práctica.

Tenían todas, por otro lado, su historia y su 
cosmogonía, bien que envueltas en oscuras tradi­
ciones V fábulas. Principalmente los aztecas habían 
medido con singular precisión el curso aparente 
del Sol, y habían llegado, cosa por demás notable, 
a un sistema cronológico que apenas difería del 
nuestro, pues sólo se diferenciaba en que tenía 
distribuidos los 365 días del año en 18 meses de 
20 días, a los que añadían cinco complementos de­
signados con el nombre de «nenontemi».

Los monumentos de América son poco conocidos. 
Se ha examinado con alguna detención los del 
Norte, principalmente los de México; de una ma­
nera superficial los del Mediodía. Son torios de es­
pecial índole y carácter; tanto, que por este sólo 
motivo me atrevería a creer que los americanos 
o fueron autóctonos o emigraron de] viejo conti­
nente, cuando en él los pueblos no habían salido 
aún de la barbarie. Abundan allí las pirámides, 
pero son distintas de las de Egipto, donde no hay 
una que ni remotamente se parezca a la de Yochi- 
miho, ni a la de Papantla. Ni es menos original 
el ornato. En parte alguna del mundo se ven los 
mascarones ni las trompas del Yucatán; en parte 
alguna, serpientes que corran por todo el corona­
miento del edificio, o sirvan de pasamano a gigan­
tescas escalinatas, como en el mismo Yucatán su­
cedía. Hay allí grecas, pero como no se las vió ja­
más en Grecia: grecas colosales; grecas desarrolla­
das en tres y más planos; grecas unidas por los 
vértices de sus ángulos, que corren diagonalmente, 
desde la línea del dintel de la puerta hasta la cor­
nisa.

Revelan tan notables obras, el grado de cultura 
de aquellas naciones. Admiran unas por su gran­
diosidad. y otras, sobre todo las de Uxmal, por la 
abundancia, la variedad y el buen gusto de sus 
adornos. En ninguna se ve, el arco ni otra bóveda 
que la formada por la construcción de dos pare­
des en ángulo agudo; en ninguna de importancia, 
la superposición de pisos sobre simples techos. Son 
muchas de ladrillo, y aun las de sillería tienen de 
piedra sólo los paramentos.

Eran las más de e.stas fábricas, o templos o pa­
lacios. No es de extrañar, sabiendo que toda.s> 
aquellas naciones vivían bajo el régimen monár­
quico y eran profundamente religiosas. Fetichis­
tas los peruanos, tomaban por Dios al Sol y le 
rendían esplendoroso culto. Habían levantado no 
sólo numerosos templos, sino también numerosos 
conventos para las vírgenes al Sol consagradas.

Politeístas los mayas y los aztecas, necesitaron 
naturalmente de mutchos templos para muchos 
dioses. También de conventos, ya que tenían ór­
denes religiosas, y reunido.s en comunidade-s sus
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sacerdotes, que, encargados exclusivamente de la 
enseñanza, hacían del templo escuela.

Hablaban todas aquellas naciones de un Dios su­
premo, mas no le dirigían generalmente ni sus 
miradas ni sus preces. Prosternábanse todos ante 
sus ídolos y les hacían cruentos holocaustos. Los 
peruanos les inmolaban carneros; los aztecas hom­
bres e Igualmente los mayas. Principalmente en el 
Anahuae esos sacrificios huananos sé convertían 
con harta frecuencia en terribles hecatombes. Ce­
lebraban los aztecas con inaudito aparato gran nú­
mero de fiestas religiosas: casi ninguna sin que 
inmolasen, ya prisioneros dé guerra, ya mujeres, 
ya niños.

El régimen monárquico era allí absoluto, El rey 
estaba casi al nivel de Dios: a inmensa distancia 
de los súbditos. Nada allí de asarribleas elegidas 
por los pueblos: nada tampoco de derechos ni de 
libertades garantidas por la Ley. Los Incas del Perú 
se decían hijos del Sol, y eran aún más absolutos 
que los monarcas de México. Vivían enfrenados por 
el sacerdocio y la superior nobleza. Los monarcas 
de México debían, por otra parte, contar para mu­
chas empresas con sus confederados los reyes de 
Texeoco y Tacumba.

Aun najo el punto de vista social eran más ab­
solutos los Incas que los reyes de México. En paz 
como en guerra disponían a su antojo de sus va­
sallos: en guerra llamándolos cuando querían al 
servicio de las armas y en paz llevándolos por mi­
llares a las minas y las obras públicas. Así pudie­
ron, a través de Ibs Andes y de las costas, cons­
truir calzadas de centenares de leguas, que fueron 
asombro de los conquistadores, y extraer de las 
minas de oro con que adornar de anchos frisos los 
muros de su famoso templo del Cuzco.

Vivían los peruanos durante el imperio de los 
Incas casi en pleno comunismo. La tierra estaba 
toda distribuida entre el emperador, el sacerdocio 
y los municipios. Los municipios repartían anual­
mente la suya entre los habitantes. Estos debían 
no sólo labrar su lote sino también cultivar la 
tierra del sacerdocio y la del Inca, además de la 
de aquellos que por su vejez o ausencia no lo hi­
cieran, quedando esta parte a beneficio de la Re­
pública. Vivía cada familia de su lote y en los 
años de carestía de los productos de las tierras del 
sacerdocio y el emperador, productos acumulados 
en graneros y en almacenes después de cubiertas 
las necesidades de los funcionarios públicos entre 
los que figuraban, a mi juicio, los industriales.

En México había, con el nombre de «Calpullis», 
comunidades agrícolas a la manera de las que sub­
sisten en los pueblos eslavos; pero distaba de exis­
tir el comunismo de los peruanos. Era allí el ré­
gimen social mucho más individualista. El comer­
cio, nulo o casi nulo, en el Perú, constituía en 
México una verdadera institución, y una especie 
de nobleza. En sus caravanas sucedía, con no poca 
frecuencia, que trocase por la espada el báculo de 
viaje. Abundaba  y eran allí abundantes loS mer­
cados. E r la capital y otros centros de población, 
había ferias semanales.

Pondría aquí punto, si no me saliera al paso una 
cuestión importante. ¿No hubo nunca en América 
otros pueblos cultos que los aztecas, los mayas, los 
chibchas y los tahuantinsuyus? ¿No hubo otras ci­
vilizaciones muertas ya cuando el descubrimiento?,. 
Es por de pronto hecho inconcuso que antes de 
los aztecas poblaron el valle de Anahuae otras gen­
tes, entre ellas los nombrados toltecas, maestros 
de todas las artes. Los toltecsa habían desaparecido; 
¿no habrían podido desaparecer con ellos razas hoy 
desconocidas?

Yo no vacilo en afirmarlo. Me lo aseguran, en 
la cuenca del Missisipí, las obras de los «mound- 
buielders», en Oajaea los restos de Mitla; en Ta- 
basco, los de Palenque; en Honduras los de Copan; 
en el Peni los de Tiahuanaco y los de Huanuco el 
Viejo. Estas vastas obras e imponentes ruinas, en 
la soledad y el silencio, acusan, a no dudarlo, la 
existencia de puehlos adelantados en cultura de 
que no queda memoria. Nadie conocía ya en la 
época del descubrimiento a los autores de .esas 
arruinadas fábricas; nadie decía que las hubieran 
hecho süs antepasados.

En las ruinas de Palenque, donde hay, ya en 
estoco, ya en granito, las mejores esculturas de 
América, sé ve, además, reproducida una raza 
de que no quedan ejemplos; una raza que presen­
ta una no inteiTumpida civilización y  que igual­
mente está reproducida en los restos de la ciudad 
que descubrió Charnay en las márgenes del Usu- 
macinta.

Podrían arrojar luz sobre está cuestión los jero­
glíficos de los monumentos de ese mismo Palenque 
y los de los monolitos de Copan: ¿se han desci­
frado?

■ ^  y  S ^ a r g a U

(Articnlos y Jiscufaos. 1 8^9. Valencia)

Este segundo número ha sido visado por la cénsüra
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■ D i o s  te g u í e ,  ‘‘Á r t d b u

r o
Poesía original de Francisco Pérez Otero, 
Delegado de las Diputaciones castellano' 
leonesas en la Exposición Ibero-Americana 
de Sevilla. año I 91 9- iQ'^o.

Leída por su autor, como congresista en la Sección de clausura dei X X V I  Congreso 

Internacional de Americanistas celebrado en la hética ciudad 
del [z al zo de octubre del año M C M X X X V

En el nombre del Padre, 
del Hjjo y del Espíritu Santo, 
bien venido tú seas, augusto «Artabro».

En 'Valencia nacistes, 
bella ciudad del Turia, 
en ella te botaron 
y a la mar tú salistes bautizado.

El Ferrol y Sevilla,
— padrinos adoptivos y cristianos—
te confirman el nombre
que en buen hora pusieron en tu caspo.

¡Oh, hermoso «Artabro»!
De estirpe española es tu coraza, 
hermano menor eres 
de la Santa María, Pinta y Niña, 
excelsas carabelas
que surcando los mares hace siglos,
pareciendo gemelas,
bajo el impulso noble y generoso
de la sangre gloriosa de la Raza
que llevaron sus velas,
vistiéndose de gala,
asombraron al mundo
brindándole otro nuevo
por designio del Todopoderoso.

A l fijar en su suelo nuestra planta 
a  sus hijos desnudos 
enseñamos a hablar nuestro idioma 
de manera sencilla: 
con la Cruz del Señor, 
la pluma de Cervantes 
y la espada del Cid Campeador.

Les llamamos hermanos 
sin ser nunca enemigos 
de aquesta patria santa 
que cobijó materna en su regazo 
a tanto ser humano; 
agrandándose así ante el Universo 
el ptoder del hispano, 
que imponiendo sus leyes 
con estricta conciencia de sus actos, 
respetaba un mandato 
porque Dios lo dispugo de antemano.

¡Oh, pulcro «Artabro»!
A  proseguir la historia vas tú ahora 
escribiendo la página brillante 
de conquistar sin armas, 
en nombre de la cienfcia, 
la selva virgen del gran Amazonas;
¡loor a ti. Iglesias!
Capitán-Almirante
<iue dominas la tierra, mar y aire,

pensad, buen caballero,
en el Guadalquivir que está anhelante
de saber cómo vais en la aventura,
pues al ser la m^ld^ina
Sevilla entera, cariñosa y pura,
le pide a Dios bendito,
que os proteja a vos y a vuestra nave
en aras de que el triunfo sea infinito.

No olvidéis a Rodrigo de Triana 
que en este mismo día 
ha cuatrocientos cuarenta y tres años, 
encaramado al palo de mesana, 
fué aquél que dijb: ¡tierra!
— grito que le brotó desde su entraña— 
al ver él más allá del Océano, 
cómo nacía la aurora 
de un nuevo Mundo para Dios y España. 
— Hasta el cielo llegó la alegría y  el llanto 
de aquellos esforzados triunfadores 
que en confusa emoción,
Colón y sus valientes navegantes, 
postrados de rodillas, 
delante de la cruz vertieron lágrimas 
dando gracias a Dios Nuestro Señor 
por haber permitido tal hazaña 
y  en tierra americana 
en honor de Fernando e Isabel 
el pendón de Castilla, 

glosado por Teresa de Jesús, 
lleno de pundonor 
entre raíces silvestres tropicales 
orgulloso ondeó
cubriéndose de gloria América y España. 

Adiós, «Artabro»,
feliz partida y retorno mejor yo te deseo: 
no te amedrantes por nadie ni por nada 
al igual que lo hizo con Elcano, 
marcando irá tu ruta 
El que todo lo puede, 
y manos femeninas valencianas,
«rapaciñas» de seda
y  rubias o morenas sevillanas,
tejiendo una guirnalda
harán para tu gente una corona
con dores ofrendadas
por todas las provincias españolas;
noblemente injertadas
en los lindos jardines
que cultivan naciones de habla hispana;
y  con sus pensamientos
adornarán tu cuerpo
que irán iluminando con bengalas
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de miles de colores
los ángeles del cielo
subidos en el Faro ferrolano,
e> «Micalet» famoso
y la Sultana del día y de la noche...
¡la Giralda!

Adiós, «Artabro», 
mejor dicho, hasta luego,
pero óyeme un momento y escucha este consejo:
al pasar por la Rábida
saluda con respeto al Monasterio,
pues en él se conserva
el venero glorioso de tu sueño;
lleva en tu proa el recuerdo
de Cortés y Pizarpo,
y enmedio el de Bolívar,
símbolos imborrables los primeros
de nuestro sacrificio y poderío
que jamás igualado
sin más radio de acción que su constancia,
nobles de corazón,
aportaron lo recio de su temple,
la Fe por guía y el alma por su Patria.

Y  nada más por hoy, augusto «Artabro», 
dentro de ti va España, 
no olvides a Quijote ni a .su Sancho 
que son el portavoz para tu barco,, 
y al arribar triunfante el mar Atlántico 
iza tu pabellón... ¡alto, muy alto!, 
vibrando a todos vientos 
y abriéndote de brazos 
recibe a los hermanos de la raza 
ibero-americana; 
tomando a sus mujeres,

cual a tu misma madre, hija o hermana, 
o por amante esposa o novia honrada 
como si fuera de tu propia casta.

¡Oh, América espmola! 
que respirando amores 
te cortejan los pájaros 
al compás de tos trinos ruiseñores: 
mirándose en tus ojos 
su amor te brinda el sol, 
y alumbra tu contento 
besándote en la frente 
cubierto por el claro firmamento.

País de ensueño ideal 
cantado para ejemplo del mañana 
por Alonso de Ercilla, 
soldado valeroso, pleno de sentimientos, 
que luego cultivaron dignamente 
prodigando su ingenio 
el inmortal Rubén y Ama<to Nervo.

De Castilla ha venido un castellano 
con la modestia de su capa parda 
a despedirte, pues; leva tu ancla, 
que a Dios ruego te guíe 
concediendo a tu arrojo vida grata, 
y con la vista puesta 
en Nuestra Señora de la Antigua 
rezo un Avemaría,
al mismo tiempo que la beso el manto
para después decirte;
yio te bendigo, «Artabro»,
en el nombre del Padre,
del Hijo y del Espíritu Santo.

Nuestro próximo número aparecerá el 50 de diciembre y constará de cuarenta páginas

Biblioteca Nacional de España



L E T R A S 11

Recepción en Id Ácademia Sevillana de Suenas Letras

de D. Ángel Cdmdcho Bdños
En la Gasa Lonja se celebró el solemne acto de 

tomar posesión de una plaza de número en la Aca­
demia Sevillana de Buenas Letras, el señor don 

Angel Camacho Baños, asistiendo distinguida con­
currencia.

El discurso del señor Camacho versó sobre el 
templo de San Luis, de Sevilla.

He aquí algunos párrafos del mismo:
La primera mitad del siglo XVIII, a pesar de los 

trastornos producidos en España por el cambio de 
dinastía y subsiguiente guerra de sucesión, que no 
dejaron de repercutir en tierras andaluzas, se ca­
racteriza en Sevilla por una intensa fiebre construc­
tiva. Se comienzan y acaban, ide 1701 al 1706, el 
convento e iglesia de Ranta Rosalía, de religiosas 
capuchinas. Se concluyen, en 1708, la iglesia de 
San Pablo, de frailes dominicos; en 1712, la Cole­
giata del Salvador; en 1714, la iglesia de San Lau­
reano; en 1717, el palacio arzobispal, «lo más ba­
rroco de la región», según Lampérez, cuya portada, 
rica en adornos, ejecutó Lorenzo Fernández (1671- 
1704); en 1715, el colegio de Niñas Nobles, del Es­
píritu Santo: en 1724, el Palacio de San Telmo, em­
pezado en 1682 por Antonio Rodríguez, y cuya no­
table portada, de equilibrada animación ornamen­
tal, fué ejecutada (1775-96) por Antonio Matías de 

Figueroa. sobre planos de su abuelo, Leonardo de 
Figueroa, y  de su padre, Matías Figueroa, y en 
1730, el Buen Suceso. También se construyen o ini­
cian obras civiles de gran importancia, como el 
mercado de lá Feria, la Maestranza de Artillería y 
la Fábrica de Tabacos.

Entre estas obras descuella el templo de San 
Luis, del Noviciado de Jesuítas, finalizado, según 
queda dicho, en 1731. Las caracterícticas generales 
del edificio, como todos los de su época, obedecen 
al gusto barroco, aunque con específicas particula­
ridades, que han de señalarse.

Afirma Llaguno 75 que Miguel de Figueroa, «no 
habiendo podido satisfacer enteramente su pasión 
por las extravagancias en esta obra (la de San 
Pablo), acaso porque se lo impediría el buen lego 
Barrera, que tenía mejor gusto que él en la arqui­
tectura, logró la suya en otra iglesia, que consi­
guió trazar y construir en esta ciudad para el No­
viciado de Jesuítas. Los jesuítas, aunque enseña­
sen matemáticas y conociesen las gracias y belle­
zas de la seria y  sencilla arquitectura, se acomo­
daban con los usos y costumbres de los tiempos, y.

por tanto,— añade— dejaron a Figueroa vagar por 
los espacios imaginarios de su fantasía y que con­
cluyese a su placer la dicha iglesia.

Hubo, en efecto, en el convento de dominicos de 

San Pablo un religioso lego llamado fray Juan de 
la Barrera, «hombre de gran espíritu y disposición 
para emprender y llevar a cabo obras de conside­
ración, quien trató de reedificar la cuarta iglesia» en 
el mismo sitio que antes hubo otras tres, buscando 
para ello los más diestros operarios, y «encarí,ó 
la traza al dicho Miguel de Figueroa. que pasaba 
entonces por el arquitecto de más crédito en la 
ciudad, a quien dejó la dirección de la obra, reser­
vándose para sí la superintendencia de ellas».

En el ordei; de la arquitectura de San Pablo no 
se separó Figueroa, al decir de Llaguno, «de las 
reglas del arte, pero se le fué la mano en el adorno 
de las pechinas, en unas repisas y nichos que puso 
a los lados de las ventanas de los testeros del cru­
cero y de la capilla mayor, sobre los que colocó 

estatuas de los cuatro doctores y de los cuatro 
evangelistas, trabajadas también por Roldán, y so­
bre todo, 011 los grandes florones que están en las 
bóvedas, amenazando e imponiendo miedo a los que 
andan por abajo».

•Ciertamente que en las obras de San Luis se 
aprecia una más amplia concepción estética. «En 
ellas—dice Schubert— trabajó Figueroa en libertad 
completa, dejando rienda suelta a su sentido orna­
mental, sin estar sometido a una inspección supe­
rior, y así pudo manifestar su originalísima perso­
nalidad, su yo completo artístico». No había de es­
capar este templo a las diatribas que los críticos 
han fulminado contra todos los de su estilo. I.1OS 
«adornos caprichosos hacen confusa su arquitec­
tura. manifestando más riqueza que gusto en las 
bellas artes»— dice el analista Matute.

«Basta sólo citar la fecha de su fábrica— dice 
Cestoso— ^para que el lector suponga fundadamen­
te que aquélla tuvo que sentir la influencia de la 
depravación artística entonces dominante, que si 
en unos edificios fué menos ostensible, en otros, 
como sucede en éste, mostróse con toda su imperti­
nente ampulosidad y cargazón».

Contestó al señor Camacho el académico nume­
rario señor Santos Olivera, obispo electo de Má­
laga.

Ambos trabajos fueron muy aplaudidos.
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ìàLUMBRÀ. o h  LUZ!
I

¡Fuera, lejos de mí, quimera vana, 
tumna de los espíritus cobardes!
¡Lejos, lejos de mí, sombra liviana; 
que la razón confunda tus alardes!

Caiga el tapiz que encubre entre bordados 

la duda y confusiones en que ardes...
Vea rodar, deshechos y acabados, 
los ídolos del necio fanatismo.

Dejen de ir los hombres, maniatados, 
sin coniprender que marchan al abismo 

en pos de mercaderes o de ilusos: 
que ambos vienen a ser casi lo mismo.

Yo veo en procesión ir como intrusos 

por la habitada tierra, los rebaños 

de seres sometidos y confusos.
Y  Cüo calma cruel, mil y mil años, 

al son de tamboriles o trompetas, 
sigue el mundo nutriéndose de engaños.

Así van, los augures, con sus tretas: 
las sibilas, con sus maquinaciones; 
los dioses, con sus burdas piruetas, 
rodando entre las locas convulsiones 

del mundanal y ciego torbellino... 
mientras los anhelantes corazones 

siguen en pos del lúcido camino, 
que se eleva entre mundos invisibles, 
con un afán rayano en desatino!

¿Pues con esos afanes increíbles, 
el humano temor, pretende acaso 

deleites, por ahora indefinibles, 
o el cobarde consuelo del fracaso, 
y la indulgencia para cien delitos, 
y el medrar a seguro y breve paso?

'.Basta ya de monsergas y de ritos!.. 
iLejos, lejos de mí, sombras insanas 
que no satisfacéis más que apetitos 
de miserias y  cóleras humanas... 
y .-:on bárbaro afán, que desespera, 
pretendéis reducir por artes vanas 
al mundo que os padece y que os tolera!

II

Oh Maestro, retorna, que la Tierra 
que tu.s plantas divinas perfumaron 

tan triste está que su tristeza aterra, 
Regresen los que atentos te escucharon,

Ante ei recuerdo horrible 
de lo espantosa guerra mundial

y entre, los hombres, la sublime esencia 

de tu dulce palabra rociaron.
Retornen de este mundo a la presencia, 

los que al morir, surgieron del martirio 

a la eterna región de la clemencia.
Vénganos aquel sumo excelso Lirio 

que al apagarse vidas encendía, 
aunque sea en las alas del delirio...

Oh tú, dulce Maestro, ven, rocía 

por entre las conciencias atrofiadas 
una gota no más de tu ambrosía; 
y así, con tus amores perfumadas, 
suban tan alto, que hasta el Cielo lleguen: 
tomen su luz, y de ella iluminadas, 
por la tierra fecunda se despleguen, 
y en raudales clarísimos y puros 

de verdad y de amor, al mundo aneguen.
¿Mas, llegarán los corazones duros 

de los seres ruines y mortales 

que han trocado en odiosos e inseguros 

tantos y tan sublimes ideales, 
a conseguir la gloria y la grandeza 
que hayan de confundir tan torpes males?

Discutirlo no más, fuera vileza:
El hombre ha de llegar al fin sagrado 

que se propuso la Naturaleza.
3óIo que el hombre, aún, recién formado 

precisa de sostén y de andadores; 
y cuando por el mundo, descuidado, 
se suelta a dar sus pasos precursores, 
a tanto se aventura, que tropieza 

y en el suelo se rompe la cabeza.

III

Por ello, oh Luz que alumbras lo futuro, 
ven, que de ti han menester las gentes; 
mas trae el azote asido bien seguro: 
que los buenos, los píos, los creyentes, 
los mártires, los doctos, los profanos, 
los humildes, los Césares, los entes, 
los soberbios, los pobres, los insanos, 
los débiles, los fuertes, los vencidos, 
todos los que se dicen ser hermanos, 
se agitan de furor enardecidos; 
y ante el malhecho Pluto arrodillados, 
con lo: ojos en chispas encendidos 

se ofenden y maldicen y maltratan 
iy de odiarse jamás se ven cansados!..
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Ven, Maestro; que locas se desatan 
las pasiones inmundas y más viles, 
y la envidia y el odio desbaratan 

mármoles, bronces, lienzos y marfiles..
Ven, y verás por todos los lugares 

no seres, de razón, sino reptiles.
íiób hallarás al fin, donde repares, 

luto, miedo, rencor, miseria y llanto: 
Lágrimas y orfandad en los hogares; 
en las aguas la furia y el espanto: 
en los templos, el frío de la muerte, 
y en lai. tierras el lucro y el quebranto.

Div.nc Sembrador, ven y convierte 

tan estéril recinto en prado ameno. 
Acude: Que los hombres puedan verte. 
Vueiv-c a arrojar, con ánimo sereno, 
de tu Casa al impuro traficante 
que vende lo divino y lo terreno.

Torne tu Gracia a ser edificante, 
y confunda tu Verbo a los doctores 
de obscura ciencia y ley mortificante, 
que con su ineptitud y sus errores 
abonaron la duda y la ignorancia, 
y a los malos trocaron en peores.

Seca también la estúpida arrogancia 
de tantos y tan hueros charlatanes, 
vividores sin pizca de importancia.

A  la humilde soberbia, en sus afanes 

ponía un freno, Maestro, ponía un freno; 
porque llegan al colmo sus desmanes.

Y  a! tirano, de encono y furia lleno, 
impídele que arroje en la agonía, 
sob'-u el mxmdo, su baba de veneno... 
Vert^ cómo la infame cobardía 

deja al crimen obrar con saña fiera.
¡Verás hasta en la ley la hipocresía!

Ya la ruin pasión, de sí rastrera, 
se arrastra por el fondo y por la altura. 
Ya, la ambición, de pública manera, 
se huelga con el hombre hasta la hartura.

Ya el ideal, se vende a bajo precio; 
y el honor, sin ganar, no se aventura; 
y el deber, se le impone sólo al necio; 
y la bondad, merece carcajadas, 
y la honradez, se mira con desprecio.

ÁAdónde camináis, almas heladas? 
¿Adúnde dirías el bajo vuelo 

mientras de odio y de ambición infladas 

vendéis la Tierra por comprar el Cielo?..

¡Alumbra, oh Luz! ¡Ahonda, luce, brilla! 
¡Descoi re al fin, de la Verdad el velo!

¡Bendita Luz que al mundo maravilla, 
enciende en cada uno de nosotros 
esa nura ambición, noble y sencilla; 
la de amarnos los unos a los otros!

Ju lián  “M artin  Moreno

D E  D I F U N T O S

Tarde amarilla. Camino. 
Hormigueo incomprensible, 
Teoría de viandas 
inclusive.
Bacos, féminas alegres. 
Enigmática inconsciencia.
Llora el Cielo en hojas mustias 
su tristeza.
Páramo, páramo idéntico 
de senderos adyacentes 
al regazo puro, augusto 
de la muerte.
Reflujo de los gusanos.
Tierra de la Eternidad.
Redoble por los muertos. 
Sonrojo por los vivos.
Susurro de verdad.

Antonio Portillo
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Una visita al Cementerio

Días de tiTstezas y añoranzas son éstos de No­
viembre. ¿1 recuerdo se vivifica más por os seri'í- 
queridos que pasaron de esta vida, preñada de sin­
sabores, al recinto donde reposarán, hasta sabe 

Dios cuándo.
La car.iv.'ina, interminable, va dejando una este­

la de sentimiento al paso por el ormino que condu­
ce al cementerio. Todo es mustio, hast-i lae flores, 
que son el tributo más selecto del rico y del pobre, 
en esta época, se desvanecen en colores de exigua 
valia: parecen hechas propiamente por la Naturale­
za para satisfacer un deseo humano, un tr.'buto do 

ingenua nobleza, Flores de difuntos. Esc-ocia de co­
razones p-adosos que renuevan, año tras aiio. el do­
lor por el ser perdido.

Una joven acompañada de un niño de cuatro 

años, apr.*ximadamente, vuelve de la ciudad de los 

muertos. Ru paso es lento; va muy triste. El niño, 
cogido de la mano, hace preguntas que la mujer 

contesta con monosílabos. En estos momentos el 
poder de sus recuerdos es superior a Ja inocente 

ingenuidad de la criatura. A l pasar junto a este 
cuadro le tristeza hemos oído preguntar al peque­
ño: ¿Tú has visto a papá?.. Y  contestar la madre, 
liorque ya no cabe duda de que lo era: Yo sí.

Aquella anciana también lleva un ramo de ñores; 
es pequeño, como escasas deben ser sus disponibi- 
I dades. '  a completamente sola, mslándoje .leí gen- 
rio. Poco k  debe importar la semblanza de estos 

caminos que, seguramente, habrá recorrido muchas 

veces en el año: ya va próxima a formar parte de 
la Eternidad: pero mientras dura la vida perdura 

el corazón, que, como llama mística, alumbra imá­
genes perdidas al curso de su larga existencia, Y  

ella, bondadosa, ya no tiene otro rincón más sagra­
do, ni ie más fuerza para su tristeza, q’:e ?1 sitio 
donde reposan los suyos. ¿Quiénes serán?.. Acaso 
un hijo, el esposo, la madre. No lo sabeíuos, pero la 

constancu será tan grande como •lu vida. Y  en ley 

a la verdad hemos recordado el paso de la viuda 
enlutada, con su pequeño, para lomparar y hacer 
en nuestra memoria un juicio aventurado: no 
creemos cúie aquélla vuelva como ésta iodos los 

años o varias veces al año.
Ya entramos en el lugar. La tarde tr-ste y la 

melancolía impregnada en el ambiente, nos con­
funde. Por aquí estará un sitio tencDro:«) «pe ser­
virá de cuna a nuestra materia. Aquí terminaré yo 

y los que me rodean. Y  ante semejante realidad de 
pensamiento, no cabe duda que la tumba coloca al 
hombre en el fin de sus diferenciaciones. De aquí

N O T A S  SEN TIM EN TA LES

a la ciudad hay veinte minutos; pero de la cvudaü 
aquí hay muchas leguas. Muchas leguas en la com­
prensión, en la apreciación, en el sentidlo práctico 
de la humanidad. Allí se vive en una odiosa incom­
prensión, sin afecto, deseando uno lo que i'l otro 

tiene, superándose a costa de la desgracia de los 

demás. Pero aquí se hermana todo el mundo, se 
trasforma y se convierte en nada, en polvo, que, 
a través de los siglos, vaya usted a saber dónde 
estará. Aquí la distinción es superficial a ras de 
tierra, Un panteón magnífico al lado de una tumba 

muy pobre. La riqueza dando su último adiós al po­
tentado y la pobreza exponiendo su escasez. A  dos 
metros de profundidad exactamente iguales. No . 
bay pod.ir superior a la gracia v finalidad de lo 
Supremo. Pero el hombre no piensa así más que al 
entrar en el cementerio: una vez que- sale olvida 
los epitafios, las cruces, su lugar abierto y  en es­
pera de un día que será superior al de hoy y al 
de mañana, un día en que volverá para quedarse 

definitivamente. Y  este hombre, ¡pe es la encar­
nación de las muchedumbres del Mundo, piensa 

cuando siente únicamente. Después que pasa el 
sentimiento, como nube cargada de electricidad, 
surge la calma y  se aprovecha de ella para incorpo­
rarse al vaivén de los acontecimientos, sin norma 
y sin giro, con absoluta despreocupación por el 
hermano, que nació para vivir y, no obstante, vive 

con el deseo de morir.
Dobla 'a campana de la capilla. La tarde va --a- 

yendo lentamente, y ya presentan más contraste 

de luz, las lamparillas y velas colocadas sobre Is 
tierra, que una ráfaga de aire apagará al abando­
narlas. Desfile de enlutados y cara de triteza. 
Realidad... Alguien ha tenido que llamar la aten­
ción a uní de esos seres idiotas, q.ie viven en cr̂  
munidad social con las personas educadas y de fin« 
sentimientos. Uno que ha olvidado sus deberes ; 
profana el respeto, robando flores de las tumbas. 1 

el caso es que no roba la flor, sino el sentir di 
quien la depositó, que es más grave. Polémica ! 
ciemostra'jión en éste y en todos los lugares de In 
lacras qu-- tiene la Sociedad.

Tomo el camino de la ciudad. .Ahí quedar, ’o 
grandes y los pequeños egoístas, los mayores sar 
tos y los más perfectos canallas. Existe un fin par 
reducir a la igualdad y después dar cuenta exact 
del papel representado en esta vida. ¿Pero no hi 
tría también en esta vida un raeiio de consegw 

esta fraternidad antes de convertirse en polvo- 
CEFERINO QUIRCE DEI.FA.
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PEDRO MARTIR DE ÀNGLERIÀ
Primer histoiiador de Cristóbol Colón

El humanista milanés Pedro Mártir de Angleria 
o Anghiera, andante en corte de los Reyes Cató­
licos y de sus sucesores desde 1488 a 1526; precep­
tor de la juventud cortesana en las artes libera­
les; canónigo de Granada, que él vió conquistar; 
primer Abad de la Jamaica, donde no residió nun­
ca: embajador al sultán del Cairo; miembro del pri­
mitivo Consejo de Indias; corresponsal asiduo de 
Papas, cardenales, príncipes, magnates y  hombres 
de letras, ofrece en su persona uno de los más 

antiguos y  señalados tipos del periodismo noti­
ciero.

‘ Mientras otros latinistas se esforzaban en reno­
var las formas clásicas de la historia y el vestir 

con la toga y el laticlavio a los héroes de su tiem­
po, él consignaba día por día, en una latinidad mo­
derna muy abigarrada y pintoresca, muy llena de 

chistosos neologismos, cuanto pasaba a su lado, 
cuantos chistes y murmuraciones oía, dando con 

todo ello incesante pasto a su propia curiosidad, 
siempre despierta, y a la de sus amigos italianos 
y españoles.

Tenía para su oficio la gi’an cualidad de intere­
sarse por todo y  de no tomar excesivo interés por 
ninguna cosa, con lo cual podía pasar sin esfuerzo, 
de un asunto a otro, y dictar dos cartas mientras 

le preparaban el almuerzo. Acostumbrado a tomar 
la vida como un espectáculo curioso, gozó amplia­
mente de cuantos portentos le brindaba aquella 
edad sin igual en la historia, y estuvo siempre en 

las mejores condiciones para verlo y comprenderlo 

todo, desde la conquista de Granada hasta la re­
vuelta de las Comunidades. Su espíritu, general­
mente recto, propendía más a la benevolencia que 

a la censura, sobre todo con aquellos de quienes 

esperaba honores y mercedes que contentasen su 
vanidad, muy subida de punto, aunque inofensiva, 
y su muy positivo amor a las comodidades y a las 
riquezas, que la fortuna le concedió, ciertamente 
con larga mano. Hombre de ingenio fino y sutil,

italiano hasta las uñas, quizás presumía demasia­
do de su capacidad diplomática, pero poseía en alto 

grado el dòn de la observación y el conocimiento 
de los hombres. El mismo, como todos los escrito­
res de su género, rectifica a cada paso y sin vio­
lencia alguna, lo que en cartas anteriores había 
consignado.

El «Opus Epistolarum» es un periódico de noti­
cias en forma epistolar, dividido en muchísimos 

números, y como tal periódico debe juzgarse. Por 
desgracia no existe en su forma primitiva. Reto­
cado por el autor, cuando había perdido ya la me­
moria de muchos incidentes, refundidos después 
por mano desconocida, que dió a la mayor parte de 

las cartas una cronología absurda, barajó unas con 

otras, y quizá se permitió graves interpolaciones, 
el «Opus Epistolarum» comienza a ser mirado co­
mo sospechoso y ha habido críticos extranjeros que 
han extremado sus sospechas, hasta el p”nto de 
ver en casi todo su contexto un nuevo caso de fal­
sificación semejante a la del «Centú Epistolario»; una 
correspondencia forjada a posteriori sobre los pa­
peles de Pedro Mártir y sobre algunos libros his­
tóricos, Tal paradoja no ha prosperado mucho, por­
que el carácter personalísimo de tal corresponden­
cia y el tono de actualidad que en ella reina pare­
cen alejar la idea de un fraude, cuyo objeto tam­
poco se comprende: pero siempre quedan en pie gra­
ves sospechas de adulteración, y el testimonio de 

Pedro Mártir, cuando no está confirmado por“otras 
autoridades más seguras, no obtiene ya aquella 
ilimitada confianza, que le daba Prescott, por ejem­
plo.

Afortunadamente, para nuestro objeto, estas du­
das importan poco, puesto que no son muchas ni 
muy extensas las cartas del «Opus Epistolarum» 
que hablín de Colón, si bien todas ellas son cu­
riosísimas, como primeras nuevas y boletines de 
la victoria lograda sobre el Océano. .

La obra de Pedro Mártir, que derecha y exclu-
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Bivamente se refiere a los descubrimientos de Amé­
rica, es decir sus «Décadas de Orbe Novo», no han 

sido de autenticidad sospechosa para nadie, ni pue­
den serlo, puesto que en parte fueron publicadas 
en vida del autor mismo. De la veracidad de sus 
noticias responde no menor autoridad que la de 
Fr. Bartolomé de las Casas: «De los que escribie­
ron acería de estas primeras cosas a ninguno se de­
be dar más fe que a Pedro Mártir, que escribió en 
latín sus «Décadas», estando en aquellos tiempos 

en Castilla: porque lo que en ellas dijo, tocante a 

los principios, fué con diligencia del mismo Almi­
rante descubridor primero, a quien habló muchas 

veces, y de los que fueron en su compañía inqui­
rido, y de los demás que aquellos viajes a los prin­
cipios hicieron. En las otras pertenecientes al dis­
curso y progreso de estas Indias, algunas falseda­
des sus «Décadas» contienen.»

Tenemjs, pues, en las «Décadas» de Pedro Már­
tir, una versión de origen colombino (a lo menos 
en su.m,ayor parte) favorable, por consiguiente, al 
descubridor, menos detallada y menos técnica que 
la de sus diarios y cartas, más artificiosa que la de 

Bernáldez; acomodada, en suma, al paladar del pú­
blico letrado de Itídia, que ávidamente devoraba 

estas «Décadas», dando ejemplo de ello el mismo 
Papa León X, que las leía de sobremesa a su so­
brina y a loe cardenales. Pedro Mártir debía buscar, 
por sus instintos de periodista, lo más ameno, lo 

más exótico, lo más pintoresco y divertido de aque­
lla materia novísima, deteniéndose, sobre todo, en 
las rarezas de Historia Natural, y en notar ma­
ligna y curiosamente los ritos, costumbres y supers­
ticiones de los indígenas en aquello que más con­
traste presentaba con los hábitos del Viejo Mundo. 
Abundan en él, por consiguiente, los detalles antro­
pológicos; y esta especie de curiosidad científica 

realza sobre manera el libro de Pedro Mártir, afle- 
más del habitual agrado de su estilo, incorrectísimo 

y nada clásico, pero muy suelto, chispeante e in­
genioso.

Tiene Pedro Mártir, como preceptor y gramático, 
su representación en la historia del humorismo es­

pañol, y pude escribir sin mucha nota de jactancia, 
aunque en frase de pedantesco y depravado gusto, 
que habían mamado la leche de su doctrina casi 
todos los próceres de Castilla; pero cuál fuese la 
calidad de esta leche, no poco desemejante de la 

«láctea libertas», de Tito Lávio, lo están pregonan­
do a voces los mismos escritos de Mártir; y cierta­
mente, que si la severa disciplina de otros maes­
tros indígenas, como los Nebrijas, Barbosas, Núñez 
y Vergaras, no hubiese llevado el gusto por sende­
ros más clásicos que el de esta latinidad viciada 
y barroca, que viene a ser el cauce de una fraseolo­
gía moderna, no hubiera emulado, ni menos exce­
dido, la España clásica del siglo XVI los esplendo­
res de la Italia del siglo XV.

De todos modos es harto evidente el servicio que 

Pedro Mártir hizo a la historia de nuestro más 

glorioso remado, para que, por defectos de for­
ma. hayamos de regatearle los méritos de observa­
dor incansable y curioso, no menos que de abre- 
viador discreto y lúcido. Trabajó, como Bernáldez, 
sobre papeles del Almirante, y además recogió de 

la tradición oral muchas noticias, porque «habla­
ba con todos y todos se holgaban de darle cuenta 
oe lo que veían y hallaban, como a hombre de 

autoridad que tenía cuidado de preguntarlo», se­
gún dice Fr. Bartolomé de las Casas. Estaba en 

Barcelona en 1493 y presenció el triunfal recibi­
miento de Colón, sobre el cual, por raro caso, guar­
dan absoluto silencio los documentos de nuestros 

archivos. El Almirante mismo le escribía de con­
tinuo y vivía con él en íntima familiaridad, como 

quien le había conocido aún antes de la toma de 
Granada., Tuvo, por consiguiente, las mejores oca­
siones de informarse: convidaba a los conquistado­
res a su mesa, los abrumaba a preguntas como un 

repórter, y con el buen juicio que tenía, procuraba 
separar de sus relaciones la parte de hipérbole y 

de vanagloria. Algunas veces tropezó, no obstante, 
por la ligereza con que escribía; otras, por falta de 

conocimientos náuticos y cosmográficos. .

M. MENENDEZ PELAYO.

Muestro próximo número aparecerá ei 30 de diciembre y constará de cuarenta páginas
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El Gremio de los Ccirpinteros Sevillanos

Siempre fué el oficio de los carpinteros muy ne­
cesario para la vida ciudadéina, y por ello no pudo 
prescindir el Rey San Fernando, cuando vino a con­
quistar nuestra ciudad, de traer gran número de 
éstos agregados a su ejército, y una vez tomaaa 
Sevilla, se les dieron casas y calles enteras para 
su acomodo y lugar para sus talleres.

El repartimiento de Sevilla y su tierrei, comen­
zado por Fernando III y  seguido por su hijo Don 
Alonso el Sabio, hasta darle término en 1, de 
mayo de 1253, debió precisar cuáles fueron las ca­
sas repartidas a los carpinteros, y si desgraciada­
mente el nc haber llegado a nosotros el documen­
to completo, habiéndose perdido la parte correspon­
diente a los artesanos y menestrales, nos impide 
estudiar este interesante punto, aunque por otras 
relaciones que se conservan tenemos noticias com­
plementarias que suplen esta falta.

A  los carpinteros de lo blanco se les acomodó en 
el repartimiento en e] trozo de calle que va desde 
la plaza clel Salvador hasta la Alcaicería, la cual se 
llamó calle de los Carpinteros, después de la Cuna, 
y actualmente Federico de Castro: a los carpinte­
ros de lo prieto en una de las transversales a la calle 
de la Feria, quizás la de Heliotropo actual, y los 
de ribera frente a la Iglesia Mayor, entre la de 
Placentines y la Alcaicería de la Seda, hoy Her­
nando Colón, en la manzana de casas donde más 
tarde tuvo su palacio don Ñuño Colón y Portugal, 
Conde de Gelves. Prefirieron los calafates fiiar sus 
viviendas en este lugar por habitar allí el Almiran­
te don Ramón Bonifaz, en la primera casa de calle 
Placentines y estar próximos a la calle y barrio de 
la mar. hoy calle García de Vinuesa. donde el Santo 
Conquistador fijó sus residencias a los que vinieron 
en la armada para la conquista de la ciudad. No 
muy lejos de aquel sitio levantó su hijo el Rey 
Sabio, las magníficas Atarazanas Reales, que fue­
ron en aquel tiempo importantes arsenales para 
la .construcción de naves y galeras y de las cuales 
se conservan algunos restos de su 'construcción en 
la actual Aduana y hospital de la Santa Caridad.

La primera obra que se ocupó de la reglamenta­
ción de los Gremios fué el «Libro del peso de los 
alarifes y balanza de los menestrales», en el que 
su autor, el Rey Sabio, dictó curiosísimas reglas, 
haciendo la' clasificación de maestros, oficiales y 
aprendices.

Dice nuestro analista Ortiz de Zúñiga, que de 
igual modo que se distribuyeron en distintos sitios 

los individuos de diversas naciones que 
■vinieron a la reconquista, de los que fueron las 
calles^ de Placentines, Gallegos y Catalanes y las 
de Génova. Alemanes y Bayona, de idéntica forma 
tomaron sus calles y barrios los oficios, que divi­
didos en gremios con sus oficiales propios que se 
llamaron alcaldes, entendiéndose la Ciudad con 
ellos para la gobernación de la misma y dirimiendo 
éstos las diferencias que surgían entre los de su 
agrupación

NoidS HistÓriCdS

Pü, t L  M A R Q U É J D E  SAN |O S E  D E  SERRA

Esta íntima relación entre la Ciudad y los gre­
mios, fué base sólida para nuestro municipio, y 
así ío debieron entender los Reyes Católicos, cuando 
mandaron recopilar las Ordenanzas para el regi­
miento de Sevilla y su tierra, aunque éstas no se 
hicieron hasta el año 1519, habiéndose acabado de 
imprimir por primera vez en 14 de febrero de 1527, 
por el vecino de esta ciudad Juan Varela de Sa­
lamanca. La primera parte se refiere al regimiento 
y buena gobernación, ocupándose la segunda de 
los oficios mecánicos. El primer título de esta se­
gunda parte trata de los carpinteros, demostrán­
dose en esta prelación entre los demás gremios ci­
tados en las Ordenanzas, el ser considerados los 
obreros de la madera como la aristocracia de la 
artesanía.

Comienza por reglamentar la forma de comprar 
la madera, que se hacía por «Buatro carpinteros 
elegidos cada un año por los otros». Prohíbe la com­
pra en Sanlúcar de Barrameda y los puertos, in­
cluso el de Sevilla, «de la madera y clavos que vie­
nen sobre el mar» sin la intervención de los cuatro 
carpinteros compradores «para que con ellos se 
concierte y sea para todos, por bien de paz y amor»; 
fija las nenas de los contraventores y a los veedo­
res si no tuvieren eficaz diligencia en que se guar­
de lo ordenado. Clasifica a los del oficio en carpin- 
tems de lo blanco, de lo prieto, violeros y enta­
lladores; no pudiéndose ejercer sin ser previamente 
examinados y aprobados por un tribunal formado 
del alcalde y dös maestros del gremio.

Pone trabas a los forasteros, los cuales no podían 
tener tienda ni trabajar de oficiales, sin antes 
practicar con un maestno durante seis meses y ser 
después examinados, por lo que habían de pagar 
dobles derechos que los vecinos de la ciudad, a 
más de depositar una fuerte fianza en garantía 
de la madera que se les repartiera. Obligaba indi­
rectamente a que los carpintero.s fueran casados, 
limitando el reparto de la madera en la mitad a los 
solteros.

Para aprender el oficio había que entrar de 
mozo al servicio de un maestro por tiempo de 
seis años o cuatro, si sólo prafcticaba dentro de 
la tienda, exigiéndosele a estos aprendices fuesen 
cristianos de limpia generación, esto es que no 
procedieran de moros, judíos o penitenciados. Iwos 
negros y esclavos no se les permitía tener tienda 
en la calle de los carpinteros ni tomar parte en 
sus juntas y cabildos. Ningún oficial podía labrar 
donde otro tenía convenida obra o no se le había 
pagado el trabajo convenido.

Se ocupa de la viuda del oficial, que podía con­
servar la tienda si hacía vida casta o se casaba 
con otro del gremio.

Marca las medidas que habían de tener las ma­
deras que se rqcibian por la colectividad, que 
tendrían que ajustarse a las usuales, lo cual era 
comprobado por los alcaldes y veedores.

En el domingo anterior o en los días interme-

Biblioteca Nacional de España



18

dios hasta el día del Corpus, se reunían los car­
pinteros en el hospital de Santiago para nombrar 
alcalde, diputados y los cuatro veedores que ha­
bían de comprar la madera durante el año.

Hace después un verdadero programa para los 
exámenes, dividiendo a los de lo blanco en cinco 
clases, desde aquel que sabría hacer un compli­
cado artesonado y cureñas y piezas para la gue­
rra, hasta el de tienda, cuya obra se reducía a 
Iiuertas, arcas y mesas. Los de lo prieto constrrían 
ruedas de aceñas, vigas de molinos, aperos de la­
branza y demás artefactos de obra basta. Los vio­
leros eran los encargados de instrumentos musi­
cales, y, por último, los entalladores se dedicaban 
principalmente a la construcción de retablos, sille­
rías de coro y otros muebles muy ricos; también 
se les conocía a éstos por los de obra dorada. No 
incluye aquí Jos carpinteros de ribera, seguramente 
por considerarlos como de la jurisdicción de marina.

Todos los artículos de las Ordenanzas terminan 
fijando las penas que se impondrían por su incum­
plimiento. las cuales consistían en multas cuyo 
importe se dividía, dedicando una parte para los 
gastos del oficio en el día del Corpus y al resto 
se le daba distintas aplicaciones.

I.JI arraigada fe religiosa de aquella época hizo, 
como no podía menos de suceder, que el gremio 
se congregara en hermandad para dar culto a sus 
santos patronos, estableciera l»spital para sus en­
fermos y lugar donde celebrar sus juntas, asisten­
cia a procesiones y demás ceremonias tan en uso 
y costumbre de aquellos tiempos. Las primeras ma­
nifestaciones del gremio de la carpintería en el 
orden religioso se remontan al origen de la fiesta 
del Corpus. El Papa Urbano IV, por su bula «Tran- 
siturus de hoc mundo», de 31 de agosto de 1264, 
in-stituyó la fiesta, aunque no tuvo carácter de ge­
neral observancia hasta principios del siglo XIV, 
bajo el pontificado de Juan XXII, en que fué esta­
blecida cor. general contento de la cristiandad.

La iglesia sevillana, que siempre se distinguió por 
su amor r la Eucaristía, fué de las primera.s del 
mundo católico que empezó a sacar con gran pom­
pa y solemnidad la procesión del Corpus, pues se­
gún aseguran autorizados analistas, desde el rei­
nado de Don Alonso el Sabio venía a celebrarse 
con carácter popular, interviniendo en ella todos 
los vecinos de la ciudad y particularmente los 
gremios, que acudían con sus carros y castillos, 
donde ostentaban el estandarte de su patrón y los 
emblemas de ,su oficio, figurando siempre los car­
pinteros por contar con más elementos para for­
mar sus invenciones, así como de fondos con nue 
sufragar e.stos gastos, que como ya hemos dicho, 
-sc .sacaban en gran parte de las multas que se 
imponían a los contraventores de las Ordenanzas 
de la ciudad. En 1501, los carpinteros de ribera y 
calafates sacaron en la procesión una vdstosa nao 
en forma de galera con sus remos y tripulantes.

El ilustre investigador sevillano, don Simón de 
la Rosa, de cuya obra «I^os Seises de la Catedral 
de Sevilla» tomamos algunos datos de los aquí con­
signados, encontró en el Archivo de Protocolos un.i 
curiosa escritura otorgada por el gremì» de los 
carpinteros, obligándose a llevar en la urocesión del 
año 15.311 un castillo representando el nacimiento 
de Nuestro Señor y en el que a juzgar por el 
número de personas que figuraban en él, como 
actores, músico.s y acompañantes, debió ser de
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gran importancia y visualidad, y costó muchos mi­
les de maravedíes que se pagaron entre todos los 
gremios relacionados pon la madera.

En la primera mitad del siglo XVI, llega la 
fiesta del Corpus a su máximo esplendor y quizás 
por esta causa empezaron los abusos y disgustos 
por los enormes gastos que ocasionaban a los gre­
mios su concurso a la procesión, y en 1554 se al­
zaron en queja todos los oficios ante el alcalde de 
corte, licenciado Villagómez, el cual falló «que si 
la Ciudad quería hacer juegos y danzas, las pa­
gase de las rentas de propios y no molestase a 
los vecinos»; acató la sentencia la Ciudad, y desde 
entonces tomó de su cuenta el pagar la procesión 
del Corpus, cosa que ha llegado hasta nuestros 
días.

El fervor religioso de los carpinteros sevillanos 
no se podía satisfacer con asistir una vez al año 
a la procesión del Corpus, y por ello fundaron 
la primitiva cofradía y hospital de San Felipe y 
Santi^o en la collación del Salvador, no sabemos 
si radicando en la calle de los Carpinteros o en 
el mismo lugar donde mfe tarde levantaron su 
capilla a San José, en la calle de los Manteros. La 
primitiva capilla se fundó en 1509. no constitu­
yéndose la hermandad en ella hasta el 1561. Esta 
primitiva ermita, por ser muy pequeña y mo- 
de.sta, abordaron en el cabildo de 10 de agosto 
de 1687 demolerla, empezando las obras en 10 de 
junio del mismo año. (1)

La hermandad de San José, patrón de ios car­
pinteros y sólo por ellos integrada, tuvo primero 
la aprobación del Ordinario, no obteniendo sus re­
glas este requisito por el Ooncejo de Castilla, has­
ta el 21 de enero de 1790.

No debió durar mucho tiempo el hospital, pues 
al hacer en 1587 el Arzobispo dbn Rodrigo de Cas­
tro, por mandato de Felipe II, la reducción de hos­
pitales, suprimiendo setenta y seis, que fueron re­
fundidos en los del Espíritu Santo, en la calle 
Monteros, hoy Tetuán, y  local de] actual teatro de 
San Fernando, y en el del Amor de Dios en la 
Pellejería, que ocupaba la manzana de casas donde 
hoy está el teatro de Cervantes. A l hacer esta 
reducción, dice nuestro analista Züñiga, ya no exis­
tía el hospital de los carpinteros, pero sí la casa 
donde celebraban sus reuniones y se custodiaba 
su archivo, el cual se acabó de destruir en el in­
cendio y luctuosos sucesos de 12 de mayo de 1931.

El incansable investigador don Antonio Muro 
Ore,ión, encontró en el Archivo de Protocolos y 
publicó en el tomo IV  de la serie del Laboratorio 
de Arte .le Sevilla, una interesante escritura otor­
gada en 18 de junio de 1627, por la que el maestro 
entallador Luis Figueroa, vecino de Sevilla en la 
collación de la Magdalena, concierta con los re­
presentantes de la hermandad de San .José, la 
factura del altar mayor de su capilla, y de ella 
parece deducirse que ya existía la imagen del 
Santo Patrón de lols carpinteros que se liabía de 
poner cu la caja principal del retablo.
^En las reglas de la hermandad que se salvaron 

de la dicha catástrofe, se dice, que para ser her­
manos V desempeñar cargos en sus juntas, han 
de ser oficiales carpinteros, cristianos viejos, lim-

(1 ) DeVo e « t » i  noticia» al P  Fr. D ie^o áe  Vaicndna, actual 
Superior de la Comunidad Franciscano encardada de la  Capilla.
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píos de linaje y de buena fama y vida, y si dejaren 
el oficio quedan excluidos del gobierno de la her­
mandad.

Fija los cultos que se han de celebrar, entre 
ellos cuatro días del Jubileo circular, del que da 
curiosas noticias de su fundación en Sevilla, inau­
gurado el 8 de diciembre de 1688 bajo el ponti­
ficado del Arzobispo don Jaime Palafox y Car­
dona.

En m relicario de plata guardaban un trozo 
• leí manto de San José, «de color leonado obscuro», 
sacado del que se venera en la basílica de Santa 
Anastasia de Roma, y el cual fué donación del 
Prebendado de esta Iglesia Catedral, don Juan 
Cornejo. Como otras joyas artísticas, desapareció 
en el asalto a la capilla del año treinta y uno, no 
pudiéndose asegurar si fundido ppr las llamas o 
robado por manos sacrilegas y criminales.

Después de reconquistada la ciudad, quedaron en 
ella, aceptando el vasallaje del vencedor, gran 
número de alarifes (1) moros, q’’e continuaron 
en el ejercicio de sus oficios enseñand¡o después 
a los obreros cristianos sur habilísimas labores, 
dando con ellas lugar al estilo mudéjar, del que 
tan bellísimas muestras quedan aún en los edi­
ficios sevillanos de aquella época.

Las importantes obras que se hicieron en el 
Alcázar para su habilitación en palacio de nues­
tros Reyes, dió ocupación a muchos de aquéllos que 
después fueron sustituidos por sus hijos o por 
obreros cristianos. Este fué el origen de ios Fran­
cos del Alcázar, que estaban exentos de pagar la 
moneda forera y cabeza de pecho, según privile­
gio del Rey Don Juan II, fechado en 24 de marzo 
de 1427. Dice el Sr. Cestoso (2) que en esta 
época «había cuatrocientos oficiales exentos por 
razón de su cargo, de Ibs cuales pertenecían ai 
gremio de la madera ciento cuarenta, entre car­
pinteros de lo blanco, de ribera, madereros, ase­
rradores, torneros y asteros. La mayoría de éstos 
vivieron en la calle de Francos, que tomó este 
nombre por el privilegio de que gozaban sus mo­
radores.

A ] frente de los carpinteros había un maes­
tro mayor, aunque de los proyectos y nóminas 

las obras realizadas en el Alcázar, se ve no 
se limitaba su intervención a la carpintería, sino 
a todo lo referente a las construcciones.

Con el transcurso de los años se fueron perdien­
do las reglas y prácticas de construcción que de­
jaron los árabes y después continuaron los mudeja­
res, y para perpetuar y que «no se perdiera el 
arte hispano mahometano», en 1633 publicó un 
interesante libro el Alcalde Alarife, Diego López 
de Arena, titulado «Breve compendio de la car­
pintería de lo blanco y tratado de alarifes», Este 
famoso carpintero no se contentó con legamos los 
primores de su arte en obras de sus manos como 
el t&cho existente en el convento de Santa Clara 
y otros templos sevillanos, y quiso hacer partici-

( l )  A larife la actual acepcida es sinónimo de albañil,
peto en aquella época se aplicó a todos los menestrales que interve­
nían en la construcción.

Í í )  Sevilla Monumental y Artística.-T," i.", pá$. 438.

pantes a las generaciones posteriores de sus pro­
fundos conocimientos en la materia, vertiéndolos 
en lenguaje llano aunque aplicando términos téc­
nicos y nombres de origen arábigo, que si fueron 
familiares a sus compañeros coetáneos, se hacen 
hoy de difícil comprensión para los actuales car­
pinteros y lectores.

Apurada esta edición y para que se pudiera co­
nocer lo que tan difícil se había hecho de adqui­
rir, en 1727, el profesor de matemáticas Santia­
go Rodríguez de Villafañe, la editó de nuevo con 
un curioso suplemento sobre los relojes de sol, re­
paros y aprecios de las casas. En nuestros días, 
el año 1912, el capitán de ingenieros don Eduardo 
Mariátegui, la ha vuelto a dar a la estampa con 
curiosísimas notas y rectificaciones que facilitan 
y aclaran los conceptos y voces que antes apun­
tábamos.

Para terminar, diremos algo sobre el importe 
del jornal y precios de los trabajos de carpintería 
en el siglo XVII. Por una Real pragmática de 13 
de septiembre ,de 1627, se ordenó se fijaran las 
tasas, y tan rápidamente se dió cumplimiento a 
esta soberana disposición, que en 12 de octubre 
del mismo año, el Asistente de Sevilla, Conde de 
la Puebla y Marqufe de Vacares, publicó un cu­
rioso libro en el que consignan las tasas a que se 
habían ie vender las mercaderías en nuestra ciu­
dad y 3U tierra, así como la cuantía de los jorna­
les y salarios.

La tasa para «jornal de carpintero, que llaman 
maestro, no puede pasar de ocho reales, y cada 
aserrador, cinco reales y medio cada día». Es na­
tural que lo reducido del salario estaba en rela­
ción al coste de las casas, mantenimientos y ropa; 
asi vemos que una libra de carne de vaca valía 
cuarenta maravedíes, un pollo, dos reales el me­
jor; una gallina cuatro reales y la libra de lan­
gostinos cuarenta y ocho maravedíes. Calcúlense 
estos precios a razón de 34 maravedíes que for­
man un real, y 136 en la peseta y se verá que 
un oficial con sus ocho reales de jornal podía vivir 
entonces mejor que hoy con ojcho o diez pesetas.

La misma relación existe para apreciar la obra 
terminada; así una lujosa cama de imatrimonio 
con remates, balaustres y manzanillas, valía cien­
to dos reales, y  un escaparate o aparador, como 
hoy se llama, de madera de cedro, de dos varas 
y media de alto por vara y media de ancho, dos­
cientos cincuenta reales, y  a este tenor todos los 
objetos que formaban el menaje d,oméstico.

Sin huelgas, luchas entre patronos y obreros, 
tribunales paritarios ni demás zarandajas que hoy 
se usan, se hicieron unas verdadera.s tarifas y 
bases de trabajo, que fueron con gran compla­
cencia generalmente aceptadas y fielmente guar­
dadas y respetadas durante mucho tiempo. Esto 
que en los tiempos actuales parecería irrealizable, 
se pudo llevar a efecto por la perfecta organiza­
ción de los gremios que asesoraban e ilustraban 
a las autoridades para que las disposiciones que 
de ella-s emanaban fuesen justas y equitativas.

Sevilla. 20 de octubre de 1935.
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ÀLRtDEDOR DEL MUNDO

Entre los monumentos notables, debidos a Miguel Angel, el célebre escultor 

figura en la capilla de Medicee, en Firenza, el del Duque de Urbino, cuya ^olografia 

contemplamos en estas páginas con toda fidelidad de impresión, Miguel Angel ha 

sabido destacar en sus obras esa pronunciada actitud que acompaña en toda citeunse 

tanda, al motivo creativo y las figuras resaltan más por su acenioada composición.
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ALREDEDOR DEL MUNDO

U u . W e  en Firenze. U le « ,  de S .n  Croce. » , 4  .1 monumento .1 D .nte 

AlhiSieri. . „ t o r  de ] .  D iv in . Comedie, ,ne e. el poema de un eon.dor como j.m 4. 

exietid otro alsuno. L .  D iv in . Comedi, e . obr. .1 . l e n e ,  de determinad., inteli- 

Senci.,. por 1. profundidad de *u lectura. E l monumento dedicado .  ten eximio 

Senio e. obr. de St4f.no R icci y 1.. tre. fisura, . l e s ó r ic  ti.nen m .rr .d ., expre- 

,ione. emotiva, que i n v i f «  «  detener,, un momento en ,u contemplación p .r . 

recordar eiempre e.cultur.e tan bonita, e intere,.nte». de autor que como MíSuel 

AnSel. coneervan en ,u eapirítu artfetica, concepción.» de una .«cuela propia y única.
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ÀLREDEDOK DEL MUNDO

Póttico de la Catedral de Reims

R E IM S .— Tumba de San Remy en la Iglesia del mismo nombre
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Losdominios del di re

Ya pasaron los tiempos heroicos de la aviación 
aunt^ue la aviación si¿a siendo refuáio de héroes. 
Ayer se construían aparatos que apenas si ofrecían 
un mínimo de estabilidad, fio y , los aparatos que 
cruzan el aire, ofrecen muchas seguridades - N o  
hace muchos años, un vuelo París-Madrid con 
diversas escalas despertaba más admiración y te­
mores que los que hoy despierta una travesía del 
Atlántico. Son muchos los hombres de diversos 
climas que han cruzado ese mar por el norte y por 
el sur. Otros muchos han perecido en el intento. 
Con gestas heroicas de renunciamientos y de abne­
gaciones se escribe la historia. La historia de la 
aviación es una de las más bellas porque está llena 
de hechos gloriosos en los que se puso de manifiesto 
la voluntad, la inteligencia y el valor de unos hom­
bres que no dudaron en saciificar .sus vidas en 
beneficio de las generaciones futuras. Y  sus gestos 
no han sido olvidados. Se recuerdan con admira« 
ción y, lo que es más digno de elogio; se imitan.
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Historie! de un M irlo BHneo
(C U E N T O )

por À. DE MUS S E T

I

lOti qué glorioso, pero qué penoso 
■amblen, ser en el mundo un mirlo ex 
cepciuiidll Sin embargo, no soy un pá' 
jaro fabuloso, y M. de Buffón me ha 
descriio ya. Pero, |ay!, soy exlraordlna- 
riainenle raro y difícil de hallar. ¡Plugo 
al cielo que yo fuese casi un imposible!

Mis pjdrea eran dos exceleiiies per­
sonas, que vivían desde hacía muchos 
anos en el fondo de un viejo jardín apar­
lado del Marais. Era una pareja ejem­
plar. Mientras que mi madre, acomoda­
da enire el rainaje espeso, empollaba 
con regularlduJ ires veces a! año, cu­
briendo los huevos, soñolienta, con una 
religiosidad patriarcal, mi padre, muy 
presumido y peiulanie aun a pesar de su 
edad, revoloteaba en torno de eila du­
rante todo el día. proporcionándole pre­
ciosos inseclos, que cogía con delicade­
za por la punta del rabo para no disgus­
tar a su mujer, y llegada la noche, si el 
tiempo era hermoso, jamás dejaba de 
regalarla con una canción que regocija­
ba a toda Id vecindad. Nunca la menor 
querella, nunca la más pequeña nube ha- 
bídn turbado aquella dulce unión.

Apenas llegué al mundo, por prime­
ra vez en su vida empezó mi padre a 
mostrar mal humor. Aunque yo no era 
todavía mas que de un gris dudoso, no 
reconocía en mí ni el color ni la gallar, 
día de sus numerosos antepasados.

— ¡Vaya una cochina criatura!—decía 
algunas veces mirándome de reojo—. 
üolamenie yendo a revolcarse cale pi­
llo entre la basura y el fango se puede 
eslar así de feo y sucio.

—iPor Dios, amigo mío!—respondía 
mi madre, acurrucada siempre como 
una bola en una escudilla vieja, donde 
había hecho su nido—. ¿No ves que eso 
es propio de la edad? Tú mUmo, en tus 
primeros años, ¿no fuiste un lunantue- 
lo encantador? Deja que crezca nuestro 
mirlito. y ya verás qué guapo se pone¡ 
es uno de los mejores que yo he empo­
llado.

Mi madre no se engañaba aunque 
me defendiera así; veía crecer mi fatal 
plumaje, que te parecía una monstruosi­
dad; pero hacía lo que todas las madres; 
que. por lo mismo que sus hijos nacen 
castigados de la Naturaleza, se identifi­
can más con ellos, como si la culpa fue­
se suya o como si por adelantado repa­
rasen 1a injusiicid del Destino, que tanto 
les duele.

Cuando llegó el tiempo de primera 
■ muda, mi padre empezó de pronto a es- 
ar pensativo y me observó atentamen­
te. Mientras se me cayó la pluma aun 
me <raió con basianie bondad, y hasta 
me díó de comer al verme liritar casi 
desnudo en mi rincón; pero desde que 
mis pobres alones ateiidos comenzaron 
a cubrirse de plumón, a cada pluma 
blanca que veía aparecer le acometía 
una cólera tal, que temí me desplumase 
para el resto de mis días. ¡Ayl ¡Vo no 
tenía un espejo, ignoraba la causa de 
aquel íuror y me preguntaba por qué el 
mejor de los padres se comportaba tan 
bárbaramente conmigo!

Un día en que un rayo de Sol y mi

naciente envollura me habían, a pesar 
mío, alegrado el corazón, como me ha­
llase revoloteando por un paseo, me pu­
se, por mi desgracia, a canb r. A la pri­
mera nota que oyó. mi padre salló por 
los aires como un cohete.

—¿Qué es lo queoigo?—exclamó—. 
¿Es así como sílbenlos mirlos? ¿Es 
así como silbo yo? ¿Es eso silbar?

y  cayendo abailü'- junto a mí madre, 
añadió con la más terrible serenidad:

—¡Desgraciada! ¿Quién ha venido a 
poner en lu nido?

Ante aquellas palabras, mi madre, 
indignada, se arrojó de la escudilla, no 
sin hacerse daño en una pata. Quería 
hablar, pero la ahogaban los sollozos, 
y cayó en tierra, medio desmayada. Yo 
la vi próxima a expirar. Espantado y 
temblando de miedo, me arrodillé a los 
pies de mi padre

—lOh. padre mío—le dije—, si yo sil­
bo airavesadamenic y si fui mal vestido 
por la Ndluralezd, que mi madre no su 
ira el casiig ! ¿Es culpa suya que el 
Destino me hayo negado una voz como 
la vuestra? ¿Es culpa suya que yo 
no lenga el pico amarillo como vos, ni 
luzca como vos esa negra casaca a la 
francesa que os hace parecer un mayor­
domo engulléndose una loriilla? Si el 
cielo ha hecho de mí un monairuo, y ai 
alguien debe sufrir pena por ello, ¡que 
sea yo al menos el único desventurado!

—No se trata de eso—dijo mi pa­
dre—; pero ¿qué significa esa manera 
absurda con que te permites silbar? 
¿Quién te ha enseñado a silbar así, con< 
ira todos los usos y reglas?

—¡Ah, señor! respondí humildemen­
te—, ¡He silbado como he podido, por­
que estaba alegre en día tan hermoso y 
porque acaso he comido demasi.-das 
moscasi

—En mi familia no se silba de ese 
modo—replicó mi padre fuera de s í—. 
Hace siglos que silbamos de padres a 
hijos, y debes saber que cuando yo de­
jo oir mi voz en la noche, hay cerca de 
aquí un señor viejo en el principal y una 
¡oven griseta en el sotabanco que abren 
las ventanas para oírme. ¿No es sufi­
ciente aún que haya de soportar ante 
mi vista el horrible color de tus estúpi­
das plumas, que le dan el aspecto enha­
rinado de un payaso de feria? Si yo no 
fuera el más pacíñeo de los mirlos, ya 
te habría desnudado cien veces, ni más 
ni menos que a un pollo de corral pron­
to a dar en el asador.

—¡Pues bien—cxclsmé yo, volvién­
dome contra la injusticia de mi padre—; 
si así es, señor, que no suceda más! ¡Me 
quitaré de vuestra presencia; libraré a 
vuestro ojos de esta desdichada cola 
blanca, de la que me estáis tirando lodo 
el dial ¡Partiré, señor; huiré! Otros mu­
chos hijos consolarán vuestra vejez, 
puesto que mi madre empolla Ires veces 
al año. Iré lejos de vos a esconder mi 
miseria, y acaso encuentre—añadí so­
llozando—. acaso encuentre en la huer­
ta n en los canalones de la casa vecina 
algunas lombrices de tierra o algunas 
arañas de tejado para sostener mi triste 
existencia.

— Como quieras—repuso mi padre.

lejos de enlerneccrse con mi discurso— 
¡Que yo no vuelva a veriel Tú no eres 
mí hijo; tú no eres un mirlo.

— Entonces, ¿qué soy. señor si os 
parece?

—No lo sé, pero no eres un mirlo.
Después de tan fulminantes palabras 

mi padre se alejó a paso lento. Mi ma­
dre se levantó tristemente, y fué, co­
jeando, d acabar de llorar en su escudi­
lla. En cuanto a mí, confuso y desola­
do, emprendí el vuelo lo mejor que pu­
de y  ful, como había enunciado, a po­
sarme en el canalón de una casa vecina.

Mi padre tuvo la »inhumanidad> de 
dejarme durame varios días en aquella 
situación mortificante. A pesar de su ca- 
rácler violento tenia buen corazón, y por 
las miradas que me echaba de reojo yo 
comprendía muy bien que hubiera queri­
do perdonarme y llamarme con un pe­
queño y lastimero quejido; pero mi plu­
maje horrible inspirábale, a pesar su­
yo, una repugnancia y un terror para 
los cuales comprendí que no había re­
medio.

«¡Y o  no soy un mirlo!», me repelía.
Y en efecto, al espulgarme por las ma­
ñanas y al contemplarme en el agua dei 
canalón, reconocía con loda claridad lo 
poco que me parecía a mi familia. «¡Oh 
cielos—volví a repetir-, dime qué soy 
entonces!»

Cierta noche que llovía a raudales 
iba ya a dormirme, extenuado de ham­
bre y de dolor, cuando vi posarse junto 
a mí un pájaro más empapado, más pá­
lido y  más flaco de lo que yo podía ima­
ginar. Por lo que pude juzgar a través 
de la lluvia que nos inundaba, era casi 
de mi mismo color; apenas si su cuer­
po lenfa plumas para vestir a un go­
rrión, y era mucho mayor que yo. Al 
primer pronto me pareció un pájaro po­
bre y necesitado en absoluto; pero a 
pesar de la tormenta, que azotaba su 
frente pelona, conservaba un aire de 
arrogancia que me sedujo. Le hice mo­
destamente una profunda reverencia, a 
la que respondió con un picotazo que 
estuvo a punto de hacerme caer del ca­
nalón; y  al ver que yo me rascaba ja 
oreja y que me retiraba compungido sin 
intentar siquiera responderle en igual 
forma, me preguntó con voz tan bronca 
como pelada estaba su cabeza:

—¿Quién eres tú?
—¡Ay, señor!-respondí, temiendo 

una segunda estocada-. No lo sé. Creí 
ser un mirlo, pero me han convencido 
de que no lo soy.

La singularidad de mi respuesta y mi 
tono sincero le interesaron, ¿ e  acercó a 
mí y me obligó a contarle mi historia, 
de la que me lamenté con toda la triste­
za y  humildad que convenían a mi situa­
ción V al tiempo detestable que hacía.

—Si fueras un palomo menaaiero 
como y o —me dijo después de oirme—, 
esas nonadas que tanto te afligen no te 
tnquielarfan un moraenlo. Nuestra vida 
es viajar, y también tenemos nuestros 
amores, aunque no sé quién es mi pa
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dre. Mender el aire, cruzar el espacio, 
ver a nuestros pies llanos y montañas, 
respirar el azul mismo de los cielos y 
no las emanaciones de la tierra, correr 
como una flecha hacia un punto deter­
minado que jamás se nos escapa: he 
aquí nuestro placer y  nuestra vida. Yo 
recorro durante un día más distancia 
que un hombre recorre en diez.

—Por mi palabra, señor—le dije más 
animado—, que sois un pájaro bohemio,

—Eso es cosa que apenas me preo- 
c u p a - repuso— . No tengo patria; no 
conozco masque tres cosas: los viajes, 
mi mujer y mis pequeños. Donde esté 
mi mujer, allí está mi patria.

—Pero ¿qué es eso que os cuelga 
del cuello?

—Documentos de gran importancia- 
respondió engreído—; voy a Bruselas, 
y llevo al célebre banquero **• una noti­
cia que hará bajar la lenta en un franco 
setenta y ocho céntimos.

—¡Dios jusiicierol—exclamé—. |Hcr• 
mosa existencia la vuestra, y Bruselas, 
seguramenie. ciudad digna de verse! 
¿No podríais llevarme con voz? Puesto 
que no soy un mirlo, quién sabe si seré 
un palomo mensajero.

— Si lo fueras—me replicó—, rae ha­
brías respondido inmedialaraenlc con 
el mismo picolazo que ts he dado yo.

— ¡Pues bien, señor, os lo devolveré! 
No disputemos por tan poca cosa. Ya 
apunta el día y la tormentase calma. 
¡Por favor, dejadme seguiros! Estoy 
perdido y nada me queda ya en el mun­
do. Si 08 negáis a ello no rae resta otro 
recurso qiie morir ahogado en el ca­
nalón.

—¡Pues bien, en marcha! Sígueme si 
puedes.

Eché una última mirada al jardín 
donde mi madre dormía. Una lágrima 
broló de mis ojos; el viento y la lluvia 
ta arrastraron. Abrí las alas y partimos.

1 I :

Ya he dicho que mis alas no eren 
muy robustas. Mientras mi guía iba co­
mo el viento, yo me ahogaba ¡unto a él. 
Durante algún tiempo pude sostenerme; 
pero pronto sentí un desvanecimiento 
tan fuerte que estuve a punto de desfa­
llecer.

—¿Queda mucho todavía?—pregun­
té débilmente-

—Nn—me respondió—; ya estamos 
en Bourget; no nos quedan que hacer 
mas que sesenta leguas.

Intenté recuperar fuerzas para no 
quedar como una madama, y aún volé 
durante un cuarto de hora; pero pronto 
me rendí

—Señor—balbucí de n u e vo -. ¿no 
se podría parar un instante? Tengo una 
horrible sed que me atormenta, y si nos 
posáramos en un árbol...

— ¡Vete al diablol iNo eres más que 
un iiiirlol—me respondió encolerizado 
el inensojero.

y sin volver siquiera la cabeza si­
guió indignado su camino. En cuento a 
mí, aturdido y sin volver a verle, caí en 
un campo de trigo.

Ignoro cuánto tiempo permanecfdes- 
varecido. Pero al volver en mí, lo único 
que acudió en seguida a mi memoria 
fueron las úllimas palabras del mensa­
jero: «No eres más que un mirlo», me 
había dicho.

“ ¡Oh, ims queridos padres!—pensé— 
¡Os habéis engañado enlonces! Volveré 
a vuesiro lado; me reconoceréis como 
a vuestro hijo verdadero y legítimo, y

tievolveréis mi puesto en esc agra- 
d ble ninnioncillo de hojas que contie­
ne ta escudilla de mi madre.»

Hice un esfuerzo para levantarme; 
pero la fatiga del viaje y el daño que 
me produje al caer paralizaban mis 
miembros. Apenas me erguí sobre mis 
patas, vo lv í a desfallecer y caí de cos­
tado.

La horrible Idea de ia muerte se pre­
sentaba ya a mis ojos, cuando entre las 
espigas y amapolas vi venir hacia mí, 
de puntillas, dos encantadoras criatu­
ras. Era la primera una pequeña urraca, 
toda moteada y extraordinariamente co­
queta, y era la otra una sonrosada tór­
tola. La tórtola se deiuvo a alguno.« pa­
sos, con gran pudor y muy compadeci­
da de mi infortunio; pero la urraca se 
me acercó brincando de la manera más 
seductora del mundo.

—¡Oh, Dios mío! ¿Qué hacéis aquí, 
pobre niño?—me preguntó con voz ar 
gemina y graciosa.

-¡Ay. señora marquesoi-respondí, 
pues tal me pareció al m enos-. Soy un 
pobre viajero infeliz, al que un postillón 
ha abandonado en el camino, y estoy a 
punto de morir de hambre.

—¡Virgen Santa! ¿Qué me decís?— 
respondió.

Y en seguida empezó a revolotear 
de acá para allá por unos matorrales 
cercanos, a ir y venir de un silio para 
otro y a traerme multitud de tallos y si­
mientes, con los que hizo un montón 
junto a mí, sin dejar de preguntarme:

-P e ro  ¿quién sois? ¿De dónde ve­
nís? ¡Parece increíble vuestra avcniuia! 
¿Y adónde ibais? ¡Viajar solo! ¡Y tan 
niño! ¡Porque acabaréis de pasar la mu­
da! ¿Qué es de vuestros padres? ¿Dón­
de están? ¿Cómo os dejan ir en estado 
semejante?

Mientras ella hablaba, yo me había 
incorporado un poco de costado y co­
mía con gran apetito. La lónola. en lan­
ío. permanecía inmóvil, mirándome 
siempre con ojos de lástima. Observó, 
sin embargo, que yo volvía la cabeza 
con gran desfallecimiento y comprendió 
que tenía sed. Sobre una brizne de pam­
plina quedaba una gota de agua de la 
que llovió durante la noche; la tórtola la 
recogió límidamenic en su pico y me 
ofreció su frescura. Seguramenle, de no 
haberme encontrado tan enfermo, una 
persona tan prudente como ella jamás 
3 e habría permitido libertad seme­
jante.

Yo no sabia aún lo que era el amor; 
pero mi corazón latía vivamente. Sus­
penso entre dos emociones diversas, 
me sentía penetrado de un encanto inex­
plicable. Mi panadera era tan graciosa, 
mi escanciadora tan expansiva y tan 
dulce, que hubiere querido prolongar 
aquella comida por toda la eternidad. 
Desgraciadamente, toco tiene un tèrmi« 
no: hasta el apetito de un convaleciente. 
Acabada la colación y recobradas las 
fuerzas, satisfice la curiosidad de la 
urraquilj y le reíerí mis males con tanta 
sinceridad como el día anterior se lo 
había referido al palomo mensajero. Le 
urraca me escuchó con mayor atención 
de la que debía parecer prestarme, y la 
tórtola me dió deliciosas pruebas de su 
profunda sensibilidad. Pero cuando yo 
llegaba al punto capital origen de mis 
penas, es decir, en que yo estaba dudo­
so de mí mismo, le urraca exclamó:

—¿y 08 quejáis? ¡Vos un miriol ¡Vos 
un palomo! ¡No tal! Sois una urraca, 
querido niño; una urraca muy gen til- 
anadió, ecliándome una miradita como 
si me diera con el abanico

— Pero, señora marquesa—respon­
dí—, me parece que para una urraca no 
es su color el mío. ¿No os parece?

—¡Una urraca rusa, querido; sois 
upa marica rusa! ¿No sabéis que son

blancas? ¡Pobre mozalbete, que inocen­
cia!

—Pero, señora—replique—, ¿cómo 
voy a ser una urraca rusa habiendo na­
cido en e) fondo del Marais, en una vie­
ja escudilla desporiíllaoa?

—¡Ah, tierna criatura! Procedéis de 
la invasión, querido. ¿Creéisque no hay 
nadie como vos? Voy a conduciros 
ahora mismo conmigo y a mostraros 
las más bellas cosas de la tierra.

—¿Adónde señora, si os place?
—ñ. mi palacio verde, precioso mío; 

ya veréis cómo se vive allí. Apenas lle­
varéis un cuarto de hora siendo urraca, 
y ya no querréis oir hablar de otra cosa. 
Allí no somos más de un centenar: no 
como esas urracas enormes del popula­
cho que piden limosnas en tos grandes 
caminos, sino todas nobles y de buen 
trato, esbeltas, ligeras y no mayores 
que el puño. Ninguna de nosotras nene 
más ni menos de siete manchas negras 
y cinco manchas blancas; esto es inva­
riable, y despreciamos ai resto del mun­
do, Las manchas negras us denuncian, 
es verdad; pero vuestra cualidad de ru­
so bastara para que os edmiion. Nues­
tra vida se reduce a dos cosas: coto­
rrear y emperifollarnos. De la mañana 
al mediodía nos recomponemos, y des­
de el mediodía haslo la noche cotorrea­
mos. Cada cual se sube a un árbol, el 
más alto y viejo posible. En medio del 
bosque se eleva una inmensa encina — 
¡ay, deshabitada! — , que es la mansión 
del insensato rey Pio X, y a la que sole­
mos ir en peregrinación exhaiando gran­
des suspiros; pero aparte de esta pena 
pasajera, pasamos ei tiempo a matavilla. 
Las mujeres no somos más mnjigatas que 
celosos nuestros maridos; pero nuestros 
placeres son puros y honestt s, porque 
tenemos un corazón tan noble como li­
bre y divertido es nuestro lenguaje. Nues­
tro orgullo no tiene limites, v si un grajo 
o cualquier otro canalla semejante vie­
ne. por casualidad, a introducirse entre 
nosotras, le desplumamos sin piedad. 
Mas no por eso dejamos de ser la gente 
mejor del mundo; y los gorriones, pinzo­
nes y jiJguerillob que se acogen a nues­
tros dominios nos hallan siempre dis­
puestas a ayudarlos, a alimentarlos y a 
defenderlos, hn parte alguna se da mayor 
parloteo que entre nosotras, y en paite 
alguna menor maledicencia. No carece­
mos de viejas lechuzas devotas que se 
pasaniezando el día entero; pero 1a más 
vanidosa de nuestras damiselas puede 
pasar, sin miedo a un picotazo, jumo a ia 
más severa y linajuda dama, fcn una pa­
labra, vivíaos alegres, honradas, habla­
doras, recompuestas y satisfechas.

- Todo eso es muy hermoso, señora 
— repliqué—, y ciertamente pecaría yo 
de descortés si no obedeciese los man­
datos de una persona como vos. Pero an­
tes de tener el honor de seguiros, petml- 
tidnie decir unas palabras a esta discre­
ta damisela que está presente. Señorita 
—proseguí,dirigiéndome a la tortolilla-, 
habladme francamente, os lo suplico: 
¿creéis que verdaderamente soy una 
urraca?

Ante aquella pregunta, la tortolilla 
bajó la cabeza y se tiñó de rojo pálido 
como las cintas de Lolotte.

—Pero, señor—me d ijo - , no sé sí 
debo...

—¡En el nombre del cielo, hablad^ se­
ñorita! Mi pretensión en nada puede 
ofenderos, sino todo lo contrario. Me pa­
recéis las dos tan encamadoras, que juro 
ofrecer mi corazón y mi pata a aquella 
de vos que asi lo quiera, desde el instan­
te mismo en que sepa si soy una urraca 
u otra cosa; pues cuando us miro—añadí, 
hablando en tono más bajo a la joven—
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no sé qué siento en m[ de utuítolado que 
me atormenta extrañamente.

' -Pues, en efecto—dijo la tortolilla, 
enrojeciendo aún más—: no sé si es el 
reflejo del sol que os da a través de estas 
amapolas, pero me parece que vuestro 
plumaje tiene un ligero tinte...

No se atrevió a ir más allá.
—¡Üh, perplejidadl-exclamé p a r a  

mi—. ¿Cómo saber a qué atenerme? ¿Có­
mo entregar mi corazón a una de las dos, 
cuando tan cruelmente lo desgarráis? 
¡Olí, Sócrates! ¡Qué admirable precepto, 
pero cuán difícil de seguir, el que nos 
diste diciendo: «¡Conócete a ti mismo!»

Desde aquel dia en que una malha­
dada canción contrarió tan vivamente a 
mi padre, yo no habla vuelto a hacer uso 
de mi voz. En aquel momento se me ocu­
rrió valerme de ella como de un medio 
para discernir la verdad, «¡Diablo—pen­
sé—, puesto que mi señor padre me plan­
tó en la puerta la primera vez que canté, 
la segunda ha de producir necesariamen­
te algún efecto en estas damas!« Y  ha­
biendo empezado por inclinarme profun­
damente, como pidiendo indulgencia, a 
causa de la lluvia que había caldo sobre 
mí, me decidí a silbar primero, a gorjear 
después, triné más tarde y acabé, en fin, 
cantando a voz en grito como un arriero 
español al aire libre.

A medida que yo cantaba, la pequeña 
urraca se alejaba de mi con un aire de 
sorpresa que pronto se convirtió en es­
tupefacción y que fuego pasó a ser un 
sentimiento de espanto acompañado de 
la más profunda desilusión. Describía 
círculos alrededor mío como el gato es­
caldado en torno al tocino ardiendo con 
que acaba de abrasarse, pero del que, a 
pesar de todo, querría volver a probar. 
Viendo el efecto de mi experiencia, y 
queriendo llevarla hasta el fin, cuanta 
mayor impaciencia demostraba la pobre 
marquesa, más me desgañitaba yo can­
tando. Veinticinco minutos resistiómis 
melódicos esfuerzos; pero al fin, no 
podiendo sufrirlos más, echó a volar rui- 
dosamente y regresó a su palacio de fo­
llaje. En cuanto a la tortolilla, se habla 
quedado, casi desde que empecé, profun­
damente dormida.

—¡Admirable efecto de la melodía!— 
pensé—, ¡Oh, Maraisi ¡Oh maternal es­
cudilla! ¡Hoy más que nunca me acuerdo 
de vosotros!

En ei momento en que me disponía a 
partir, la tortolilla abrió los ojos.

—¡Adiós—me d ijo - , extranjero gen­
til y aburrido!Me llamo Gouroulí. ¡Acuér­
date de mí!

—¡Oh, bella Gouroulü—le respondí-. 
¡Eres buena, dulce y encantadora! ¡Que­
rría vivir y morir para ti! ¡Pero eres color 
de rosa, y tanta felicidad no se ha hecho 
para iin!

I V

Rl triste efecto producido por mi can­
to no habia dejado de entristecerme, 
• ;Oii música! ¡Oh. música y poesía!—me 
repetía regresando a París—. ¡Qué pocos 
corazones liay capaces de comprende­
ros! •

Haciéndome estas reflexiones, chocó 
mt cabeza con la de otro pájaro que vo­
laba en sentido opuesto al mió. h! cho­
que filé tan inesperado y rudo, que los 
dos. vinimos a caer sobre la copa de un 
árbol que por suerte habia debajo de 
nosotros.,Asi que nos repusimos un po­
co, me encaré con el recién llegado, es­
perando una disputa. Con la mayor sor 
presa vi que era blanco también. A decir 
verdad, tenía la cabeza un poco mayor 
que yo, y sobre la frente nna especie de 
penacho que le daba un aspecto cómico-

heroico; llevaba también una cola muy 
levantada, como con soberana magnani­
midad; por lo demás no me pareció nada 
dispuesto a la batalla. Nos saludamos 
con extrema cortesía, y  nos rendimos 
mutuas excusas, después de lo cual en­
tramos en conversación. Yo me tomé la 
libertad de preguntarle su nombre y su 
país.

—Me extraña mucho—dijo—que no 
me conozcáis. ¿No sois, acaso de los 
nuestros?

—En verdad, señor—respondí—, no 
sé de quiénes soy. Todo el mundo me 
pregunta y me dice lo mismo; es preciso 
que iodos se hayan puesto de acuerdo 
para ello.

—Os reís de mi—replicó—; os sienta 
demasiado bien vuestro plumaje para 
que yo desconozca a un cofrade mío. 
Pertenecéis infaliblemente a esta ilustre 
y venerable raza llamada en latín de las 
cacuatas, de las kakatoas en lenguaje 
científico y cacatúas en jerga vulgar.

—A fe mía, señor, que ello es posible 
y que constituiría una gran huiira para 
mí. Pero haced como si no lo fuera y 
dignaos decirme con quién tengo el ho­
nor de hablar.

—Soy—respondió el desconocido—el 
gran poeta Kacatogan. He realizado, se­
ñor mío, viajes extraordinarios y he pasa­
do por áridas y crueles peregrinaciones. 
Mis rimas no son cosas de ayer, y mi 
musa ha sufrido muchas adversidades. 
Yo, señor, he trinado bajo el reinado de 
Luis XVI, he clamado por la República, 
he cantado el Imperio noblemente, he 
ensalzado discretamente la Restaura­
ción, y en fin, haciendo un gran esfuerzo 
en los últimos tiempos, he logrado so­
meterme, no sin gran trabajo, a las exi­
gencias de este siglo de mal gusto. He 
lanzado al mundo dísticos satíricos, him­
nos sublimes, graciosos ditirambos, ele­
gías piadosas, dramas melenudos,encres­
padas novelas, comedias empolvadas y 
tragedias calvas. En una palabra, puedo 
envanecerme de haber añadido ai templo 
de las Musas algunos festones galantes, 
ciertos dentellados de claroscuros y no 
pocos ingeniosos arabescos. ¡Qué que­
réis! Ya soy viejo, pero todavía compon­
go con fragancia juvenil; y tal como me 
veis, señor, meditaba un poema en un 
canto, que no tendrá menos de seiscien­
tas páginas, cuando me habéis hecho es 
te chichón en la frente. Por lo demás, si 
en algo puedo seros útil, me tenéis a 
vuestra disposición.

—Ciertamente, señor, que podéis ser­
virme—repliqué—, pues me habéis sor­
prendido en un momento de perplejidad 
poética. No me atrevo a decir que soy 
poeta, ni mucho menos un poeta tan 
grande como vos — añadí saludándole 
profundamente-; pero ia naturaleza me 
ha dado una garganta que me empieza a 
picar en cuanto me siento satisfecho o 
tengo algún pesar. Y  a deciros verdad, 
ignoro por completo las reglas para su 
uso.

—No os inquietéis por eso—dijo Ka­
catogan—; yo ya las he olvidado.

—Pero me sucede—repuse yo—una 
cosa terrible; que mi voz produce en 
quienes la oyen un efecto parecido a la 
de un tal Juan de Nivelle (1) sobre... 
¿Sabéis lo que quiero decir?

(l> N oia d e l iraduclor. — ̂ lean de Nivelle». 
En el el^Id XV, leen de Nivelle. hijo de una no­
ble faml la, a pesar de laa repelidas órdenes de 
su padre hizo defección en un combate contra 
ciertas facciones adversas a su familia. De este 
hecho surgió la C 'nc lón , aún hoy popularUlma 
en Francia, en que se dice: «C ‘es/ le chien de 
‘Jtan  N iv e l le -g u is ’en Vá lo rs qu‘on /‘appe/le.» 
(E s  el perro de Juan Nivelle—que se va cuando 
le llaman), dicho popular con que se Indica en 
Francia que alguien huye precisamente cuando

—Sí lo sé—dijo Kacatogan—. Conoz­
co por mí mismo ese extraño efecto. La 
causa no me ha sido revelada; pero e 
efecto es indiscutible.

—¡Pues bien, señor! Vos, que me pa­
recéis ser el Néstor (1) de la poesía, ¿co­
nocéis, os lo ruego, algún remedio para 
este penoso inconveniente?

—No—dijo Kacatogan—; por mi par­
te jamás he podido hallarlo. Sufrí mucho 
de joven, porque en todas partes me sil­
baban; pero al presente ya no pienso en 
ello.

-P e ro  convendréis, señor, que es 
duro, para una criatura bien intenciona­
da, poner a las gentes en fuga en cuanto 
siente un buen deseo. ¿Querríais hacer 
el favor de escucharme y decirme since­
ramente vuestra opinión?

—Con mucho gusto — dijo Kacato­
gan—. Soy todo oídos.

Me puse a cantar inmediatamente, y 
tuve la satisfacción de ver que Kacato­
gan ni huía ni se dormía. Me miraba fija­
mente, y de vez en cuando inclinaba la 
cabeza en señal de aprobación, con una 
especie de murmullo lisonjero. Pero 
pronto advertí que no me escuchaba y 
que pensaba en su poema. Y  aprovechan­
do una pausa mía para tomar aliento, me 
interrumpió de pronto:

—[Ya he dado con mi poesía!—dijo 
sonriendo e irguiendo la cabeza—.¡Es la 
sesenta mil setecientas catorce que sale 
de mi mente! ¡Y aun se atreven a decir 
qua envejezco! Corro a leérsela a mis 
buenos amigos: quiero que la oigan, y 
veremos lo que dicen.

Y  hablando asi, echó el vuelo y des­
apareció, como si no pareciese recordar 
siquiera nuestro encuentro.

V

Solo y descorazonado, no podía hacer 
nada mejor que aprovechar el resto de la 
jornada para volar de un tirón hasta Pa­
rís. Desgraciadamente, yo no conocía el 
camino. Mi viaje con el palomo mensa­
jero habia sido muy poco agradable para 
dejarme un recuerdo exacto; de manera 
que, en vez de volar todo derecho, torcí 
a la izquierda en Bourget, y, sorprendido 
por la noche, me vi obligado a buscar 
refugio en las selvas de Mortefontaine.

Cuando llegué, todo el inundo se dis­
ponía a descansar.' as lechuzas y los 
grajos, que, como se sabe, son la peor 
compañía durante la noche, disputaban 
por todas partes. Alborotaban los gorrio­
nes entre la espesura,inquietándose unos 
a otros. Al borde del agua se paseaban 
gravemente dos garzas, balanceándose 
sobre sus altas patas zancudas, en acti­
tud meditabunda: Georges Dandín de 
aquel lugar en espera paciente de sus 
damas. Dos cuervos enormes medio 
adormilados se posaban pesadamente en 
las últimas ramas de ios árboles más al­
tos, murmurando, gangosos, sus oracio­
nes nocturnas. Más abajo, ios enamora­
dos mensajeros se perseguían y arrulla­
ban todavía entre las ramas, mientras un 
espantoso picoverde empujaba su nido 
para meterle en la cavidad de un tronco. 
Bandadas de vencejos llegaban de los 
campos, moviéndose en el aire como bo­
canadas de humo, y se precipitaban so-

(1) Nota del traductor,—fiéstor: gran narra, 
dor. El mós anciano de los grlegoa que sitiaron 
aTroya. Símbolo de la experiencia y la sabidu­
ría,

debe permanecer. Con la parllcutaridad de que 
ha desaparecido en el pueblo la Idea de una de. 
fecclón y ha quedado la Imagen ridicula de un

¡ierro sustiluyendo a la de Jean de Nivelle Ver- 
Bine lo toma en eale úlllmo sentido cuando en la 
poesía VI desua «uom anzis sin palabras»dicei 

«C e s I le  chien de Jean N ive lle ...,
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bre un arbolillo que cubrian por entero. 
Pinzones, currucas y petirrojos se agru­
paban rápidamente en las ramas vacias, 
como los cristales de una girándula. Por 
todas partes resonaban mil voces, que 
decían muy distintamente: «¡Vamos, mu- 
jerciia!» «¡Vamos, hija mia!> «¡Venid, pre­
ciosa!» «¡Por aquí, amiga mía!> «¡Aquí 
estoy, querido!» «¡Buenas noches, dueña 
mia!» «¡Adiós, mis amigos!» «¡Que des­
canséis, hijitos!»

¡Qué situación para un celíbatario 
verse precisado a dormir en lugar seme­
jante! Sentí tentaciones de acercarme a 
algunos pájaros de mi estatura y pedir­
les hospitalidad. «De noche—pensé—to­
dos los gatos son pardos; y además, ¿hay 
algún daño en que duerma correctamen­
te junto a ellos?»

Por lo pronto me dirigí hacia una 
zanja donde se reunían los eslorninos. 
Se hacían la lóatela de noche con espe­
cial cuidado, y  observé que la mayor 
parle de ellos tenían las alas de oro y 
las patas charoladas: eran los dandies 
de Id foresta. Parecían buenos mucha­
chos y no me prestaron (la menor aten­
ción. Pero su conversación era tan 
atrevida, se referían con tal fdiuidad sus 
intrigas y conquistas amorosas, se fro­
taban uno con otro tan pegajosamente, 
que me íué imposible seguir allí.

En seguida fui a posarme en una ra­
ma donde se alineaban una media doce« 
na de pájaros de especies diversas. 
Ocupé modeslamenie el último lugar, al 
extremo de la rama, creyendo que me 
permitirían quedarme allí. Pero, por des­
gracia, mi vecina era una paloma vieja, 
más reseca que una veleta enmohecida. 
En el momento de acercarme a ella, las 
pocas plumas que encubrían sus huesos 
eran objeto de toda su solicitud; parecía 
espulgarse, pero tenía mucho miedo de 
arrancarse alguna; en realidad, no ha­
cía mas que pasarles revista para saber 
ai las tenía todas. Apenas la tropecé 
con la punta de un ala se volvió majes- 
luosamenle.

—¿Qué hacéis, señor?—me dijo, frun­
ciendo el pico con un pudor británico.

y  dándome un gran codazo me arro­
jó al suelo, con un vigor digno de un 
cargador.

Caí en un matorral donde dormía 
una gran pava. Mi misma madre, en su 
escudilla, no tenía un aire tal de beati­
tud. Estaba tan rolliza, tan hinchada, 
tan muellamente sentada en su triple 
vientre, que se la hubiera lomado por 
un pan sin corteza. Me deslicé tras ella 
furtivamente.

—No se despertará—me dije—, y en 
lodo caso una mamá tan pacífica y  em­
barazada no puede por menos de ser 
bondadosa.

Pero, en efecto, no lo fue. Abrió a 
medias los ojos y me dijo, exhalando 
un ligero suspiro:

—Me estás moleslando, pequeño; ve­
te de aquí.

Al mismo tiempo o í que me Mama­
ban; eran unas zorzales que en lo ello 
de un serbal me hacían senas deque 
me uniese a ellas.

«A l fin doy con unas buenas almas», 
pensé. Me hicieron sitio riendo como 
locas, y me introduje en su gruuo con 
la misma ligereza que una carta en un 
manguito. Pero no tardé en comprender 
que aquellas damas habían comido más 
cantidad de uves de lo razonable; ape­
nas podían sosicccisc en las ramas, y 
sus gracias, del peor género, sus carca­
jadas y  sus canciones picarescas me 
firzaron a alejarme.

ya empezaba a desesperar y me dis­
ponía a dormir en un rincón solitario, 
cuando un ruiseñor se puso a cantar.

Inmediatamente guardó silencio todo el 
mundo. lOh, cuán pura era su voz! ¡Has­
ta su melancolía, cuán dulce pareció! 
Lejos de turbar el sueño ajeno, sus 
acordes parecían arrullarlo. Nadie pen» 
saba en hacerle callar; nadie encontraba 
inoportuno que cantase en hora se­
mejante; su padre no le pegaba: sus 
amigos no huían de él.

«¿A  nadie más que a mí—exclamé— 
está prohibido ser dichoso? ¡PsrtamosI 
¡Huyamos de este mundo cruell ¡Más 
vale hacer el camino en las tinieblas, 
aun a riesgo de ser engullido por algún 
buho, que sentir así mi corazón desga­
rrado por el espectáculo de la ajena 
dicha!»

Con esta idea emprendí Is marcha y 
vagué largo rato al azar. A la primera 
claridad del día distinguí las torres de 
Nuestra Señora. Abarqué hasta allí de 
una sola ojeada, y no tardaron mis ojos 
én reconocer nuestro jardín. Volé hacia 
él más rápido que el rayo ... Pero, ¡ayl, 
estaba vacío... En vano llamé a mis pa­
dres: nadie me respondió. El árbol don­
de solfa estar mi padre, el matorral de 
mi medre, la queridísima escudilla, lo­
do había desaparecido. El hacha lo ha­
bía destruido, y en vez dei largo paseo 
en que yo naci, no había sino un cente­
nar dehacesdeleña.
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Busqué, sin embargo, a mis padres 
en lodos los jardines de alrededor, pero 
fué trabajo perdido; indudablemente se 
habían refugiado en algún barrio lejano 
y jamás me fué posible volver a saber 
nada de ellos.

Penetrado de una horrible tristeza, 
me acogí al canalón de donde me arro­
jara la cólera p< terna. Páseme en él 
días y noches deplorando mi triste exis­
tencia. No volví a conciliar el sueño y 
apenas comía; me hallaba próximo a 
morir de dolor.

Un día que me lamentaba como de 
ordinario, me decía a mi mismo en alta 
VOZ:

«Así. pnes, no soy un mirlo, puesto 
que mi padre me desplumó; ni un palo­
mo, puesto que caí rendido en el cami­
no cuando quise ir a Bélgica; ni una co­
torra rusa, puesto que la marquesita se 
tapó los oídos en cuanto abrí el pico; 
ni un tórtolo, puesto que Gouroulf, Is 
buena Gouroulf en persona, roncaba 
como un fraile cuando yo cantaba; ni 
una cacatúa, puesto que Kacaiogan no 
se ha dignado, escucharme; ni. en fin, 
un pájaro cualquiera, puesto que en 
Mortefontaine me dejaron que durmiera 
solo, y, sin embargo, tengo plumas en 
mi cuerpo; he aquí mis patas y mis alas. 
No soy un monstruo, como lo atestigua 
Gouroulf, y hasta la misma diminuta 
marquesa que tanto se alegró de en­
contrarme. ¿Por qué inexplicable mis­
terio estas plumss, estas ales y estas 
patas no son capaces de formar un con­
junto al que se pueda llamar de algún 
modo? ¿No seié por casualidad...?»

Iba a proaeguir mis quejas, cuando 
fui inierrumpido por dos porteras que 
disputaban en la calle.

—¡Si no vuelves más aquí-decía 
una de ellas—, le compraré un mirlo 
blancol

«iDios justiciero!—exclamé—. ¡Esta 
es la mía! |Oh, Providencia! Soy hijo de 
un mirlo y soy blanco.- ¡soy un mirlo 
blanco!»

Aquel deacubrímíenio modificó mu­
cho mis ideas, hay que confesarlo. En 
vez de seguir lamentándome, empecé a 
envanecerme y a pasear orgulloaamen-

te e lo largo del canalón, mirando a| 
espacio con aire victorioso.

«ya es ser sigo—me dije—ser un 
mirlo blanco; no se encuentra una cosa 
así al paso de un borrico. En vano me 
afligía por no encontrar mí semejante; 
¡esta es la suene dei genio; esta es la 
mia! ;Quería huir del mundo y ahora es­
pero asombrarle! Puesto que yo soy 
ese pájaro sin semejante cuya existencia 
niega ei vulgo, debo y quiero compor­
tarme como la!, ni mas ni menos que el 
fénix, y despreciar al resto de los volá­
tiles. Es necesario que compre les Me 
morías de AIfleri y  los  ̂oemas de lord 
Byron; esla sustanciosa nutrición me 
iusptrará un noble orgullo, sin contar 
con el que Dios me hs dado. Sí, quiero 
sobrepasar, si es posible, al prestigio 
de mi nacimiento. La Naturaleza me ha 
hecho raro.-yo me haré misterioso.Con­
seguir verme será un favor enorme, se- 
rá una gloria inmensa ¿y  si. después 
de todo—añadí en voz baja—, me deja­
se ver, sencillamente por dinero? ¡Oh. 
no basta! ¡Qué indigno pensamiento! 
Quiero escribir un poema como Kace- 
togan. no en un canto, sino en veinticua­
tro, como todos los grandes hombres; 
pero no es suficiente: ¡tendrá cuarenta 
y ocho, y  además, notas y un apéndice! 
Es necesario que el Universo sepa que 
yo existo. No dejaré en mis versos de 
deplorar mi soledad; mas lo haré de tal 
modo, que me envidiarán los más di­
chosos. Puesto que el cielo me ha ne­
gado una hembra, hablaré terriblemen­
te de las ajenas. Los ruiseñores no tie­
nen mas que hacerse valer. Pues bien, 
yo demostraré, como dos y dos son 
cuatro, que sus lamentos son perjudi­
ciales al corazón y que su venta nada 
produce. Es preciso que vaya en busca 
de Charpenlier íl'. Deseo crearme rápi­
damente una gran posición literaria. 
Espero verme rodeado por un coro 
compuesto no sólo de periodistas, sino 
de verdaderos autores y hasta de muje­
res de letras. Escribiré un gran papel 
para Müe. Rachel (2), y si se niega a 
representarlo, publicaré, a son de trom­
petas. que su talento es muy inferior el 
de cualquier anticuada cómica de pro­
vincias. Iré a Venecia, y  allí, sobre el 
gran eanal, en medio de la quimérica 
ciudad, cantaré al bello palacio de Mo- 
cenigo; me inspiraré en cuantos recuer­
dos he debido de deja re í autor de Lana. 
Desde mi profunda soledad inundaré el 
mundo con un diluvio de rimas calca­
das a la manera de Spencer. en que 
desahogaré mi alma ilimiiade; haré sus­
pirar a todas las palomas mensajeras, 
arrullar a lodos las tórtolas, fundirse en 
lágrimas a todas las chochas y graznar 
a todas las viejas lechuzas, Mas por lo 
que a mi persona se rcíiere, me mostra­
re inexorable e inaccesible el amor. En 
vano me pedirán y suplicarán piedad 
para las infortunadas a quienes hayan 
seducido mis sublimes cantos; a todo 
esto yo aólo he de responder: «¡Apar­
taos!»

«¡Oh. excesos de la gloria! Mis ma­
nuscritos se venderán a peso de oro; 
mis libros cruzarán los mares; la fama 
y la fortuna me seguirán por todas par­
tes; sólo yo pareceré indiferente a los 
murmullos de la multilud que me rodee. 
En una palabra: yo seré un verdadero 
mirlo blanco;, un verdadero esprilo'' 
excéntrico, festejado, mimado, admirado 
y  envidiado, pero absolutamente gruñón 
e insoportable. >

( I )  Psmoso editor de la ¿poca.
(e ) Celebridisima «clrtz de su tienipn.

Biblioteca Nacional de España



28 L  E T  k  À  S
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No neceaiié más de seis semanas pa> 
ra dejar al d/a mi primera obra. La cual, 
como yo me había promelido, era un 
poema en cuarenla y ocho canlos. Ha­
bía en él cienos descuidos, debidos a la 
prodi(;iosd fecundidad con que lo escri­
bí; pero pensé que el público, scoslum- 
brado a la bella líieraiura que se le ofre» 
ce en loa periódicos, no había de poner­
me el menor reparo.

Ubiuve un éxiio digno de mí, es de­
cir. sin aemejanie, El asunto de mi obra 
no era oiro que yo mismo; en cslo me 
ojusiaba a la moda imperante en nues­
tros días. Con una fatuidad encaniado- 
ra contaba en ella mis pesados sufri- 
mienios; ponía al lector al corriente 
de los inii detalles domésticos del más 
picante interés; la descripción de Ib es­
cudilla de mí madre no llenaba menos 
de catorce canlos: en ella consignaba 
las ranuras, las abolladuras y agujeros, 
los brillos y desconchados, los clavos, 
las manchas, ios tonos diversos, los 
reHejos; describía su inierior. su exte­
rior, sus bordes, su fondo, sus cusía' 
dos. sus planos inclinados, sus planos 
verticales; pasando al contenido, estu­
diaba las btiznas de hierba, las pajas, 
las hojas secas, los pedaciius de tron­
co, las enínas y arenillas, las golas de 
agua, los restos de mosquitos y las pa­
las rolas de saliamonles que allí había; 
era una descripción maravillosa. Pero 
no penséis que lo consigné lodo de un 
lirón, existen lectores impeninenies que 
lo habrían saltado. Con el fin de que 
nada se desperdiciase, lo corté en peda­
zos y lo Fui entremezclando con el lex- 
lo, de modo que en el momenio más in­
teresante y dramático del poe na apare­
cían de pronto quince páginas de escu­
dilla. lie  aguí, creo yo, uno de los más 
grandes secretos del arte, y como no 
soy avaricioso, que se aproveche de 
éi quien quiera.

Europa entera se conmovió a la apa­
rición de mi libro; devoró las revelacio­
nes ínlimas que me dignaba comunicar­
le. ¿Cómo hubiera podido suceder de 
otro modo? No solamenie enumeraba 
lodos los hechos relativos a mi perso­
na. sino que además ofrecía al público 
un completo cuadro de lodos los sue­
ños y desvarios que cruzaron por mi 
mente desde la edad de diez meses; 
hasta Intercalé, en el pasaje más hermo­
so, una oda que compuse cuando aun 
estaba dentro del huevo- Bien entendi­
do, desde luego, que no me olvidsba de 
tratar al paso los grandes problemas 
que en la actualidad preocupan al mun­
do, a saben el porvenir de la humani­
dad. Esie problema me había parecido 
interésame, y en un momento de descan­
so bosquejé una solución para el que. 
en general, selisllzo a todo el mundo.

Todos los días recibís versos lauda­
torios. carias de felicitación y anónimas 
declaraciones de amor. En cuanto a las 
visitas, seguía rigurosamente el plan 
que me había trazado: mi puerta estaba 
cerrada a todo el mundo. No pude, sin 
embargo, evadirme de recibir a dos ex­
tranjeros que .se hicieron anunciar pa- 
rK’ itlea míos. Uno era un mirlo del Se­
negal, y  otro era un mirlo de la China.

—;Ah, señorl—me dijeron, abrazán­
dome i^asta ahogarme— . ¡Qué mirlo 
tan grande sois! ¡Cómo habéis pintado 
en vuestro inmorltl poema el profundo 
dolor del genio desconocidol [Cómo 
Simpatizamos con vuestras penas, con 
vuestro sublime desprecio del vulgo! 
¡También nosotros, señor, conocemos 
personalmente las secretas penas que 
habéis canisdo! He aquí dos sonetos

que hemos compuesto y que os roga­
mos aceptéis.

—y  aceptad también—añadió el chi­
no—la música que mi esposa ha com­
puesto sobre un pasaje de vuestro pre­
facio, y  que expresa maravillosamente 
Id intención del autor.

—Señores míos—Ies dije—, hasta 
donde puedo juzgar, me parecéis dota­
dos de un gran corazón y de un espíri­
tu luminoso. Pero perdonadme que os 
haga una pregunta: ¿a qué se debe vues­
tra melancolía?

— ¡Ah, señor!—respondió el del Se­
negai—. Mirad cómo me han concebi­
do. Mi pluma, ciertamente, es agrada­
ble a la viola, y estoy engalanado con 
csle brillante color verde que se suele 
dar en los canarios; pero lengo el pico 
muy corto y las palas muy grandes, ly 
ved qué cola tan exagerada! La longitud 
de mi cuerpo no llega a dos lerdos de 
ella. ¿No es motivo suñcienie para dar­
se a los diablos?

—En cuanto a inf, señor—dijo el chi­
no—, mi infortunio es mayor todavía; 
porque si mi camarada barre las calles 
con su cola, en cambio los polizontes 
me señalan con el dedo porque carezco 
absolulamente de ella (1).

—Señores — repliqué—, os compa­
dezco con toda mi alma; siempre es 
fastidioso tener demasiado o demasia­
do poco no importa de qué. Pero permi­
tidme os diga que en el Jardín de las 
Plantas hay multitud de individuos que 
se os parecen y que permanecen allí 
desde hace mucho cebándose pacífica­
mente. De igual modo que a una mujer 
de letras no le basta ser desvergozada 
para escribir un gran libro, tampoco 
basta ser un mirlo descontento para que 
tenga genio. Yo soy único en mi espe­
cie, y no me aflijo pOr ello; acaso me 
equivoco,-pero esloy en mi derecho. 
Yo soy blanco, señores; volveos como 
yo, y ya veremos entonces lo que os 
digo.
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Pese a la resolución adoptada por 
mí y a la tranquilidad que aparentaba, 
yu no era feliz. Mi aislamiento, aunque 
glorioso, no dejaba de parecerme triste, 
y no podía pensar, sin espanto, en la 
necesidad en que me encontraba de pa­
sar célibe toda mi vida. La llegada de 
la primavera especialmente me causaba 
una crisis mortal, y ya tornaba a caer 
en una nueva tristeza, cuandr  ̂ una cir­
cunstancia imprevista decidió mi exis­
tencia para siempre.

No hay que decir que mis escritos 
habían atravesado el Canal de la Man­
cha y que los ingleses se los disputaban. 
Los ingleses se lo disputan todo, hasta 
lo que no son capaces de entender. Cier­
to día recibí una carta de Londres, fir­
mada por una joven mirilla.

'H e  leído vuestro poema—me de­
cía—, y la admiración que he sentido 
hacia vos me ha hecho resolverme a 
ofreceros mi mano y int fortuna. ¡Dios 
nos ha creado e! uno para el otro! Yo 
soy parecida a vos: yo soy una mirilla 
bianca!...»

Fácilmente se comprenderá mi sor­
presa y mi alegría. «¡Una mirliia blan­
cal—me dije—. ¿Será posible? ¡Enlon- 
ces no soy único en el mundo!» Me 
apresuré a contestar a la bella descono­
cida, y lo hice de manera que atestigua­
se sobradamente cuánto me agradaba 
su proposición. La instaba a venir a 
París o a que me permitiese volar junto

a ella. Me respondió que prefería venir 
porque la enojaban sus parientes, que 
estaba poniendo en orden sus asuntos 
y que pronto la conLcería.

En efecto; pocos días después llegó. 
lOh ventura! Era la mirilla más precio­
sa del mundo, y aun mucho más blanca 
que yo.

—¡Ah, señorita—exclamé—. o. me 
jor. señora, pues desde ahora os consi­
dero como esposa legílima; es increíble 
que una tan seduclora criatura existiese 
en e! mundo sin que su fama me haya 
hecho saber su exisiencia! ¡Benditos 
sean los sinsabores que he sufrido y 
los picotazos que me dló mi padre, ya 
que el ciclo me reservaba un tan inespe­
rado consuelo! Hasta hoy me creía con­
denado a eterna soledad, y ai os he de 
hablar francamente,esto me parecía una 
carga difícil de sobrellevar. Mas al ve­
ros me reconozco con todas las cuali­
dades de un padre de familia. Aceptad 
mi mano sin demora; casémonos a la 
inglesa, sin ceremonia alguna y parla­
mos junios B Suiza

—Yo no lo entiendo así—me respon­
dió la joven mirlita—; quiero que nues­
tras bodas sean magníficas; que cuan 
los mirlos bien nacidos haya en Francia 
se reúnan en ellas con la mayor solem­
nidad. Las gentes como nosotros por 
su propia gloria deben casarse, no co­
mo galos de buhardilla. Vengo bien 
provista de bank»notes (1). Extended 
las invitaciones, compraos cuanto nece­
sitéis y no escatiméis las provisiones.

Yo me conformé ciegamente con las 
órdenes de la mirilla blanca. Nuestras 
bodas fueron de un lujo aplastante: se 
comieron en ellas más de diez mil mos­
cas. Recibimos la bendición nupcial de 
un reverendo padre Cormorán (2),que era 
arzobispo in partìbus. Un soberbio bai­
le remató la jornada, y, en fin, nada fal­
tó a mi felicidad.

Cuanto más profundizaba el carác­
ter de mi encantadora mujercita, más 
aumentaba mi carino. Reunía en su 
personile todas las excelencias del al­
ma y dei cuerpo. Tan sólo era un poqui­
to gazmoña; pero yo atribuía eaio a la 
influencia de las nieblas inglesas en que 
había vivido hasta entonces, y no duda­
ba que en cuanto se aclimatase a Fran­
cia se disiparla aquella ligera nube.

Otra cosa me inquietaba más seria, 
mente: cierta especie de misieiio de que 
se rodeaba, a veces con singular rigor, 
encerrándose bajo llave con sus cama­
reras y  pasándose así horas enteres, 
para hacer su lóatela, según decía. Los 
maridos no gustan mucho deesirs o ri­
ginalidades en su hogar. Veinte veces 
me había sucedido llamar a la habita­
ción de mi mujer sin conseguir que me 
abrieran la puerta. Aquello me impa­
cientaba cruelmente. Un día insistí con 
tan mal humor, que se vió precisada a 
ceder y entreabrirme apresuradamente 
la puerta, no sin lamentar en voz alta 
mi inoportunidad. Entré y sorprendí 
uua enorme boicile llena de una espe­
cie de pasta de harina y blanco de Es­
paña . Pregunté a mi mujer pa>-a qué te­
nía aquello, y me respondió que era un 
opiáceo para ios sabañones, de que pa­
decía.

Aquel opiáceo me pareció un poco 
dudoso; pero ¿qué desconfianza podía 
inspirarme una criatura tan dulce, tan 
discreta, que se había entregado am i 
con lanto entusiasmo y tan perfecta sin­
ceridad? Yo ignoraba ol principio que 
mi mujer era una mujer de le,ras; pero

0 )  E «lea  deacripcionss d «l mirlo del Se- 
oERal y  del mirlo de la China aon exaclaa,

( t )  Blllelea de Banco.
<2) Cormorán o caervo marino. Qínero de 

aveapatmlpedaa.
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al cabo de algún tiempo me lo conread 
ella miama, y llegó naala a enseñarme 
el manuscrito de una novela en que imi­
taba a un tiempo a Walter Scott y a 
Scarrón. A vuestro iuicio de)o el placer 
que me causó tan amable sorpresa. No 
sólo me vela poseedor de una incompa­
rable belleza, sino que adquiría entonces 
la certidumbre de que la inteligencia de 
mí compañera era de todo punto digna 
de mí genio. Desde aquel momento ira- 
bajábamoa juntos.

Mientras yo componía mis poemas, 
ella emborronaba reamas de papel. Yo 
le recitaba mis versos en voz alta, sin 
que esto la estorbase lo más mínimo 
para seguir escribiendo mientras tanto. 
Empoliaba sus novelas con una íacili- 
dad semejante a la mía; escogía siem­
pre los asuntos más dramáticos: parri­
cidios, raploa, muertes y hasta viola­
ciones; cuidando siempre de atacar, al 
paso, a los gobiernos y predicar la 
emancipación de las mirillas. En una 
palabra, ni su espíriino realizaba el me­
nor esíuerzo, ni su pudor tenía que vio<> 
lenlarse; jamás tachaba una línea ni tra­
zaba el menor plan antes de empezar a 
escribir. Era el prototipo de la míriita 
literaria.

Un día que se entregaba al trabajo 
con un ardor desacostumbrado noté 
que se derretía en sudor, y  vi, asombra­
do, que ai mismo tiempo una gran.man- 
cha negra aparecía en su espalda.

—¡Ay Dios mío!—le dije—. ¿Qué te 
sucede? ¿Te pones mala?

Ai pronto pareció un poco sorpren­
dida y confusa; pero su gran costumbre 
del mundo la ayudó en seguida a reco­
brar el admirable imperio que sobre sí 
misma tuvo siempre. Me dijo que era 
una mancha de tinta, y que solía man­
charse en los grandes momentos de ins­
piración.

—«¿Será que dcsiifie mi mujcr?>— 
me dije en voz baja.

Aquella idea me quitó el sueño. La 
botella de unto se aparecía a mi imagi­
nación.

«¡Oh, cielos, qué sospecha!—excla­
mé—. ¿Si esta criatura celestial no será 
mas que una pintura, un frágil estuco? 
¿Si se habrá barnizado para abusar de 
mí?... ¿Si cuando yo creía estrechar 
contra mi corazón el alma gemela de la 
mía. el ser privilegiado para mí única­
mente creado, no estrecharía mas que 
un bote de harina?>

Perseguido por aquella horrible du­
da formé el propósito de asegurarme 
cuanto antes. Adquirí un barómetro, y 
esperé ávidamente que anunciase día de 
lluvia. Quería llevar a mi mujer al cam­
po, eligiendo p ea  ello un domingo du­
doso. y someterla a la prueba de un 
chaparrón. Pero estábamos en pleno ju­
lio y hacía un tiempo hermoso y deses­
perante.

Mi felicidad aparente y la costumbre 
de escribir habían excitado mi sensibi­
lidad Dada mi candidez, me sucedía a 
veces que durante el trabajo el senti­
miento podía más que la razón, y en es­
pera de una rima que no encontraba, 
rompía a llorar amargamente, Mi mujer 
gozaba mucho con aquellas raras cri­
sis: toda debilidad masculina satisface 
al orgullo femenino. Cierta noche, ras­
pando un tachón, conforme al precepto 
deBoileau, mi corazón quiso desaho­
garse.

—¡Oh. tú—dije a mi querida miril­
la—; tú. la única y la más idolatrada! 
¡Tú. sin 1a que mi vida no es vida! ¡Tú. 
que con una sola mirada, con una son­
risa transformas para mí el universo! 
iVida de mi corazón! ¿Sabes cuánto le 
amo? Para poner en verso la más banal 
idea, manoseada por otros poetas, me 
basta un poco de atención y de estudio, 
y surgen fácilmente las palabras,- pero 
¿dónde encontraré nunca la expresión 
de lo que me inspira tu hermosura? El 
mismo recuerdo de mis penas pasadas, 
¿podría sugerirme la manera de pintar­
le mi felicidad presente? Antes de tener­
le junto a mí, mi aislamiento era el de 
un huérfano desterrado; hoy es el de un 
rey. En esta pobre envoltura carnal, en 
cuya apariencia existo hasta que la 
muerte la derrumbe; en esta reducida 
mente febril, donde fermenta el pensa­
miento inútil: ¿sabes, ángel mío; com­
prendes, preciosa mía, qne nada puede 
existir no siendo tú? ¡Escucha hasta 
dónde mi pensamiento puede expresar­
se, y  considera cuánto más grande es 
mi cariño! ¡Oh, ai mi genio fuese una 
perla y tú fueses Cleopatra!

Disparatando asi, lloraba sobre mi 
mujer, que se desteñía visiblemente'. A 
cada lágrima que mis ojos vertían, apa­
recía una pluma suya, no negra, sino 
del rojo más anticuado —pero que ya 
debía de haberse desteñido otras ve­
ces—. Al cabo de unos minutos enler- 
necedores. me vi frente a frente de un 
pájaro deslucido y sin harina, idéntica­
mente igual a ios mirlos más vulgares 
y ordinarios.

¿Qué hacer? ¿Qué decir? ¿Qué par­
tido adoptar? Era inútil todo reproche. 
Hubiera podido, en verdad, considerar 
el caso como tcdhibiiorio y hacer anu­
lar mi matrimonio; pero ¿cómo atrever­
me a publicar mi vergüenza? ¿No ere 
demasiada desgracia la -mía? Saqué 
fuerzas de flequeza y resolví abandonar 
e! mundo, dejar le carrera de las letras, 
huir a un desierto si era posible, evitar 
para siempre la presencia de un ser vi­
vo y buscar, como Alcesie,

....Un lugar apartada,
donde libre pudiera un mirto blanco seri

I X

Llorando siempre, volé, muy lejos, 
y  el viento, que es el azar de los pája­
ros, me condujo hasta una rama de 
Moriefontaine. Todo dormía aquella vez. 
«iQué casamiento!—me decía y o —.¡Qué 
desastre! Seguramente la pobre niña se 
tiñó de blanco con la mejor intención; 
pero no por eso yo he de lamentarlo 
menos, ni ella deja de ser quien es.»

El ruiseñor seguía cantando. Solo 
en medio de la noche loaba a sus an­
chas fa bondad de Dios, que le hizo muy 
superior a los poetas, y CÁiendía libre­
mente su pensamiento sobre el silencio 
que le rodeaba. No pude resistir la ten­
tación de llegar hasta él y hablarle.

—iQué feliz aoisl—le dije— . No so­
lamente cantáis cur.nlo queréis prodi­
giosamente y lodo el mundo os escu­
cha, sino que tenéis mujer e hijos, vues­
tro nido, vuestras amistades, un buen 
almohadón de musgo, gozáis de la luna 
llena y no leñéis periódicos que os 
critiquen. Rubini y Rossini nada son al 
lado vuestro; valéis lo que el uno y os 
adelaniáís al otro. También yo he can- 
lado. señor, pero laaiimosamenie. He 
dispuesto palabras en línea de batalla, 
como los soldados prusianos. Y he acor­
donado simplezas, mientras vos csté- 
bais en el bosque. ¿Es posible aprender 
vuestro secreto?

—S í-m e  respondió el ruiseñor— ; 
pero no lodo es como creéis. Mi mujer 
me aburre y yo no 1a quiero; estoy ena­
morado de una rosa; 5adi, el persa, lo 
ha dicho. Toda la noche me deagañiio 
por ella, pero ella duerme y no me es­
cucha. A esta hora su cáliz, está cerra­
do y en él se mece un viejo escarabajo; 
y  mañana, al alba, cuando yo me retire a 
descansar, extenuado de dolor y de can­
sancio, será cuando ella desplegará sus 
pélalos pera que una abeja le devore el 
corazón.

No hay una sola página de este 
cuento que no encierre, bajo la forma 
de una intencionada alegoría, alguna 
pintura de costumbres verdaderamente 
asombrosa, o algún párrafo de crítica 
literaria lleno de razón y de elocuencia 
gala. Los sufrimientos, las decepciones, 
las penalidades de los poetas en gene­
ral, y  los del aulor en particular, están 
presentados como en broma en estas 
páginas, bajo alusiones de tal transpa­
rencia, que no hemos de hacer al lector 
la ofensa de explicárselo.

a
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V e n ta s  S o c ia le s
La semana Je  las cuarenta Loras 

y e l «S áLaJo  íasris la »

En la XVI Conferencia Internacional del Trabajo, 
a la que asistieron 148 delegados, se adoptó por 48 

votos contra 37. y a propuesta del delegado fran­
cés, Jouhaux, una resolución por la que «se invi­
taba al Consejo de Administración de la Oficina 

Internacional del Trabajo, a que estudiase la for­
ma de adoptar una reglamentación internacional 
relativa a la introducción legal de la semana de 
cuarenta horas en todos los países industriales». 
Antes de que el Consejo estudiase el curso que 
habría de darse a esta resolución, el Sr. De Mi- 
clielis, representante del Gobierno italiano en el 
Consejo de Administración, solicitó por carta fe­
chada en 25 de julio de 1932. que se adoptase un 
procedimiento de urgencia que permitiese inves­
tigar la posibilidad de llegar a proposiciones de 
inmediata realización en cuanto a la reducción de 
las horas de trabajo, considerándola sobre un plan 
internacional, como medio de defensa contra el 
paro.

En la reunión de 1934, la proposición estuvo 
a punto de ser desechada, pero la intervención 

del delegado italiano hizo que se acordara estu­
diar un convenio, en virtud del cual la reducción 
se aplicaría a aquellas industrias que presen­
tasen eispectos más parecidos entre los diversos 
países. F1 convenio debería ser aplicado, en primer 

lugar, a las obras públicas costeadas o subvencio­
nadas por el Estado, a las industrias del hierro, 
del acero, del vidrio y de la construcción, y a 

las minas de carbón.
En la reunión del presente año, el Organismo 

Internacional del Trabajo, tomó en consideración 
la propuesta. Es indudable que la postura adop­
tada por Norteamérica, donde la reducción de la 
jornada es-un hecho, pues hay industrias donde 
no se trabajan más de treinta horas semanales, 
influyó grandemente en la adopción de tal acuer­
do. Pero es indudable también la influencia de 
It¿ilia, Estado donde también se había reducido la 

jornada de trabajo.
Pero, Italia no deja libre la tarde del sábado a 

sus obreros. Ellos no irán a la fábrica o al taller, 
porque durante esas horas están obligados a reali­
zar otros actos determinados por el Gobierno.

Efectivamente: por Decreto de 20 de junio últi­
mo, se ha institvudo el «Sábado fascista». En él se

establece que el trabajo, los sábados, deberá ter­
minar, como máximo, a la una de la tarde. Las 
tardes de los sábados estarán destinadas a acti­
vidades de carácter premilitar y post-militar, así 
como a otras de carácter político, profesional, cul­
tural y deportivo. Los domingos podrán organizar­
se manifestaciones culturales, deportivas y recreati- 
vas, a no ser que los acontecimientos aconseja­
sen celebrar también actos de carácter militar, 
tales como periodos de instrucción para hacer ar­
mas, maniobras y  otras actividades de naturaleza 
parecida. Un domingo cada mes, se dejará en li­
bertad a los obreros. Se determina también en la 

di^osición que comentamos que los patronos que 
contravengan las disposiciones referentes a la hora 

de terminar el trabajo en sus fábricas o talleres 
los sábados, incurrirán .en falta, que será casti­
gada con multas de diversa cuantía.

Como puede verse, Italia, en lo que a la reduc­
ción de la jornada de trabajo se refiere, ha proce­
dido de manera que el acuerdo rinda beneficios 
a su política social y a su política militar, Asi, 
como vulgarmente se dice, ha matado dos pájaros 

de un tiro.
Oon la reducción de la jornada de trabajo, trata 

de remediar en lo posible la crisis existente como 
consecuencia del empleo de maquinaria, que hizo 
precisa la Gran Guerra, ante la falta de brazos, 
y al mismo tiempo adiestra a los obreros en el 
manejo de las armas militares.

La extensión que hemos de dar a este trabajo, 
nos impide entrar en el estudio de los resultados ob­
tenidos en Italia con la reducción de la jornada, 
Lo dejaremos para otra ocasión. Sólo tratamos de 
destacar que las razones que impulsaron a Italia 
a apoyar ante la  Conferencia Internacional del 
Trabajo, la proposición referente a la implanta­
ción de la semana de cuarenta horas, no fueron 
razones, única y exclusivamente, de índole social 
y económica. Existían otras razones que bien claro 

se manifiestan en el Decreto, que implanta el 
«Sábado fascista».

El procedimiento le ha sidto útil en extremo. 
Gracias a él, cuando el Jefe del Gobierno ha creído 
necesario invadir Abisinia, muchos miles de hom­
bres han salido para el Africa oriental, magnífica­
mente preparados para la guerra, y muchos miles 
más quedan en Italia en iguales condiciones para 
intervenir en caso necesario.

A n to n io  Piñeroba
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Una sucursal urL 

Banco Central

El CreJito

El Banco Central ha ensanchado la esfera de ac­
ción en sus operaciones, al establecer en el ba­
rrio de Triana una sucursal, que además de consti­
tuir una orientación favorable a los intereses del 
Banco, llena por entero la necesidad de comer­
ciantes e industriales que venían obligados a per­
der mucho tiempo trasladándose desde dicha ba­
rriada al centro de la capital, para efectuar cuan­
tas operaciones precisaban.

Estamos completamente convencidos que la Di­
rección del Banco ha tenido una idea feliz, a la 
cual no tardará mucho tiempo en coronar con el 
éxito, porque clientes le sobrarán, y disposición 
orgánica en el trabajo no le falta. Estos elemen­
tos, unidos al deseo de agradar y dar al público 
las máximas facilidades sin pérdida de tiempo, ha­
rán de la sucursal urbana factor indicado e im­
prescindible para el desenvolvimiento administra­
tivo del comercio de Triana.

Dirige la citada sucursal, don Santos García del 
Riego, persona que reúne capacidad e inteligencia 
suficiente para tal cargo. La organización general, 
en cuanto se refiere al pago de letras, aceptaciones, 
disposiciones de efectivo, etc., es amplia y evita 
dificultades, como lo son el reunir excesiva cantidad 
de dinero en las casas comerciales con evidente 
riesgo; el tiempo invertido y la exposición en traer 
del centro sumas destinadas a pagos para el día 
o fechas sucesivas, y, sobre todo, el contacto que 
se establece para toda información y detalles en­
tre el comerciante y el Banquero.

La instalación es magnífica, dando la sensación, 
no de una sucursal, sino de un establecimiento 
independiente por sus disposiciones de seguridad, 
buen gusto, agi-adable impresión y excelente aco­
modo.

Nuestra felicitación, y que este rasgo tan elo­
cuente en favor de Sevilla, tenga para don Do­
mingo Carrasco, d/on Santos García, altos jefes y 
personal del Banco, el premio de gratitud que 
merece.

Y, como final, y criterio particularísimo de esta 
revista, podemos asegurar que hoy día están a la 
cabeza de la Banca sevillana el Banco Español de 
Crédito V el Central, establecimientos que traba­
jan con rapidez y todo género de atenciones, que 
en esta época de crisis y paralización debemos 
tener muy presente, por las facilidades que en 
todo momento han dispensado.

El crédito es una base primordial en orden al 
sistema económico y al desenvolvimiento industrial 
y comercial de España. Esta aseveración, en otros 
tiempos, hubiera contituído materia suficiente de 
controversia, pero hoy es una realidad que no 
admite comentarios. La evolución progresiva de 
los negocios dió origen en tiempos pasados a que 
las  ̂ pequeñas organizaciones industriales de Es­
paña tomaran ascendiente superior en línea direc­
to a su capacidad. A l surgir la época de paraliza­
ción, estos establecimientos se encontraron con un 
problema de administrapión cuyas consecuencias 
determinaban rápidamente el cierre o la liquida­
ción.

Este problema, era un balance donde las exis­
tencias almacenadas eran superiores al poder de 
las reservas en efectivo para hacer frente a una 
amortización indefinida. El recurso inmediato con­
sistía en aumentar la cifra de negociaciones ban- 
carias, por medio del crédito. Y  lo que antes de 
la Guerra constituía un factor de ayuda se con­
virtió, desde 1925 a 1935, en medio indispensable 
de sostenimiento.

El crédito tomó un giro de vitalidad desconocido 
que aumentaba conforme las estadísticas del paro 
obrero experimentaban un alza. Así. al finalizar 
el actual ejercicio, en que parece ser denotan 
mejores disposiciones los valores industriales, las 
cuentas de los bancos de letras comerciales en 
cartera son de una cuantía crecidísima. Esto su­
pone lo que representó la crisis y lo que supone 
no poner remedio a un mal cuando las fuentes 
de riquezas' de España se pierden por falta de 
aprovechamiento. Las industrias han estado orien­
tadas a su conservación sin más tendencias, por­
que con esta solamente ya era sobrad'o motivo de 
preocupación para sus órganos directores y, cuando 
las industrias no pueden prosperar, escasa resul­
ta la organización económica de un país en rela­
ción con su grado de prosperidad.

Al Exrelenlísi mo Sr- PresiJente

Jel fonse lo  Je  M¡ni«)ros

Han producido agradable impresión las mani­
festaciones hechas el día 9 del mes actual sobre 
la regularización del servicio de divisas.

Nosotros apreciamos mucho esta disposición que
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viene a normalizar en parte las deficiencias que 
encontraban los importadores españoles y somos 
los primearos en agradecer el interés que ha de­
mostrado el señor Chapaprieta por asunto tan vi­
tal para cuantos realizan operaciones en el ex­
terior interviniendo moneda extranjera. Nosotros, 
en el nninei número de LETRAS del día 30 de 
septiembre, haii-íamos resaltar los perjuicios y no 
solamente nos conformamos con ser esta alusión 
para nuestros lectores, sino que, respetuosamente, 
dirigíamos Ir súplica al Gobierno y al Sr. Ministro 
de Industria. Comercio y Agricultura, que enton­
ces era el Sr. Martínez de Velasco. Eacibimos por 
parte del Si. Martínez de Velasco una carta muy 
atenta tomándose el interés que el problema re- 
(juería, y más adelante, persistiendo en nuestra 
idea, enviamos ejemplares al Gobierno para que 
esto no quedase por más tiempo sin resolución.

El Gobierno ha contestado en tonos favorables. 
El Gobierno merece de todos los importadores es­
pañoles el agradecimiento sincero por haber rea­
lizado lo que tanto interesaba. Si a esto unimos 
una segunda parte aun por resolver, que es la 
correspondiente a la adquisición de moneda a un 
tipo de cambio regularizado que pueda proporcio­
nar el valor al costo de los artículos importados, 
sin tener que esperar a que el turno establecido 
por el Centro de Contratación de Moneda sea mo­
tivo de la.s fluctuaciones de los cambios, tendre­
mos la obra completa y a la satisfacción de los 
importadores españoles se unirá la tranquilidad 
de conocer perfectamente las orientaciones admi­
nistrativas en orden absoluto al desenvolvimien­
to comercial de las operaciones en España. Ya en­
tonces no haría falta estar pendiente de los cam­
bios y se aguardaría el turno con tranquilidad.

Por ahora se ha conseguido que mediante un 
documento expedido por el Centro de Contrata­
ción se demuestre en todo momento a los pro­
veedores extranjeros la fecha del pago de las 
nuTcancias adquiridas y con esto los intereses de 
<lemora no deben pagarse. El Estado proporciona 
esta satisfacción y es bastante.

El Jefe del Gobierno dijo; «Con carácter tran­
sitorio y mientras se regulariza el servicio de di­
visas, el Centro de Contratación de Moneda expe­
dirá a los importadores que lo soliciten y  tengan 
pendiente de entrega por dicho Centro la moneda 
correspondiente al precio de las mercancías im­
portadas, ur certificado con todas las garantías for­
males convenientes para su autenticidad, expresi­
vo de la sunia de moneda extranjera de que se 
trate que e' interesado ha de recibir en su día 
<lcl expresado Centro de Contratación de Moneda, 
como saldo de la suma de pesetas entregada con 
tal fin a dicho Centro para pago de mercancías im­
portadas a fir. de que los interesados puedan uti­
lizar estos certificados en España o en el extranjero 
en la forma que a sus intereses convenga. Los di­
chos certificados habrán de ser devueltos al Cen­
tro oficial ’il servir éste las divisas objeto del ex­
presado documento.

El Ministro de Hacienda y el Centro de Con­
tratación dictarán las disposiciones e instruccio­
nes para la aplicación de este Decretos.

Tra»aJ os y convenios comerciales

El nuevo arreglo comercial con Polonia implica 
la concesión para España de un aumento de 25.U00 
quintales métricos en el contingente de naranjas 
y  también la concesión de un contingente de 1.250 
kilos para los perfumes; otro de 1.000 para los 
productos de |,vrfumería con alcohol y otro de 
pieles trabajadas de origen español para calzados, 
que ascenderá a 2.000 kilogramos.

Además de lo acordado en el artículo primero, 
apartado primero del protocolo sobre - el tráfico 
de mercancías hispanoalemán de 21 de diciembre 
de 1934, el Gobierno alemán ha acordado conceder 
certificados suplementarios de divisas para la im­
portación de las mercancías de origen español, 
en la forma y hasta el valor indicado a conti­
nuación:
Uvas: agosto-septiembre 1-15 octubre, 488.670 R.M. 
Avellanas; julio-agosto-septiembre, 16.666 R.M, 
Madera de corcho: julio a diciembre, 400.000 R.M. 
Corcho en polvo: julio a diciembre, 40.000 R.M_. 
Planchas de corcho: julio a diciembre, 40.000 R.M. 
Planchas de corcho cortadas: julio a diciembre, 

80.000 R.M.
Tapones de corcho de una longitud de más de 34 

milímetros y tapones para vinjos espumosos: ju­
lio a diciembre, 200.000 R.M.

La Legación de Letonia, según nota transmitida 
por conducto del Ministerio de Estado, manifiesta 
que ha sido autorizada a emitir certificados de 
origen en aquel país la Cámara de Comercio e In­
dustria de Letonia.

Como consecuencia de dicha autorización, este 
Ministerio ha acordado disponer:

Que, a partir del día siguiente de la publicación 
de la presente Orden en la «Gaceta de Madrid», 
se considere incorporada a las notas que corres­
ponden al asterisco que figura en el párrafo ter­
cero de la regla segunda del apartado B ) de la 
disposición décima de los vigentes Aranceles de 
Aduanas y como autoridad aceptada para expedir 
certificados de origen la Cámara de Comercio e 
Industria de Letonia.

El Vice-Consulado de Suecia en Sevilla comunica 
a esta Cámara de Comercio que, según el acuerdo 
comercial firmado el 23 de e^osto entre España 
y Suecia, las importaciones recíprocas no serán 
contingentadas.

Jdamainos la atención a nuestros lectores sobre 
el Decreto dictando reglas relativas al transporte 
de mercancías, propias o extrañas, por tracción 
mecánica por carretera. Es interesante. Gaceta del 
31 de agosto de 1935.
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AJ minisiración
Eajo este título genérico, por parecemos el 

más amplio y adecuado, pensamos hablar en las 
acogedoras columnas de esta revista, que ha en­
trado en la vida literaria con tanto brío como 
acierto, de aquellas cuestiones de carácter econó­
mico y financiero que, por su aridez quizá, son 
pocos los que a su estudio se dedican y no mu­
chos los que la acaban de entender.

Administración, en general, es la «acción de ad­
ministrar». la persona jurídica que administra, con 
más precisión, o el organismo del Estado encar­
gado de administrar, es decir, el Poder Ejecutivo, 
cuando de la Administración pública se trata, que 
es a la que nos hemos de referir.

Pues bien; si a un particular, a una persona 
natural, siempre que administre bienes ajenos, 
se le exige un conjunto de cualidades nada co­
rrientes (cuando al administrado le preocupan sus 
intereses), como son moralidad, capacidad y labo- 
riü.sidad, sobre tiodo las dos primeras, que no se 
pueden improvisar, estas exigencias deben aumen­
tar considerablemente si la administración se re­
fiere a los bienes de un país, a los intereses todos 
de los ciudadanos de un Estado,

Bien es verdad que se suele dar patente de ha­
cendista a todo el que expresa con cierta soltura 
términos financieros y maneja, sin error al pare­
cer, cifras de alguna importancia.

No hay que olvidar, por otra parte, que el acier­
to en la Administración, en su aspecto económico 
solamente, que es el único que interesa a nuestro 
objeto, no debe ser sólo el fruto de la competen­
cia y actividad del encargado de la Hacienda pú­
blica, no: debe ser la resultante de la capacidad 
y actividad de las personas que regentan la ma­
yoría de los departamentos de la Administración 
pública.

Si la previsión es una de las cualidades que ha 
de poseer en grado superlativo el administrador 
del patrimonio público, es evidente que los gastos 
y los ingresos del Estado han de ser amplia y 
juiciosamente meditados. Es decir, que los presu­
puestos han de ser el fruíjo, bien maduro, de un 
estudio imparcial y profundo.

De acuerdo con lo que dice el profesor Grizioti, 
de la Universidad de Pavía, llamamos «presupues­
to» al documento jurídico y contable que fija los 
gastos y los ingresos que debe realizar el Estado 
durante un año, para el cumplimiento de sus fines, 
adquiriendo fuerza de ley mediante su aprobación 
•»n el Parlamento.

No entraremos a explicar muchos términos que 
emplearemos de car.'cter financiero, que tienen una 
significac3Ón precisa y en muchos casos distinta 
de la que a veces se Ies asigna, por no pecar de 
prolijos; pero no podemos omitir brevísimas ex­
plicaciones sobre ciertas palabras cuya significa­
ción y alcance es necesario concretar, pues ge­
neralmente se usan con lamentable inexactitud.

Decimos ct’’e pre.cupuesto es el documento jurí­
dico y «contable». Contable (.'̂ in entrar en la pu­
reza del vocablo), es todo lo que hace referencia 
a la Contabilidad: pero ¿qué es Contabilidad? Es 
quizá la ciencia peor definida en la mayoría de las 
obras que de ella tratan. Contabilidad es. a nuestro 
juicio, la parte de las matemática.s aplicadas que

3í

estudia la expresión numérica de los heclios eco­
nómicos. Y  como son esencialmente económicos 
los problemas que agobian a los Estados, es ob­
vio encarecer la importancia que la Contabilidad 
tiene al estudiar estos problemas. No hay que 
dvidar que la Contabilidad, tanto la de .simple 
movimiento como la de movimiento y utilidad, 
es una estadística de los fenómenos económicos 
que registra

Son muchos los que poseen vastos conocimien­
tos jurídicos, pero de éstos no son todos igual­
mente .aptos en los estudios económicos y finan­
cieros, porque no resultan capacitados para re­
solver los problemas a que antes nos referíamos.

Es facilísimo al más profano en ciencias finan­
cieras, redactar tin presupuesto numéricamente 
nivelado, pues el procedimiento seguido hasta 
ahora está al alcance de cualquiera, Se ve la cifra 
lograda en los ingresos de] ejei-dcio anterior y 
sumados los presupuestos <le gastos de los dis­
tintos departamentos, se advierte el exceso de 
éstos sobre los hipotéticos ingresos, o sea el dé­
ficit y, entonces, se procede a la tarea de enjugar 
éste; pero ¿cómo?, pues como podría hacerlo cual­
quier modesto comerciante (sin que le faltasen 
profundas razones en que apoyarse), sin gran in­
genio ni conocimiento de su negocio: se mutila 
este servicio, se cercena tal dotación... y ya está 
nivelado el presupuesto. No es necesario resaltar 
que no siempre preside en esas restricciones el 
acierto y la equidad, pues hay casos, y no pocos 
por desgracia, que la falta de previsión, quizá el 
nepotismo y probablemente el capricho, son los 
factores más destacados que se tienen en cuenta 
para la nivelación presupuestaria.

Es un craso error económico el considerar como 
base para lograr un presupuesto no ya con su­
perávit inicial, sino nivelado, la restricción en los 
gastos (que es distinta de la austeridad que debe 
existir en todo acto de la Administración i>ública), 
pues lo que ha de procurarse es fomemtar la ri­
queza de la nación, que es inagotable. ¿Cómo lo­
grar esto? Mucho tendríamos que hablar para 
demostrar lo que a nuestro juicio es evidente, 
por lo que desistimos del propósito y de ello nos 
ocuparemos en otra ocasión para hacerlo con el 
detenimiento que el asunto merece.

Felipe/ Lama-Í^oriega^

MíDa Je AlmaJen
La mina.—Su situación en l9 l8 — 
Oblas realizadas para su mejoia- 
miento y conservación. —Nuevas 
instalaciones y mejoramiento de 
todos los servicios.

Al folio 74 del libro séptimo del Registro de la 
Propiedad del distrito de Almadén, provincia de 
Ciudad Real, aparece inscrita esta mina a favor 
del Estado con el siguiente pormenor: <Mina de 
azogue llamada «Mina de Almadén», situada en 
término de la expresada villa, cuya demarcación 
e.s un círculo que tiene su centro en el pozo mae.s- 
tro «Sen Teodoro», siendo su radio de 25 kiló­
metros, Comprende una superficie de 83.252 hec­
táreas, 13 áreas y 50 metros cuadrados; linda: poi
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Levante, con término de Fontanosas; por Ponien­
te, con término de Peñalsordo: por Mediodía, con 
término de Santa Eufemia, y por Norte, con tér­
mino de Valdemanco. En la referida extensión, 
además de varios pueblos y otras fincas naciona­
les y particulares, contiene la dehesa llamada de 
«Castilseras»; dos cercos de S. Teodoro y Destila­
ción o Buitrones; los del Pozo y Castillo para dar en­
trada en la mina, un hospital, cárcel y capilla; la Ca­
sa Superinlendencia, y la de la Academia; las capi­
llas de San Juan, Cristo de la Caridad, Cristo de 
Fuensanta y San Sebastián: con otros varios edi­
ficios y jardines en la dicha villa, y en Almade- 
nejos, la única iglesia que hay en la población, 
además de las dependencias anejas a la mina: Nue­
va Concepción, Valdeazogues. Entredicho y otros 
edificios propios del Estado».

No obstante los reconocimientos hechos en la 
región, sólo tres criaderos forman la explotación 
actual de estas minas, cuya dirección es de Noroes­
te a Sudeste, casi paralelos, y la inclinación más 
general de 75 a 80 grados, denominándose cada uno 
de estos criaderos con los nombres de «San Pedro 
y San Diego», «San Francisco» y San Nicolás». 
El prinie '̂O, o sea el «San Pedro y San Diego», con 
que se denomina el primer criadero o nia.sa, tie­
ne en el piso 12 una longitud de 172 metros y 
una potencia que os.-ila entre 8 y 12. Este filón 
ocupa ’a parte más meridional de las tres y la 
casi totalidad de su masa, y se compone de una 
arenisca blanca, impregnada de sulfuro de mer­
curio. muy duro, que de antiguo llaman «metal» 
por su gran riqueza de azogue.

A  los 26 metros de «San Pedro y San Diego», 
en dirección Noreste, se halla el criadero o filón 
de «San Francisco», con una longitud de 208 me­
tros y una potencia de cuatro a seis, y separado 
por un intermedio de seis a ocho metros de fajas 
de cuarcita, que alternan con la pizarra. El lla­
mado «San Nicolás» es de la misma longitud que el 
anterior y una potencia de tres a cinco metros.

De antecedentes antiguos se deduce que en el 
séptimo niso apareció el criadero de «Santa Cla­
ra», considerado como un ensanche de «San Die­
go». En el segundo piso de «San Nicolás» se le 
denominaba «San Rafael»». Hacia Levante de «San 
Diego», en el piso cuarto, se llamaba este cria­
dero «San Carlos y San Pablo», y en el piso ter­
cero, «Iva Concepción».

En el niso tercero hubo otro criadero conocido 
con el nombre de «San Julián», pucHendo todavía 
reconocerse sus trabajos.

Tvos tres criaderos enumerados se comunican con 
el exterior por medio de tres pozos que se distin­
guen con los nombres de «San Miguel», situado 
en la extremidad Este de los mismos; «San Aqui­
lino», llamado antiguamente de la «Grúa», en el 
lado opuesto, y «San Teodoro», como intermedio.

I>as labores subterráneas para la explotación de 
los filones actuales comprenden trece pisos, dis­
tando unos de otms 30 metros próximamente, al­
canzando. por consiguiente, estas labores una pro­
fundidad de 368 metros.

I/is ttes pozos citados se comunican entre sí. y 
con los criaderos, por medio de galerías en estéril 
y de dirección en el mineral. La galería trans­
versal y peneral de transportes tiene mayores di­
mensiones que las de dirección. En las primeras 
hay doble vía y en las segundas sencilla.

Las minas actualmente en explotación empeza­
ron a traba.iarse a fines del siglo XVII, y fueron 
conocidas con los nombres de «Mina del Pozo» y 
«del Castillo», a cuyas labores se entraba por un 
socavón en comunicación con los trabajos de la lla­
mada «Contramina».

En una Memoria del Ingeniero D. Eusebio Oyar- 
zábal, se manifiesta que en 1697 se descubrieron 
muestras de cinabrio en el corral de una casa en 
que vivía un tal D. Alfonso Godoy, cerca del Cas­
tillo del Retamar, y sobre ellas se abrió un pozo, 
con el nombre de «San Antonio», en el que si­
guieron cada vez más ricas las indicaciones de ci­
nabrio.

En 1703 se emprendió el socavón del Castillo, 
que a las 247 varas de su corrida cortó en 1706 
el filón descubierto en el corral de Godoy.

Síguese en la actualidad, en Almadén, el mé­
todo de explotación implantado en 1802 por el In­
geniero D. Diego de Larrañaga, y consiste en el 
empleo de la mampostería como fortificación per­
manente para impedir los movimientos de los res­
paldos de los criaderos.

A  más de los trabajos de fortificaición, se reali­
zan otros de preparación entre dos pisos, y com­
prenden tres épocas, a saber:

En la primera, a partir de los bordes inferiores 
de los pozor o calderillas que hay abiertos en el 
mineral, se excavan realces o testeros que avan­
zan de derecha a izquierda con el ancho de dos 
metros, en las profundidades y galerías, e igual 
en alto. A  medida que los testeros primeros se 
alejan, se ponen otros nuevos detrás, continuando 
así en el sentido de su longitud y de su altura.

En la segunda época se arrancan las zonas late­
rales de mineral que quedan de la primera, por 
medio de labores a través alternadas. Para ello, 
a unos dos o tres metros sobre el nivel del plano 
inferior, y a partir de las profundidades que sir­
vieron para empezar los testeros, procurando que 
se correspondan en vertical con las columnas de 
mampostería de arriba, se abren galerías en se* 
tido transversal a la dirección del criadero, hasta 
llegar a los respaldos, Una vez llegado a la termi­
nación del mineral, se labran en lo estéril los 
arranques para un aî co de ladrillo cuya cuerda sea 
perpendicular a la estratificación de los respaldos, 
Cuando estos arcos tienen alguna inclinación, se 
les llama «de rafa» al más bajo y «cabeceadero» 
al más alt >

Sobre estos arcos fundamentales se sigue exca­
vando el mineral con talones de testero hasta lle­
gar a los respaldos estériles, procediéndose enton­
ces a rellenar con mampostería los muros resul­
tantes, construyéndose macizos de fábrica.

En la tercera época se procede al arranque de 
las reservas, nombre que se da a las columnas de 
mineral que bar quedado entre cada dos obras, 
sostenidas por los estemples que se colocaron al 
excavar los bancos.

Fortificación con madera.— Aparte de estos tra­
bajos de fortificación y conservación con mampos­
tería, se realiza otro llamado de «entibación», y 
consiste en la colocación de los estemples fuertes 
de encina o roble con tablados y, recuñado o su 
equivalenca en rollizones, abriendo previamente 
en la roca profundas cajas o mechinales, en que 
los palos quedan bien colocados y protegen las
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encamac'ories donde trabajan los barreneros al eje- 
cutar los trabajos a testero, quedando luego para 
la consei"vación de las reservas.

Los pozos.— En el cerco de San Teodoro se ha­
llan instalados el pozo de su nombre y el llamado 
«San Aquilino». Por estos pozos se hacía todo el 
servicio d  ̂ la mina, por medio de jaulas accionadas 
por máquinas de vapor, en la época anterior a la 
actuación del Consejo.

Las máquinas instaladas en los pozos, según la 
descripción que de las minas hace D. Ensebio 
Oyarzábal en su Memoria de 1892, eran: En San 
Teodoro, un? de dos cilindros verticales, de conexi'^n 
directa co •. el árbol de les bobinas, de fuerza no­
minal de caballos de vapor, de expansión Aude- 
mar, variaole entre los límites de V p v  ®/b, reci­
biendo la fuerza de dos calderas o generadores 
de vapor, capaz cada una de producir 30 caballos 
de fuerza a cuatro atmósferas de presión. La má­
quina instalada en el pozo «San Miguel» era uu 
cilindro horizontal, de fuerza nominal de 20 caba­
llos de vapor, de condensación y expansión Mayer, 
variable a voluntad. La palanca de cambio de iviar- 
cha era de verdadera corredera Sthephenson. La 
de «San Aquilino», también horizontal, de dos ci­
lindros goinelop, con expansión variable por 
conexión y cambio de marcha por servomotor, sien­
do su potencia de 200 caballos de vapor a alta pre­
sión; pero trabajando normalmente a cuatro o 
cinco atmósferas, desarrolla solamente 50 caba­
llos. Dotuda de frenos de pie, mano y vapor, indi­
cador de profundidades, dos bobinas para cables 
de abacá y dos jaulas de un piso.

Benefic'O de los minerales. Destilación.— El trata­
miento metalúrgico de los minerales de mercu­
rio se reduce a calcinarlos para separar el cina­
brio, o sea el sulfuro de mercurio de la ganga, 
el azufre del cinabrio, convirtiéndose en anhídrido 
sulfuroso, y a condensar los vapores del metal ya 
libre en aparatos refrigerantes, convenientemente 
dispuestos, por lo que, semejándose por los efec­
tos la operación de obtener el mercurio a la des­
tilación de los líquidos, se le da ordinariamente 
este nombre.

La destilación o beneficio del mercurio se efec­
túa en dos aparatos, a saber: «horno y vaso». En 
el primero se hace la descomposición del mineral 
y la separación del cinabrio de la cuarcita en unión 
de la cual viene impregnacio. En el segundo se 
realiza la condensación del mercurio convertido en 
vapor.

Según opinión del Ingeniero Sr. Escosura, los 
primeros hornos que se instalaron en Almadén 
para extraer azogue fueron denominados con el 
nombre de «Xabeca» utilizados por los árabes des­
de el siglo VIH hasta el XII, en que los cristianos 
reconquistaron el territorio para agregarlo al de 
la Orden de Calatrava, empleados también por 
éstos hasta que los arrendatarios alemanes re­
emplazaron los «Xabecas» por otros que llamaron 
«de Reverberación».

Este sistema subsistió hasta la primera mitad , 
del siglo XVII.

Entonces ocurrió un hecho que influyó pode­
rosamente en la variación del procedimiento me­
talúrgico del cinabrio, que fué la venida a Espa­
ña, en 1642, de Juan Alonso Bustamante y su con­
socio Diego de Sotomayor, mayordomos que ha­
bían sido, en Guancavélica de varios mineros del

Perú, y su ofrecimiento al Rey de mejorar las 
obras de Almadén y sacar más azogue y a menos 
costo, cosa que no permitía el beneficio en retor­
tas.

Tal ofrecimiento infundió sospechas al Consejo 
de Hacienda de entregar la mina a manos de 
arrendatarios, pues el recuerdo, dice el informe 
de aquel organismo, aun palpitante del asiento ve- 
rificado a los «Fúcares», deplorables consecuen­
cias se habían tocado al abandonar estos asentista 
aquellos subterráneos explotados sin «arte» y «es­
peculación», aconsejaba desestimar el ofrecimiento,

No obstante lo cual, por Real orden de 15 de 
septiembre de 1646 se dispuso que Bustamante 
y Sotomayor, prácticos de Guancavélica, pasasen a 
Almadén para hacer experimentos bajo la \igilan- 
cia del Conde de Molina, Delegado del Consejo de 
Hacienda.

Llegados los comisionados a Almadén en 25 de 
septiembre, se comenzó la fabricación y piuebas 
del primer horno de «alúdeles» o «arcaduces» co­
piados de los que en la mina de Guancavélica ha­
bía instalado en 1633 D. Lope Saavedra Barba (1), 
construyéndose varios en dicho año de 1646 y en 
el siguiente de 1647.

Como resultado de los beneficios conseguidos 
en estos hornos, por Real orden de 9 de noviem­
bre de 1647 se nombró a Bustamante primer Su­
perintendente de Almadén y Caballero de la Orden 
de Santiago. En dicha Real orden se le prevenía 
que, mediante la forma de fundición que había 
dado, y para conseguir mayor aumento en la saca, 
concluyese los hornos del nuevo sistema que fal­
taban para la fundición de los terreros.

En febrero de 1648 se le confirmó en su des­
tino de Superintendente, con la dotación de 1.500 
ducados al año, que disfrutó hasta principios del 
año 1649.

El nombre de Bustamante i'asó a la posteridad, 
siendo apenas conocido el del inventor de los hor­
nos que él liabía copiado.

En esto.5 hornos de alucíeles cada vaso consta 
de tres comi)artin)ientos: el primero se llama «la­
boratorio». y es donde se contiene el mineral: el 
segundo, «hogar», separado del primero por tres 
arcos paralelos que sostienen una red formada 
por ladrillos verticalmente colocatlos, es donde se 
coloca el mineral: y el tercero, «cenicero», que se 
halla separado del anterior por una parrilla y da 
acceso al ire que. pasando a través del «hogar», 
llega aJ mineral, y reaccionando el oxígeno con el 
azufre del sulfuro de mercurio, forma el anhídrido 
sulfuroso y mercurio libre, que en estado de va­
por pasa, por unos ventanillos que están coloca­
dos al nivel del arranque de la cúpula, termina-

Lope .«aavedi» Berba ejerció la medicioa en la coina de 
Guancavélica iPerú ' en i637. dedicándote tdemáa a la invettiáaciÓD 
de criaderot. Y  al obaervar la impe* jeera manera en que se hacía la 
destilación de raíneraies en la mina y  en loe hornos /svecas, diteu- 
crió un iníeníoso aparato para la metainráfa del azogoe. En l633 
dedicó al Rey su invento, ettablrriéndolo en aquellas minas con 
el nombre de ¿uscont'lea. en razón a llamar buscones a los invettigar 
dores de minas a que tu inventor se dedicaba.

E l Rey concedió a 5aavedra en premio a su invento, por tres 
vidas, el 2 por 1 0 0  de trdo el azogue que ae sacase por estos hornos; 

' merced incorporeda a la Hacienda por muerte de Saavedra y sus 
hijos, ocurrida rn la ttavesfa que hicieron a España con objete de 
reclamar ese detecho por lea hotnos que Bustemante habla ins­
talado en Almadén y que hoy ae usan todavía, ain que los modernos 
adelantos de la química metalúrgica tengan mucho que corregir y 
menos que censurar en aquellos aparatos de un sabio e ignorado 
metalurgo del siglo X V II.
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ción del vaso, a una cámara dividida por un ta­
bique. Desde éstas salen los humos, gases y va­
por de azogue-, por otros ventanillos, llamados mue­
las, al condensador, formado por filas de alúdeles 
o caños de arcilla, enchufados unos con otros, y de 
éstos van a desembocar a dos cámara.s llamadas 
«camaretas», coronadas por dos chimeneas.

I.,as treinta y dos fila.s de aludele.s de los vasos 
unidos, llamado plan, descansan en dos planos in­
clinados convergentes, unidos: uno, al vaso lla­
mado plan de cabecera, y el otro, a las camaretas, 
y se le da el nombre de plan de rabera, Los alú­
deles del plan de cabeza tienen un orificio de 
unos cinco milímetros de diámetro que sirve para 
dar salida al mercurio líquido, yendo éste a parar 
a un canal que está en la unión de los dos pla­
nos inclinados, depositándose en una arqueta co­
locada a continuación.

El segundo tipo de horno que se usó en Alma­
dén era (U sistema «Livermors», llamado ailí de 
«Canales», implantado en el año 1887 per el In­
geniero D. José de Madariaga. Esos hornos, de mar­
cha continua, se destinaban a minerales menudos 
y se componían de dos planos inclinados en dis­
tinto sentido formando casi ángulo recto. En el 
más elevado está colocado el mineral en contacto 
con el hogar: en su parte superior, la torva de 
carga, y en plano inferior, la escoria resultante 
de la calcinación. líos gases procedentes de la cal-

cinación pa.san a las cámaras de condensación por 
un tragante de hierro que los recoge de la ])arte 
superior de los canales, y éstos recorren aquéllas, 
formando un zig-zag cuyo trayecto es de 100 me­
tros.

El tercer tipo de horno es el Cermak Spirek, 
construidos sobre los cimientos de los de Idria, 
de marcha continua, compuesto de diferentes sec­
ciones horizontales, estando construido el hogar 
en su punto medio.

Se efectúa la carga por la parte superior me­
diante una plancha perforada que sirve para que 
pase al horno el mineral del mismo tamaño. Los 
gases y vapores del mercurio salen por la sec­
ción superior al condensador por unos tubos de 
hierro, yendo a otros de igual tamaño y forma, 
pero de arcilla, colocados verticalmente, forman­
do la corriente zig-zag, y sobre éstos cae con­
tinuamente una corriente de agua fría para ac­
tivar la condensación. Un ventilador, colpeado en 
la galería de conducción, activa la corriente.

Aunque a grandes rasgos, tal y como se deja 
descrito era el establecimiento minero de Alma­
dén cuando en el año 1916 se reconoció por el 
Poder legislativo que no se hallaba en las condi­
ciones que su importancia requería, y que era de 
todo punt:) necesario transformarlo en forma in­
dustrial f mercantil.

P A R A  M E N O R E S

Divulgaciones de productos del suelo originarios 
de muchas industrias

LA PLATA

La plata es más dura que el oro y menos que 
ci cobre: se utiliza para acuñar monedas, sirviendo 
de mezcla el cobre. E l peso de la plata es supe­
rior al de otros metales, exceptuando el plomo; lo 
es diez vece.« más que el agua. Reúne excelentes 
condiciones de maleabilidad porque es blanda y 
puede reducirse a hojas finísimas, Con diez mil 
hojas de ivipel de plata superpuestas no alcan­
zan el grueso de tres centímetros. No obstante 
c.stc detalle curioso, las hojas de papel de plata 
no llegan a poder adelgazarse tanto como las del 
oro.

Un gr.mo o sean 0’0fi48 gramos de plata pue­
den convertirse en un alambre que alcance 375 
pies de longitud y acaso más Í109 metros) y una 
libra de plata puede convertirse en un alambre 
■delgadísimo de setecientos kilómetros de longi­
tud. l>a refistencia de este metal es poderosa y 
mayor que la del oro. Posee condiciones inoxida­
bles. ya que- el oxígeno no la ataca, como al hie­
rro. Por esta razón se llama raet.al precioso. Cuando 
ha.v emanaciones de azufre, en lugares donde exis­
ten objetos de plata, este metal se oscurece. El 
azufre que contienen las yemas de huevo empa­
ña y ennegrece las cucharas o tenedores de plata.

La aleación de nuestras monedas de plata es 
la siguiente: en las de cinco pesetas la ley es 
de 900 partes de plata por 100 d&- cobre; en las 
restantes de 835 partes de plata por 165 de 
cobre.

La plata nativa es la que se encuentra casi 
pura y sólida. La mayoría de las veces se encuen­
tra mezclada con minerajes diversos, no con tie­
rra ni piedras, sino con cobre, plomo, etc. El país 
que actualmente produce más plata es México, 
España tiene minas de plomo argentífero cerca 
de Cartagena y de plata en Hiendelaencina (Gua- 
dalajara).

La obtención de la plata se hace mediante la 
pulverización del mineral de plata que se pasa 
por un fino tamiz. Después se mezcla con sal 
común y se tuesta al rojo en un horno, durante 
varias horas, atizando con frecuencia el fuego. El 
calor extremado evapora algunos metales que se 
hallan niezclados con la plata. Este polvo se mete 

• en un barril con agua y se remueve de un lado 
a otro hasta que el agua y el mineral queden 
bien mezclados. Se introduce entonces en la pasta 
cierta cantidad de mercurio, y se vuelve a traji­
nar el barril durante muchas horas. En este tiem­
po el mercurio obra de disolvente sobre otros me­
tales e impurezas. Una vez conseguido esto hay
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necesidad de que el mercurio desaparezca, y como 
ya hemos indicado en el número anterior sus cua­
lidades, sometido a temperaturas, no hay nada más 
sencillo que calentar la mezcla y entonces el mer- 

. Curio escapa vaporizado, dejando libre la plata. 
Esta operación se llama de refinado.

EL COBRE

El cobre es más pesado que el hierro y más li­
gero que la plata. Pulido, ofrece una superficie 
brillante. Es de sabor repugnante y la humedad 
le proporciona un color verdoso que se liama car­
denillo y es venenoso, por cuya razón todos los 
útiles de cobre como cacerolas, cucharones, etc., 
deben secarse perfectamente después de usados.

Se utiliza para la fabricación de planchas, pla­
cas, alambres e hilos, que en la industria eléc­
trica y derivados tiene aceptación y servicio para 
el desarrollo de muj:hos elementos de conducción. 
La male.abilidad del cobre es grande y puede ser 
laminado mejor que otros metales.

Para fabricar un alambre de cobre se necesita 
ablandarlo. Esta operación, denominada «recocer», 
consiste c-n calentar el cobre y sumergirlo en agua 
fría. El hierro se endurece con semejante acción, 
pero el cobre se ablanda. Una vez ablandado, se 
obtiene el alambre, al hacerlo pasar por unos agu- 
jeritos de una placa de acero.

El cobre es muy dúctil, por cuyo motivo pue­
den hacc.-se hilos delgados de gran flexibilidad y 
resistencia.

Mezclado con el estaño forma un metal que se 
utiliza para fabricar campanas.

Se extrae de las minas teiTestres no siempre 
puro sino mezclado con azufre, hierro y  tierra. 
Hay minas eh Suecia, Inglaterra y América. En 
España son importantes las minéis de cobre de la 
provincia <le Huelva y los yacimientos de la pro­
vincia de Lérida.

Para oMener el cobre se precisan operaciones 
semejants a las del hierro, ya que hay necesidad 
de lavar el mineral con objeto de separar la tie­
rra que contiene. Después se tuesta al rojo en un
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horno, para quemar el azufre. Esta operación es 
malsana, ya que el humo del azufre es venenoso 
y muy sc-fccante.

Este meta! sirve de aleación con la plata y el 
oro para hacer monedas; también se utiliza para 
recubrir los cascos de los barcos de madera, por ser 
resistente y duradero, pero su principal inversión 
en el Mundo es para las líneas telefónicas y de 
energía eléctrica.

El bronce es una aleación de cobre, estaño y zinc. 
Se usa para fundir estatuas.

Antes dcl descubrimiento del hierro, las esjia- 
das y lanzas eran de bronce.

El latón se hace con cpbre y zinc, dos partes de 
cobre por una de zinc.

El latón tiene un color muy amarillento. Se 
pule bien y se utiliza de varias formas y mane­
ras. El ítubre convertido en polvo fino (purpu­
rina) se emplea para dorar. La plata alemana y 
la alpaca, etc. se obtienen a base del cobre.

ADVERTENCIA IMPORTANTE

En nuestro número anterior manifestábamos el 
deseo de que nos proporcionasen elementos de jui­
cio superiores a nuestros conocimientos, el Con­
sejo de Administración de Minas de Almadén (la.s 
más ricas del Mundo) para dar una orientación 
cultural amplia a quienes sigan la lectura de 
estas lecciones. Con la deferencia que caracteriza 
a este organismo, hemos recibido una extensa me­
moria, técnica y administrativa, excelentemente 
presentada, hasta con la historia de las minas de 
Almadén y Arrayanes, de la cual extraemos lo más 
conveniente de insertar en este número, que, por 
su extensión, no admite más originales. Ahora 
bien: promelemos seguir publicando las notas más 
interesantes, pero en las secciones correspondien­
tes, que son las de Economía Nacional y Asisten­
cia Social, ya que también poseemos datns elo­
cuentes sobre accidentes del trabajo por intoxica­
ción de mercurio.

O C L I R K E N C Ì À S
Un lector se extraña de que nuestra Revi.sta 

no tenga carácter político y manifiesta sus dudas 
respecto a la continuidad de vida y relaciones 
de nuestra publicación.

Indudablemente, para defender los intereses eco­
nómicos, creemos que acogerse a un programa jio- 
lítico re.snlta inútil. Todos los políticos tienen ex­
posiciones e ideas en este sentido y con sólo in-
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corporar lo que siífnifica protección a la riqueza 
nacional, ya tienen materia suficiente en el Co­
mercio, Industria y Agricultura de España, para 
resolver deficiencias y males que a nosotros nos 
sobra con dar a conocer.

Vea nuestro comunicante el camino que segui­
mos. donde no hallará semilla de odios ni discre­
pancias. Si fracasamos, no será por falta tie volun­
tad y consideración.

Nuestro primer número ha sido lepartido gra­
tuitamente a los centros culturales de Madrid y 
Sevilla. También hemos solicitado una suscripción 
como ayuda para nuestro desenvolvimiento admi­
nistrativo,

Unos har. contestado aceptando, otros han co­
rrespondido con el silencio a nuestra súplica, cosa 
que agradecemos mucho.

Pero la nota pintoresca la ha dado el Sr. Se­
cretario de un acreditado Centro de Sevilla, el 
cual nos envía un B. L. M. comunicándonos que 
no existe presupuestación, en el año corriente, para 
suscribirse. No extraña semejante carencia eco­
nómica, aun suponiendo que esto no sea un for­
mulismo, porque conocemos la crisis del dinero 
y cinco pesetas al año no se pueden gastar así como 
así. Lo que enmudece al más polemista y dicha­
rachero es que se rechace una publicación neta­
mente sevillana, apolítica y defensora, precisamen­
te, de los intereses de los asociados, en toda la 
extensión de la palabra. Porque si en tal lugar el 
interés no existe, estamos viendo que las porte­
ras, los cocheros y los vagabundos van a ser los 
más directamente afectados y favorecidos por nues­
tros artículos. Omitimos el nombre del Centro 
porque la consideración y el respeto a los socios 
nos veda una censura acentuada, que sólo diri­
gimos al Secretario, porque en esta vida hay mo­
mentos en que silenciando se obtiene más que 
respondiendo,

Como carecemos de firmas literarias que pres­
ten a nuestra revista ese valor que la colocaría 
en situación preponderante, un amigo nos ha he­
cho ver este defecto, que, según su criterio, puede 
retraer la venta.

Estamos de acuerdo en reconocer la observa­
ción como prudente y bien determinada, pero to­
dos los escritores no piensan igual y su profesiona­
lismo les impide escribir por sport. Trabajar por 
gusto y complacencia es tarea difícil, lo conoce­
mos como hombres experimentados. Ahora bien, a 
falta de estos elementos echamos mano a nuestra 
biblioteca bien surtida, y procuramos distraer a 
los lectores hasta que llegue el día, no muy le­
jano, de que se incoiqDOren a la redacción esos 
valiosos esevitore.s que ahora bastante favor nos 
prestan con no criticar duramente los muchos erro­
res que padecemos en orden al buen gusto lite-

Un periódico local no ha dicho nada de la apa­
rición de la revista y estamos esperando que de 
un momento a otro nos haga una reseña de «padre 
y muy ser mío». Hasta el gato de la redacción está 
nervioso.

Un viajante amigo nuestro nos indica que si 
existiera siquiera un hueco en estas páginas para 
defender tantas calamidades como padecen y sobre 
todo en estas, épocas de paralización, sobraría mo­
tivo para amargar la vida a quienes envidian esta 
profesión.

Ya sabe el señor viajante, el empleado y el obre­
ro y todo trabajador manual o intelectual que 
estamos al servicio de una causa noble y justa, 
pero si los textos van a encerrar amarguras y la­
mentos <iue nadie puede evitar, como son las inco­
modidades en fondas, las aguas, las malas comidas 
y las peores digestiones con clientes «huesos», se 
transformará nuestra humide revista en algo pa­
recido al «K. D. T.» o al «T. B. O.» y asustaremos 
a los fondistas desarrapados y  malditos, como los 
llama nuestro amable viajante.

No hay derecho, amigo.

Hay comerciantes que necesitan tiempo y lugar 
para pensar. No siempre piensan en sus negocios 
sino que dejan que transcurran, con una modali­
dad careeterística en los españoles, las desgracias, 
los buenos tiempos, etc., sin estudiar la manera 
adecuada de prever una catástrofe. Si no venden 
enseguida, es culpa de la crisis; si venden mucho, 
los tiempos están regulares y  siempre encontra­
réis una salida de apocamiento pero nunca una 
respuesta firme de convencidos.

A  estos individuos, que son pocos afortunada­
mente, les hace usted una campaña y  no se en­
teran, aunque se beneficien. Han nacido con esta 
clase de «pasta». Pues bien, uno de estos señores 
nos decía, con su gesto indiferente: «Si ustedes 
consiguen algo, que lo veo difícil, entonces les 
prestaré la protección que necesitan, o sea el anun­
cio».

Es decir, que nosotros trabajemos activamente 
mientras él espera los frutos, y de ellos nos hará 
partícipes, para continuar en su defensa, de una 
parte insignificante que va con destino a la Re­
vista, no para comprarnos caramelos o cigarros.

Amigo egoísta, si los comerciantes en general 
pensasen así, sería cuestión de suspender todo ór­
gano de defensa y que ellos hicieran colectas para 
ele vez en cuando zanjar sus pleitos en los Minis­
terios, pero directamente, sin que nadie Ies pre­
pare el camino.

Prometemos que, de conseguir algo, su nombre 
figurará en nuestras páginas como excepción.

Y  hasta el próximo número.
Doña Josefaj

El mejor TALLEN ^E CARPINTERIÂ  ¿e Jerez dê  lâ  Fronterâ
CRISTÓBAL GUTIÉRREZ SANCHEZ

CALLE TdURO, 6
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H O M BRES DE CIENCIA

D .  J O S E  D E L  P O B I L
Eminentf cirujano y ootabillnmo U id lojo , qn; 
viene realizando en Sevilla labor confiante y feliz 
por au9 acertada! iotervencionee quirúrgica!.
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CKUZ RO|À ESPAÑOLA
Con motivo del conflicto entre Italia y Abisinia, 

el mismo día de romperse las hostilidades entre 
dichos países (día 4 del pasado mes), el Comité 
Internacional de la Cruz Roja en Ginebra, cum­
pliendo acuerdos internacionales, se dirigió tele­
gráficamente a las Cruces Rojas italiana y etíope 
ofreciéndoles su concurso y colaboración y los 
de las Sociedades nacionales de la Cruz Roja para 
las necesidades de la campaña.

A este ofrecimiento, la Cruz Roja italiana con­
testó que, agradeciéndolo mucho, no necesitaba 
auxilio alguno, por disponer de elementos sufi­
cientes para hiicer frente a todas las eventualida­
des de la campaña en Africa Oriental.

Por su parte, la Cruz Roja etíope contestó que, 
por carecer de los elementos más indispensables 
liara la campaña, en personal y  material, aceptaba 
los ofrecimientos que se le hacían, solicitando 
al efecto aviones sanitarios, ambulancias móviles, 
personal, material sanitario y  medicamentos, y, 
principalmcnto, dinero (10.000 li‘br^as esterlinas 
mensuales) para el sostenimiento de los hospi­
tales.

En su consecuencia, el Comité Central de la 
Cruz Roja Española, siguiendo el ejemplo de gran 
húmero de Sociedades nacionales de Cruz Roja 
(británica, norteamericana, sueca, noruega, danesa, 
belga, suiza, hasta ahora), que equipan ambulan­

J u a i v  A p a r i c i o

<T>INTOR

▼

Ira íta jo « Je loJa t c la ie «

PERSONAL A SEG U RA D O  

DE A CCID EN TES

Facilidad eru el Pa¿o

cias sanitarias, próximas a salir para Abisinia con 
abundante material y medicamentos, acordó en­
viar un donativo inicial a la Cruz Roja etíope de 
500 libras esterlinas y hacer, mediante la Prensa 
diaria, un llamamiento al pueblo español para que 
contribuya a la obra humanitaria y fraternal de 
ayudar a la Cruz Roja de Abisinia. A este res­
pecto, en las oficinas centrales de la Cruz Roja 
Española, Cisne número 18, en Madrid, y en los 
domicilios oficiales ,de los Comités locales de la 
institución en las distintas poblaciones. ,e admi­
ten donativos, en metálico y en especie, (medipa- 
inentos, inyectables y material de curación, etc.), 
con destino a la Cruz Roja etíope.

Asimismo se admiten inscripciones de personal 
sanitario, «exclusivamente masculino, por expre­
sa solicita de la Cruz Roja etíope, con destino 
a las formaciones sanitarias de dicho país y con­
forme a las instrucciones dictadas al efecto por 
el Comité Internacional, que se hallan a disposición 
de los que deseen inscribirse en las oficinas cen­
trales y locales de la institución, en Madrid y pro­
vincias, respectivamente. En este personal sani­
tario va incluido el de Aviación sanitaria.

Dadas las especiales condiciones geográficas de 
Etiopía, la Aviación sanitaria, más que al transpor­
te de herido? y enfermos, se ha de dedicar, pre­
ferentemente, al de personal y material sanitarios 
y medicamentos.

Ultimamente se ha recibido el siguiente tele­
grama:

«La  Cruz Roja etíope, a causa de las excepcio­
nales necesidades, solicita urgentemente la ayuda 
de las Cruces Rojas del mundo».

< ^ U E S ^ R O S  R E G A L O S

Corte usted este cupón y, unido a la factura de 
compras que haga en cualquier casa anunciada en 
esta revista, envíelo a nuestra Redacción, Porve­
nir, 14, Sevilla.

L  e :  X  R  

[u p o n  1
A  S

P a r a .m zesirosR e g a l o s
En toda compra que exceda de veinte pesetas, 

LETRAS le obsequiará a usted con una participa­
ción de Lotería para el sorteo de Navidad, por va­
lor de una peseta. '

Rogamos indiquen al hacer las compras que en 
las facturas ponga el dependiente «PARA LA  RE­
VISTA «LETRAS» y la fecha correspondiente, pos­
terior al 1.5 de noviembre.

Cuando el importe de la factura sea superior a 
cien pesetas, la participación será de cinco pesetas.

De no desear participación alguna, regalaremos 
entradas para el Coliseo España o Frontón Sierpes.
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La Nao «Capitana», por Ricardo Baroja. Editada 
por Espasa-Calpe. 1935.

Ricardo Baroja. el ilustre artista y escritor, her­
mano del celebre novelista don Pío, representa 
en Jas letras españolas un caso notable de sin­
cera expresión y realismo, producilo de su arte 
personal libre de influencias y sugestiones. Espíritu 
rebelde, principalmente en sus comienzos, al igual 
que el creador de «Aviraneta», quien, como él, 
formóse en el autodidactismo, ha cultivado feliz­
mente la narración, el periodismo y la crítica 
que durante muchos años vino adunando con sií 
dedicación a la pintura y otres modalidades plás­
ticas en las que obtuvo merecidos triunfos.

Ahora, en la plenitud de su talento, con el do­
minio de facultades cultivadas en una vida inten­
sa y poseedor del dominio ideológico, de la se­
renidad y la .comprensión, traza nuevas creacio­
nes en las que se refleja la riqueza de la fanta­
sía y la soltura, de plan y estilo. Sobra con leer 
Ja obra e inmediatamente comprobar esta moderna 
desviación que imprime carácter de maestro en 
las concepciones imaginativas de puro realismo.

«La nao «Capitana» tiene trazos severos y agu­
dezas de la vida marinera del siglo XVII, época 
de. poderío español. Las páginas de esta narra­
ción. recias como el aguafuerte, justas en sus ele­
mentos descriptivos, todas ellas impregnadas del 
alma de la época, unen a la reconstrucción flde- 
dipia del costumbrismo marinero, que el lector 
advierte por su exposición natural,, el/ proceso 
accional desarrollado por numerosa serie de ti­
pos integrantes, cual protagonistas, del que es 
verdadero drama o conjunto de cosas que «pare­
cen inverosímiles» por ser «semejantes a las de 
los cuentos y, como ellas, arbitrarias».

El lector, que prende su atención en el Ínte­
res y amenidad crecientes de la fábula, que ofré­
censele patentes ya en las primeras páginas, ad­
mira la que sin duda ha sido en el autor minu­
ciosa y diserta labor precedente para lograr con 
tanto tino y ponderación el cuadro de época que 
en su libro ofrece.

«Clara-Rosa Masón y Vizcaíno», por don José 
Mana Azcona, de la Academia de la Historia. Edi­
tado por Espasa-Calpe. Madrid 1935. Vidas I Es­
pañolas e Hispanoamericanas del siglo XIX. Pre­
cio de la obra, 5 pesetas.

Este libro reúne dos cualidades que acaso sean 
Jas más preciadas: avalora la colección de estas 
publicaciones de Espasa-Calpe con firma tan se­

lecta entre los eruditos y da a conocer a Clara-Rosa 
personaje aventurero más que otra cosa, de las’ 
lides del vivir La descripción que hace de este 
fraile está certificada por los conocimientos del 
autor y garantizada por documentos de interés 
que ratifican, ciertamente, toda la e.xistencia de 
Juan Antonio de Olabarrieta.

El autor no ha omitido ningún dato, por sen­
cillo que sea, pare facilitarnos orientaciones que 
al curso de la narración resultan interesantísimas 
apreciando en ellas el estilo depurado de la redac­
ción y el buen gusto.

_ «Krishaamurti en Nueva York, 1935» Diserta­
ciones y rc.spuestas por J. Krishnamurti. Traduc-
V  taquigráfico inglés. Primera edi­

ción 1935. Publicaciones Sapientia.

Muy llocos conocen a Krishnamurti. y casi nadie 
Jos temas teosóficos y filosóficos que este diserta- 
dor, considerado como un profeta, va desarrollan­
do en sus charlas por el Mundp. La teosofía, 
cuya cuna estuvo en Madrás y sus mejore.s escue­
las dieron luz al Universo de orientacione.s v as- 
pectos cspi-ituales cuya comprensión no era fac­
tible de aí-ogimiento en muchos cerebros, tiene 
un continuador en este pensador que, además de 
BUS exquisitas cualidades intelectuales, posee el 
don de cautivar al auditorio por la facili<iad de 
expresión y el conjunto singular de las ideas .lue 
va derramando al curso de sus conferencia^- ^'.mo 
un bálsamo reparador en estas contienda.s que 
a diano sui-gen en el seno de la Sociedad v que 
unas ve.;e,s son de origen político y otras eco­
nómico. "i dice: «La inteligencia es la única solu­
ción que pondrá armonía en este Mundo de con- 
flictos». Pero la inteligencia es patrimonio y po­
testad de Estados bien organizados, porque sin 
escuela y sin medios apropiados para que el hom­
bre adquiera los conocimientos precisos, la armo­
nía no existe, ya que cualquier dificultad supone 
para el individuo y para el grupo motivo de des­
avenencia por la desviación del pensamiento ha­
cia eJ confusionismo.

En la sala Municipal de «Town Hall» han tenido 
Jugar v a n ^  charlas con éxito indiscutible. Penso- 
nalidMes del Arte y de la Ciencia acudieron a oir 
a Krishnamurti, saliendo perfectamente impre­
sionados del sentido filosófico más que teosòfico 
de este pensador. La cultura ha llegado al límite 
de sus mas preciadas galas para Krishnamurti, 
que conoce y desarrolla temas complicados sobre 
eJ sentimiento, la idea, la razón y la inteligencia.
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Nosotros hemos leído detenidamente el libro y el 
Mundo que concibe nos parece un Paraíso, pero 
todos los Paraísos en el planeta Tierra son arti­
ficiales, por .cuyo motivo crearlos es jug-ar con 
el pensamiento y la verdad. Claro que entretiene, 
distrae y obliga a reconocer que la vida se des­
lizaría excelentemente cambiando el giro de mu­
chas costumbres arraigadas en los pueblos y que 
dificultan su preponderancia. Este sueño irreali­
zable nos muestra toda la eseniia espiritual de 
la India, todo ese cúmulo de riqueza que represen­
tó en el Mundo la civilización ariana, acaso más 
consecuente y sólida en sus principios, que las 
teóricas y artificiosas composiciones de nuestro si­
glo actual. Pero con todo esto, ni el más allá 
podremos desentrañarlo, ni los principios funda- 
mentale.s del Espacio y del Tiempo nos dan mate­
ria suficient( para intentarlo. Ignoramos más que 
conocemos y pensar y sentir no es resolver un 
problema tan vedado para la inteligencia huma­
na como es el del más allá. Donde el hombre no 
llega está Dios que es fuerza superior a la Huma­
nidad. ¿Para qué intentar lo implosible?..

Por lo que se refiere al texto de este libro, ago­
tado. resulta interesante. Habla de la abnegación, 
de la inteligencia y de la felicidad y en muchos 
párrafos estamos de acuerdo con el autor.

No es libro que todo el Mundo puede leer por 
la impresión c]ue causa en las ideas generales y 
esenciales dt los espíritus religiosos, bien católi­
cos o protestantes,

hambre y la miseria, no existe en España y debía 
existir, por ser república de trabajadores.

En Rusia, por ejemplo, el comunismo ha consi­
derado el trabajo como valor único, y por lo tanto 
se asegura la existencia y convivencia en un pla­
no de realizaciones donde la actividad del con­
junto es todo y el hombre un simple elemento.

En Alemania, Hitler, para reducir el pavoroso 
problema de los sin trabajo, forma el servicio obli­
gatorio del trabajo, institución que puede guar­
dar una relación de parecido con algunos proyec­
tos del libro de'don Ricardo Turmo.

En España, la idea corresponde al autor de «E l 
Ejército del Trabajo y la Ecuación del hambre 
en • España» y en verdad que podemos asegurar 
que siendo la primera exposición intelectual en 
esta materia, está perfectamente bien discurrida 
y mejor orientada. Presenta el problema de las 
marismas de Huelva con elementos de juicio para 
convertir zonas improductivas en económicas y sa­
neadas; desaiToUa las dificultades de origen de 
la carretera Sevilla-Ayamonte y da pauta sobre 
el trazado único y conveniente, y en Política Hi­
dráulica y Economíia eléctrica, concreta necesit 
dades que han sido también motivo de estudio 
por parte de algunas intelectualidades españolas 
y que parecen relegadas a segundo término en los 
momentos actuales. Los restantes capítulos, son 
a tenor de lo citado, muy interesantes, y del con­
junto de la obra podemos decir que es fruto pre­
ciado de un hombre inteligente y muy español.

«El Ejército del Trabajo y la Ecuación del ham­
bre en España». (Nota para su estudio). Autor: 
D. Ricardo Campos Turino. Primera edición 1935. 
Sevilla. Precio. 4 pesetas.

Todos los libros no tienen el valor potestativo 
de orientar a los lectores en materia de econo­
mía nacional, razonando los jiroblemas y dándo­
les solución factible que a la vez determine dis­
minución en el número de parados. Se editan mu­
chos y se leen pocos, porque la base cultural no 
es tan eficiente y las lecturas interesan a redu­
cido número. Pero «E l Ejército del Trabajo y la 
Ecuación del hambre en España» se sale de las 
líneas generales de esta clase de publicaciones, 
para presentar con sencillez de redacción y  con 
esquemáticas demostraciones algo que significa en 
el nervio Patrio, motivo interesante y justificado, 
que todo lector tiene que estudiar con agrado.

La obra <lc <lon Ricardo Turmo. más que en­
sayo. por su nivel cultural, es conjunto de ideas 
que al desarrollarlas prácticamente no hallarían 
obstáculos para su ejecución. El estudio efectuado 
no es .somero ni .superficial, sino extenso y a la 
vez comprcn.sible. factores que contribuyen a en­
salzar el mérito del trabajo.

En la actualidad «E l Ejército del Trabajo», or­
ganismo creador sujeto a una disciplina, sin fue­
ros milita;'istas: con principios moderados, donde 
la libertad, sin perderse, para bien de los dere­
chos individuales encuentre un estímulo de ex­
pansión quf solo puede hallarse en i'aíses donde 
el hombre viva por el desarrollo de sus faculta­
des manuales e intelectuales, sin temor a una pa­
ralización involuntaria cuyas consecuencias son el

«Los Esclavos felices». Opera de D. Juan Crisòs­
tomo de Arringa. Libro de D. Francisdo Luciano 
'Comella. Notas Bio-Bibliográficas y 'Noticias ñor 
don Juan ‘de Eresalde. Precio, 5 pesetas. Edi­
tado en Bilbao.

Hay hombres que dedican su tiempo a estu­
diar detenidamente y con curiosidad la vida de 
Jos que fueron: toda su inteligencia se halla al 
servicio de este importante trabajo y son recuer­
do vivo e imborrable de ese abandono de los de­
más hacia personajes creativos de ciencia o arte. 
La muerte puede destruir fácilmente una perso­
nalidad y poner con el transcurso de los años un 
velo tupido a toda la obra realizada, por grande 
que sea. para imposibilitar toda acción que deter­
mine las genialidades del que fué: el tiempo es su 
aliado más potente y el hombre su enemigo fiel 
De vez en cuando este velo se rasga, una inteli­
gencia viva ha examinado la vida, ha resumido las 
más enérgicas actitudes y ha descubierto el es­
píritu selecto de un autor célebre a quien nadie 
recordaba. Triunfo y satisfacción, el hombre no 
jnuere, /ive entre nosotros iporque tenemos el 
secreto de sus perfeciones y vamos a conservarlo 
siempre como tributo más hermoso que los mo­
numentos y las semblanzas, ya que es imagen de 
un valor netamente intelectual que ruó obstante 
los años perdurará, como perduran Mozart, Wag­
ner, Listz, Beethoven, Saint-Saens, en la música; 
Víctor Hugo. Dumas, Cervantes, Santa Teresa de 
Jesús, Moratín, Fray Ceferino González. Tirso de 
Molina, Qiievedo, Lope de Vega, en la literatura 
y en la poesía, como tantos otros que no enu­
meramos por no cansar con nuestro relato la aten­
ción que debemos prestar a esta obra cuyos tra-
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zos son muy superiores, técnica y documentalmente, 
a las características de nuestra escasa inteligen­
cia para resumir su contenido en esta sección.

D. Juan de Eresalde es el hombre que a fuerza 
de mucho trabajo ha conseguido presentar al 
autor de la música de «Los Esclavos felices» en 
todo su aspecto romántico y sentimental muy pro­
pio del siglo XIX y con toda la claridad que mere­
ce, para conocimiento de sus partituras musica­
les inspiradas en su juventud, sin grandes nocio­
nes pero con suficientes aptitudes de escuela propia, 
natural y  hermosa por la sencillez y bella, porque 
la belleza radica en el alma de los artistas y la 
juventud le presta arrogancia para que sea más 
altiva y admirable. En un alma de artista, donde 
las dureuas y desengaños no han pi-endido aún 
la percep' ;ón será más inocente, adolecerá oe pe­
queños defectos, pero producirá una sensación más 
intensa en el espíritu. Los genios más grandes 
de la Humanidad han muerto en su juventud. El 
Tiempo es corto para los privilegiados. Juan Cri­
sòstomo de Arriaga y Balzola nació en Bilbao el 
27 de enero de 1806 y murió el 17 de enero 
de 1826 en París, número 314 de la rué Saint 
Honoré. Todavía no contaba veinte años y ya ha­
bía dado copiosos frutos como son los ensayos de 
cbmposición «Nada y Mucho», una obertura es­
crita a los trece años dedicada a la Academia Fi­
larmónica de Bilbao y la música de la ópera en 
dos actos «Los Esclavos felices». En los años 1824 
y 1825 compuso sus célebres «tres cuartetos», va­
rias escenas lírico-dramáticas, romanzas, cantatas, 
obras religiosas y una sinfonía. Esto lo más se­
lecto que conocemos, ya que su disposición para 
el trabajo era tan grande, que en su escasa vida 
hizo mucho más de lo que pudiera realizar cual­
quier humano. El genio musical, y si se quiere al­
gunas partituras suyas, guardan relación de in­
ventiva científico musical con las de Mozart. Hasta 
en el orden de acontecimientos tienen un .símil des­
tacado. que recoge D. Juan Eresalde con exacti­
tud de datos.

Bilbao, su tierra natal, ha glorificado el nombre 
de Arriaga, pero todos los españoles tenemos el 
deber inexuisable de conocer las obras del com­
positor más joven y prodigioso, al Mozart español, 
según le llama don Emilio Arrieta, director de 
la Escuela de Música y Declamación de Madrid, en 
«La España del siglo XIX», (Colección de confe­
rencias históricas dadas en el Ateneo Científico. 
Literario y Artístico de Madrid, años 1885 al 1886) 
y sería muy conveniente que las Sociedades Cul­
turales y Artísticas de España tomasen a su cargo 
esta labor de divulgación, no sólo en conferen­
cias sino también en recitales, para conocer los 
cuartetos v lo más escogido de la música de «IjOS 
Esclavos felices», que en el libro editado por don 
Juan Eresalde, a todo lujo, con grabados de la 
época y exposiciones biográficas, aparece desde la 
vida del compositor liasta sus conocimientos, pa­
sando por los intérpretes de la ópera hasta el 
himno a Arriaga y el monumento levantado en 
el Parque de Bilbao como tributo al eximio artista, 
que es obra de don Francisco Durrio y Garnié, 
bilbaíno ilustre y de excelente sensibilidad, ya 
que la obra no puede .ser más perfecta y de me­
jores trazos, sobre todo la posición de la musa, 
bien acertada en sus perfiles para el conjunto to-
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tal, que se destaca visiblemente entre otras ale­
gorías que hemos visto en Madrid y Barcelona.

Y, finalmente, sintiendo mucho no poder dar 
más amplitud a esta breve reseña, diremos que 
don Juan de Eresalde no ha escrito un libro; ha 
hecho algo más: compuso un notable juicio crí­
tico sobre la obra en general de Arriaga, y el 
libro de Cornelia; recopiló detalles importantísimos 
que nadie podrá superar y todas leis páginas se 
hallan ilusríadas con retratos y vistas de aquella 
época. Nosotros vamos a oir cuanto contiene el 
¡libro y con nosotros muchísimas personalidades 
sevillanas, ya que esta revista ha tomado con ex­
traordinario celo la obra de don Juan de Eresalde 
y en cualquier centro cultural de Sevilla organi­
zaremos una velada. Ponemos este detalle en co­
nocimiento de nuestros lectores, como final a esta 
crítica, por si desean recibir alguna invitación.

C A B A L L O  V E R D E  P A R A  

L A  P O E S IA

Dirige esta publicación madrileña don Pablo 
Neruda y colaboran don Vicente Aleixandre. Ro- 
bet Desnos y García Lorca, etc.

Su primer número ha decepcioneido completa­
mente en todos .los círculos literarios y entre el 
público aficionado a las tonalidades poéticas.

Puede ser que la exposición sea nueva en nues­
tro siglo y los intelectuales superiores en un todo 
a los de actualidad, porque nosotros no entende­
mos en puro español lo que estos señores presen­
tan. Vean nuestros lectores un párrafo:

«Es muy conveniente en ciertas horas del día 
o de la noche observar profundamente los objetos 
en descanso: las ruedas que han recorrido largas, 
polvorientas distancias, soportando grandes cargas 
vegetales o minerales; los sacos de las carbone­
rías, los barriles, las cestas, los mangos y las asas 
de los instrumentos del carpintero».

Nuestros lectores preguntarán para qué es con­
veniente todo esto y nosotros afirmamos, según 
dicha revista, que para inspirarse. Esta ignora­
da fuente de inspiración aparece en pleii.i si­
glo XX como numen desconocido para los pensa­
dores. Excusamos decir más...

N U E V A  P O E S IA

Revista Sevillana

Hacia lo puro de la poesía. No encontramos la 
pureza donde no existe la realidad. Y  la realidad 
en poesía y en literatura es escribir con inteligen­
cia para que todo el que lo lea se instruya, pero 
nunca se confunda. Nosotros criticamos lo que re­
sulta feo. Examinemos un párrafo y que los lec­
tores aprecien si esto es digno de imblicarse.

«A  la sombra de tu cuerpo 
me ata la lógica del corazón.
La que nos lleva 
de la azucena a la santidad, 
de !a violeta a la meditación, 
del ciprés a la muerte.......
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Antes me hizo libre. Me explicaba 
que es lo mismo un ciervo 
que un muchacho de diez y siete años: 
que las fontanas son las lágrimas 
de las flores muertas sin nacer...»

Ni comprendemos el parecido del ciervo con el 
niño, ni las lágrimas de esas flores muertas sin 
nacer. Es ir muy lejos, tanto que el sentido 
se pierde, porque no hay cosa alguna que rime, 
ni consonante poético que interese para seguir 
lectura. Hay que pensar enseguida que este poeta 
es materialista ni ha soñado ni ha tenido ilusiones 
y au inspiración no la vemos por ningún lado...

L  E I R A S

Podemos equivocarnos, ya que nuestra revista está 
llena de realidades, y por este motivo ignoramos 
si los maestros críticos juzgarán aceptable esta 
serie de barbarismos gramaticales en figura de 
poema.

EquivO]Caciones las tiene el más listo. Y  estos 
redactores, personas de caracterizada vida social, 
distinguidas y de excelente educación, han demos­
trado su plena incapacidad para las letras. No 
indicamos los nombres porque sólo tenemos que 
criticar la revista en general.

Y  ahora nuestros lectores que examinen lo de- 
má.s si así lo desean.

A n to n io  vSuárez^

la Economia española de tanteo y -

a  la Economía nacional matemática el primer ensayo en España

El E jé rc il»  J e l T  ra L a jo  y la
Ceuación J e l L a m L re  en  E«pana
por R. CAmpos lu rm oT.

Precio 4 pesetas
Librerías de Huelva, 

Sevilla y Madrid
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La influencia de la radio, en el Mundo, trajo con­
sigo una mayor pérdida por desvalorización en las 
impresiones gramofónicas. El costo del gramófono 
llegó a ser superior al aparato de radio y no sola­
mente las audiciones requerían sus molestias sino 
que cansaban con exceso. No ha llegado el despla­
zamiento total, pero sí es sensible, y a todos nos 
consta, que se halla relegado a segundo término.

El cinematógrafo y el teatro también han sufrido 
las consecuencias de este invento moderno, pero en 
menor escala. Puede afirmarse que la radio sustrae 
un determinado número de público que cataloga­
mos no como netamente aficionado, sino puramen­
te acomodaticios. Personas que distraen su aten­
ción sin salir de-casa y que, contrariamente, con­
currirían a cualquier espectáculo si el aburrimien­
to de las veladas caseras no hubiera desaparecido 
con la radio. En un aparato de buena calidad po­
demos encontrar todos los medios humanos de en­
tretenimiento. Sobra con buscar la emisora que 
radie el programa de nuestro gusto. Y  conforme 
hay algunos que el sentido de la vista lo emplean 
en todo y por tod)o, otros se conforman con el 
oído y el pensamiento, para crear lo que sola­
mente perciben. La radio, entretenimiento del ho­
gar, es motivo para reunir a la familia, una vez 
terminada la tarea diaria. La radio, como difu­
sión cultural, es el mejor elementjo que actual­
mente posee el Mundo. No sólo se apreciarán los 
valores informativos o críticos, sino también los 
problemas agrícolas, comerciales, industriales, téc­
nicos y pedagógicos. Es un constante bullir de ideas 
satisfechas, relación de programas a realizar, ma­
nifestaciones diplomáticas o políticas, .sucesos del 
Mundo, enseñanza de lenguas vivas y hasta cuen­
tos para niños.

Nosotros cumplimos nuestro cometido exponien­
do nuestros juicios y oríentaciones. que provienen 
de los aficionados de España y de los técnicos ex­
tranjeros. Creemos que gsta nueva sección de 
LETRAS agradará a los lectores y empezamos con 
la estación de mayor divulgación cultural, que es 
«Radio Moscú)'. No nos meteremos en ideas más 
o menos acertadas en las propagandas que sobre 
ideales pueden hacerse en esta emisora. Basta con 
consignar sus programas muy escogidos y el lec­
tor tomará la parte que le convenga. Exponemos 
sin crítica alguna y exponemos, porque no hay 
país en el Mundo que facilite con mejores aten­

ciones y prontitud lo que se solicita. Nosotros he­
mos recibido esta muestra deferente en lo que 
se refiere a la «Radio Moscú», sin más pre­
tensiones, y seguidamente ha llegado Ja contes­
tación.

Radio Ceniral Mo<cu

Programa de las emisiones en idioma 
español del mes de Noviembre de 19-55, 
organizada por el Consejo Central de los 
Sindicatos de la Unión Soviética

Revista de la semana. Preguntas y 
respuestas- Deportivas.
E,I rol de los Sindicatos bajo la 
dictadura del pioletaiiado.
En vísperas de la revolución. (Me­
morias).
Durante la semana, crónica de la 
manifestación desde la Plaza R o­
ja. Por la noche «E l X V I I I  ani­
versario de la revolución».
Revista de la semana. Preguntas y 
respuestas. Deportivas.
El teatro y los artistas soviéticos. 
Relato de un escolar.
Historia del movimiento revolu­
cionario ruso.
Revista de la semana. Preguntas y 
respuestas Deportivas.
Velada infantil.
Los obreros soviéticos en la cons­
trucción.
E l 25 aniversario de la muerte de 
León ToUtoy.
Revista de la semana. Preguntas y 
respuestas. Deportivas.
Velada del campesino.
Historia del movimiento revolu­
cionario ruso.

Velada femenina.
Revista de la semana. Preguntas y 
respuestas. Deportivas.

Además, en cada emisión daremos noticias 
soviéticas e internacionales de interés.

La emisión de los martes de «Radio Mos­
cú» se efectúa de 22 a 23 horas de Grennwich, 
onda de 1107 metros. Los jueves, a la misma ho­
ra (de 18  a l9 hora argentina) y en ondas de 25 
a 172̂  ̂metros. Los sábados, igual pero en ondas 
de 25 metros a 1107. Los domingos de 2 a 3, ho­
ra de Grennwich.

Sábado 2

Doming 0 3

Martes 5

Jueves 7

Sábado 9

Domingo 10 
Martes 12 
Jueves l4

Sábado 16

Domingo l7 
Martes l9

Jueves 21

Sábado 23

Domingo 24 
Martes 26

Jueves
Sábado

28
30
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Los aparatos para las ondas respectivas y 
citadas facilitan una emisión muy clara y  per­
fecta. l^osotros hemos oído desde Sevilla y Ma­
drid por aparato americano y afirmamos su per* 
feccíón.

AL Je ruiJtIquaa» cauta« oriqinarias de ruidos 

en lot apáralos Je  raJio

1 .® N o  hay actualmente ningún receptor 
capaz de eliminar los ruidos parásitos. Todos 
los dispositivos que se adapten al receptor no 
dan resultado definitivo.

1 °  Las chispas producidas por mal cuntac« 
to son las que ¿eneran los ruidos parásitos. Una 
chispa en sí es, ¿eneralmente, inofensiva, pues 
su alcance es muy limitado.

Los alambres conectados al punto donde se 
produce la chispa son los que hacen de antena y 
propagan los ruidos parásitos.

La solución del problema consiste, pues en 
evitar la propagación de los ruidos sobre las lí­
neas eléctricas y otras.

3 ° Los ruidos parásitos deben combatirse 
en su misma fuente de producción, evitando su 
propagación.

4. ® En muchos casos, los ruidos parásitos 
son producidos por artefactos o máquinas eléc­
tricas en mal estado.

La limpieza y ajuste de las mismas hace des­
aparecer los ruidos parásitos que generaban.

5. “ Existen dispositivos sencillos y de po­
co costo que pueden eliminar por completo los 
ruidos parásitos. Estos dispositivos consisten en 
general en bobinas o chokes en serie con los con­
ductores que conectan el artefacto perturbador a 
la red eléctrica. También se debe usar condensa­
dores entre las chispas y tierra*

E l diámetro de alambre debe estar en rela­
ción con el consumo de la máquina o artefacto.

6 . ® Los dispositivos mencionados deben co­
nectarse lo más cerca posible de la chispa pertur­
badora, Algunos centímetros de distancia pue­
den anular completamente su efecto.

7. ° Si usted es poseedor de un aparato de 
radío, por conveniencia y por deber de solidari­
dad con los demás oyentes, busque el Origen de 
los ruidos parásitos que usted oye en su receptor.

Puede estar en su casa la fuente de ruidos 
parásitos que molesta a todo el barrio-

8. ® Para encontrar el origen de los ruidos 
proceda metódicamente y por eliminación. En­
trevístese con el dueño del artefacto o motor sos­
pechoso, y, de acuerdo con él, haga conectar y 
desconectar el elemento dudoso y  observe el rui­
do en el receptor.

Repita esta prueba con todos los artefactos 
dudosos de su vecindad, y estará casi seguro de 
encontrar la fuente de ruidos parásitos, siendo 
después relativamente fácil bloquear ruidos, im­
pidiendo su propagación.

9. ® Si todos los radioescuchas dedicaran de 
vez en cuando algunos momentos a la busca ae 
las fuentes de cuidos parásitos, éstos se elimina­
rían rápidamente en gran proporción, para el 
bien de todos,

10 . Recuerde siempre: Es difícil encontrar 
la fuente de cuidos parásitos, pero es fácil elimi­
nar la causa que los produce.

C ,m e  m  d t o P F d t o

»O O L O fiE S  0 £ £  fi/ O

Empezamos esta sección dando una reseña de 
las películas que se van estrenando en Madrid y 
Sevilla. Muchas de ellas son realizaciones verdadera­
mente lamentables. El cinema no tiene este co­
metido en la vida social. Es preciso que una cinta 
tenga un valor moral o histórico verdaderamente 
instructivo, porque ios ¡procesos que relajan lo 
que significa familia, religión y buenas costum­
bres no son aceptables en personas de un nivel 
cultural mediano. Ni tampoco quienes están des­
poseídos de cultura pueden apreciar con tranqui­
lidad de espíritu el curso continuo de vejaciones 
que suelen transcurrir en las cintas con regocijo 
de mayores y pésima enseñanza de pequeños.

Nosotros no pensamos dar un curso de morali­
dad, pero nos acogemos a nuestro lema, que es 
la cultura. Las páginas de LETRAS son culturales 
y no pueden por menos de condenar tx>da obra 
cinematográfica exenta de' las precisas cualidades 
para entretener al público en una esfera orien­
tada hacia lo bello en el arte, lo humano en el 
drama, lo cómico y jocoso, que no critique lo bue­
no y lo histórico que no resulte una verdadera 
realización e.stilo siglo XX con trajes de épocas 
pasadas.

Películas hemos visto en la temporada pasada 
con excesiva presentación y carentes de argumen­
to histórico, porque examinados varios episodios, 
resultaban producto imaginativo del director.

Estrenos en M aJriJ
Ojot Negros

Este film no tiene importancia ahíuna. Es una 
lección de moralidad a base de escenas crudas y 
rígidas donde se presentan los variados aspectos 
de la inmoralidad. Estas formas raciales que, en 
la insinuación, están como perfectas por su orien­
tación, en la pantalla producen, un efecto deplora­
ble. El guste escénico tampoco es bueno, y  de 
fotografía, absolutamente nada digno de mencio­
nar. Se estrenó en el cine Madrid-Paris, de la ca­
pital de la República.
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El (ooJfe Je Moafecrisfo

Estrenada en el cine Capitol, La versión muda 
que hace tiempo vimos es superior a ésta sonora. 
Las escenas son largas y de excesivo diálogo. Ed­
mundo Dantés, el aventurero personaje, es la prin­
cipal figura que borra estas deficiencias, logrando 
obtener el interés del público. Nada notable en la 
realÍ2 ación ni en fotografía.

L . Pel tri'oia

Otro film que sirve para aumentar los anales de 
la cinematografía inmoral. Por si hubiera pocos, 
uno más de caracteres análogos ,a los que hemos 
visto desfilar durante la temporada pasada. Como 
asunto, es lo más sencillo y lo más perverso a la 
vez. Una modesta empleada perseguida por su jefe, 
no por cariño sino por satisfacción de deseos mal 
reprimidos. Caída al fin de la mujer y a través de 
una serie de escenas muy mal dirigidas y de pé­
simo gusto artísti'co, llegamos al fin, en que todo 
se arregla, pero se arregla cuando el público ha 
apurado lo más amargo de esta cinta, estrenada en 
el Cine Prensa, que es un cortejó de adulterios, 
divorcios y obscenidades.

NoLI eza Bafurra

Coincidiendo con la fiesta de la Raza se estre­
nó en 35 poblaciones de España esta producción 
de la marca nacional Cifesa. Este esfuerzo nota­
ble merece consignarse en honor a tan destacada 
Empresa cinematográfica.

En Sevilla, se estrenó en el Coliseo España el 
día 10 de octubre de 1935, con indiscutible éxito 
de público y crítica.

La cinta es un elogio a las cualidades morales 
de los hijos de Aragón. Coinciden en diversas es­
cenas, presentadas muy bien en fotografía y de­
corados, la intensidad dramática que despierta en 
el público atención e interés. Tiene algunos epi­
sodios humorísticos bien cor^eguidos, La direc­
ción de ia película no tiene que envidiar a nin­
guna de marca extranjera, hecho que se consigna 
como aliciente y norma para la cinematografía na­
cional. De sonoridad tampoco hay nada que in-
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dicar contrario al buen gusto artístico; l l̂s jotas 
resultan magníficamente interpretadas, dando a la 
obra su más bello aspecto.

Imperio Argentina,, Miguel Ligeroi, principaJes 
intérpretes, los encontramos muy a la perfección 
y en segundo plano a Carmen Lucio y Juan de 
Orduña,

El asunto, en resumen, es el siguiente: Una mo­
za, hija de un rico labrador, es pretendida por 
cierto galán, que con sus torpezas más que por 
sus intenciones, compromete la reputación de la 
joven. A  lo largo de la cinta van transcurriendo 
situaciones dramáticas de muy buena ley. y lle­
gamos al fin, en que se destierra la insidia y que­
da reconocido el valor moral como supremacía, que 
parecía perdido en la trama de la obra. La mu­
chacha se casa con un honrado trabajador y termina 
el film con este feliz desenlace

Estrenada en el Capítol, de Madrid.

Violines Je H

^ A U L  R O U L IE N

unqriA

Este estreno del Coliseo España ha constituido 
un fracaso. IjS realización no consigue distraer más 
que en momentos escasos al paso de unas foto­
grafías bien conseguidas, y algunos números musi­
cales interpretados oon acierto. El argumento no 
tiene originalidad alguna. Es el marido que con 
calma desacostumbrada en nuestra tierra, permite 
a la mujer una noche de fiesta, que presumimos 
resulta completa, pues no falta el champagne, el 
baile, el adorador, los besos y el perdón de úl­
tima hora, haciéndose único culpable el marido, 
precisamente por no haber permitido, de momento, 
que su mujer buscase entre sus amistades del 
teatro expansiones que después se toma con am­
plitud.., Francamente, no entendemos lo que tie­
ne de razonable esta cinta.

Alia Escuela
íE-1 Secreto de Carlo.s Cavelli)

UFÍLMS ha presentado en el Coliseo España una 
producción de técnica irreprochable, Rudolf Forster, 
el protagonista de la obra, admirablemente carac­
terizado para su papel caballeresco, atrae la aten­
ción del público y mientras transcurre el film. la.s 
escenas, sin perder su emotividad, presentan tonos 
humorísticos bien conseguidos y bonitos interiores. 
I./a fotografía, buena y el asunto tiene originali­
dad y gusto.

Angela Salloker, muy bien en su papel y en se­
gundo plano, los demás cumplen el trabajo enco­
mendado con esa peculiaridad potestativa de un 
buen director. La película ha proporcionado un 
éxito al Coliseo España, que este año empieza 
con programas de gusto.

RoEerla
Irene Dunne, Gingers Rogers, Fred Astaire y 

otros animan esta producción de Radio Films, es 
trenada con éxito en el Coliseo España.

Parece que la Empresa del Coliseo conseguirá este 
año que los aficionados llenen su magnífica sala 
en cuantas producciones estrene. Hay selección y 
gusto en la<5 presentaciones y con esto es sencillo 
conseguir el propósito de la Empresa,
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«Robería» es una revista con algunas escenas 
cómicas que le prestan atractivo. La fotografía 
contribuye a realzar los méritos y la música es 
bonita y pegadiza, música de perfiles parecidos a 
la «carioca». La exhibición de vestidos en la casa 
de modas «Robería», amenizada con algunos com­
pases bien dirigidos, resulta agradable. Los artis­
tas, muy a tono con la dirección del film, cumplen 
en su papel, donde resalta más que ninguno Irene 
Dunne.

Don Diiinlín el \morqoo

r.,a producción española nos ha dado dos pelícu­
las buenas: «Nobleza Baturra» y «Don Quintín». 
Aquélla es insuperable en fotografía a ésta, pero 
el asunto es de menor interés. Tal y como la vi­
mos en el teatro aparece en el celuloide, con li- 
gcrísima.s modificaciones intrpducidas a base de re-

L E T R A S

saltar a Luisita Esteso, que nos agrada poco en 
su papel. Salvo este gusto particular, toda la obra, 
dirigida por Marquina, es bien realizada y el pú­
blico, que llenó la sala del Coliseo durante seis 
días, salió entusiasmado y pregonando las bonda­
des de esta producción española.

En fotografía tiene detalles muy completos en los 
interiores y algunas vistas exteriores consegui­
das perfectamente. De sonido, menos perfección 
que en «Nobleza Baturra».

El conjunto es un paso bien marcado hacia el 
éxito de nuestras películas, donde desaparecen los 
tópicos del arte de Frascuelo y sencillamente se 
presentan las características más bellas de nues­
tra Patria en sus modalidades regionales. Esta­
mos deseosos de conocer una cinta sobre los per­
sonajes de nuestra Historia y sus hechos.

Este motivo educativo realzaría más la sem­
blanza de España.

R a fa e l óu á re z

José Chaves Nogales
Avenida de la Libertad, 6 2  Teléfono 25259  SEVILLA

Vea usted los cochecitos-cunas y 
las sillas para niños que presenta

C H A V E S
AV. DE LA LIBERTAD, 62

Extenso surtido de receptores Radio de las mejores marcas

P hiiips - Z en ith  - T e ie funken  P un to  Azui
Cambiamos por aparatos antiguos

Facilidades de pago
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P or las Canchas Sevillanas
Frontón Sierpes

En nuestro número anterior indicábamos lo que 
a simple \-ista resaltaba en este deporte que, como 
en Madrid y Barcelona, tiene favorable acogida, 
o sea, que pasado algún tiempo, el éxito preconi­
zado sería realidad.

Dos meses escasos vienen a darnos la razón, y 
es que el Frontón Sierpes ha sabido reunir las 
mejores cualidades y condiciones para ofrecerlas 
al público y, como es lógico, éste responde a dia­
rio en proporciones muy superiores a los cálculos 
de la Empresa. ¿No es verdad?... Si el local fuera 
de la capacidad- del Frontón Betis, aun en igual­
dad de condiciones, hacía tiempo que estaba des­
plazado, más claramente: cerrado. Las circunstan­
cias que concurren para el éxito es la situación;

la modalidad del juego femenino, menos viril in­
discutiblemente, pero más atractivo; las atenciones, 
la comodidad y el deseo de la Empresa de obviar 
cuantas dificultades existan, animados del buen 
fin de agradar a todos en general

Empieza la temporada de invierno y presagia­
mos una mayor fuente de ingresos que en otoño. 
Los boletos para quinielas alcanzan la cifra de 
mil ciento por jugada, y como son doce diarias, 
excusamos decir qué cantidad se moviliza, que no 
es potestativa de unos cuantos aficionados, sino 
de centenare.^ de personas que acuden a diario.

De las pelotaris, que tienen su entrenamiento 
diario, hay un cuadro muy completo y excelente. 
La Empresa trae lo mejor que hay en España, sin 
regateos de ninguna clase, y esto significa capa­
cidad directiva y buena organización.

FR O N TO N  SIERPES
S I E R P E S ,  11
D espacho  de Q u in ie la s  T e l. 27450

D irección  Tel. 22634
E l  espectáculo m ás suéestivo  

y  em ocionante de^

S e v i l l a
Completamente moral y deportivo

Despacho de boletos abierto al público en el vestíbulo del salón desde las nueve de la manana

T o d o s  l o s  d í a s  G R A N D E S  P A R T I D O S
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Irontón Betis
Han reaparecido Echevarría Onaindia II, Ula- 

cia, Aróstegui y Una, desde el 1 de octubre hasta 
hoy. Con eytog jugadores, más la plantilla que 
todos conocemos, se ha formado un cuadro de lo 
mejor de España. No obstante, el Frontón Betis va 
entrando en una mala esfera de desenvolvimiento. 
IjC sobran elementos y clase de juego y le faltan 
recursos de orientación. El público acude cuando 
los partidos son importantísimos, no importantes. 
Jugando Aró.stegui, Emilio, Allende, Egurola y 
(loenaga 1, los sábados, se llena el Frontón; los 
demás días, la Empresa no consigue el lleno.

Durante el mes de octubre y primeros de no­
viembre. el frío ha restado número de aficionados. 
La calefacción no comprendemos para qué sirve, 
8i la van a utilizar cuando solamente acudan los 
aficionados <le la barriada del Porvenir. Tiene que 
darse cuenta la Empresa que un negocio marcha

con economías bien realizadas, pero no a cuenta 
de los factores del mismo, porque entonces ese 
ahorro se convierte en ruina. Cuando hay dificul­
tades, se precisa vencerlas seguidamente, no de­
jar que transcurra el tiempo y con él desaparezcan 
los ingresos. Es más difícil atraer que conservar.

Allende es la base del Frontón, su juego im­
presiona y lleva mucho público. La voluntad de 
este muchacho es superior al juego preciosista que 
realizan sus compañeros. Y  no quitamos mérito a 
ninguno, pero damos una impresión exacta de lo 
que debe ser la cancha para el jugador. Desde 
que entra en juego hasta que termina el partido, 
su interés no debe estar fijo en la distancia o 
diferencia que indica el marcador« sino en sus 
facultades puestas con toda su voluntad para ven­
cer. Mirar aJ marcador constemtemente es( una 
desilusión. Pocos partidos hay de empate y muchos 
en que la diferencia rebasa a 8 y 10 tantos

Aróstegui viene de Barcelona en muy excelen­
te forma.

r  U  T O  L

Ya se conocen las fechas y lugares donde se 
enfrentará España en sus partidos internaciona­
les.

10  de £lneio.—Madrid.—Austria-España.
23 de Febrero.—Barcelona. — Alemania-España« 
26 de Abril.—Praga.—Checoeslovaquia-España. 
3 de Mayo.—Berna.—Suiza-España

Nue'̂ tros equipos en el cam­
peonato superregional. termi" 
nc3cJo el día , de noviembre, 

S E V iL L A  P. C .  (campeón) -  X E R E Z  (sub-campeón)

El Betis, en sus tres últimos encuentros, ha 
mejorado las situaciones anteriores, al vencer al 
Sevilla en los dos partidos de este campeonato y 
al Mirandilla. No obstante el esfuerzo realizado, 
a última hora, cuando todas las energías estaban 
resumidas a no quedar colista, su homogeneidad no 
se halla definida. El conjunto puede tener algunos 
destellos que en ocasiones circunstanciales le con­
duzcan a la victoria, pero esto no se puede con­
ceptuar como‘sintomático de la existencia de un 
once bien preparado y mejor dispuesto, que atra­
viese por nionien ¡tos desgraciados. Para conseguir 
los triunfos necesarios, en la nueva liza, dar más 
profundidad al ataque y disponer de medios de­
fensivos fáciles de reemplazar en caso de lesiones.

Paquirri está muy voluntarioso y bien en su 
puesto. Este muchacho dará excelentes tardes de 
fútbol, pero no empleándolo en todas las jornadas. 
Paquirri tiene una resistencia física mediana y su 
buen juego debe conservarse para las oportuni­
dades en que intervenga como enemigo algún 
equipo de «campanillas». La línea media no debe 
estar sujeta a esos cambios que el domingt», día 3, 
pudimos observar, no por las lesiones de Capeste, 
sino por la ausencia de Aedo, que fué reempla­
zado por Larrinoa. Esta tripleta central es lo 
más sólido del Betis. Una falta se nota sensible­
mente y contando oon reservas para la defensa, 
es presentar mal conjunto cuando un medio sus­
tituye al defensa.

Muy seguro, como el año anterior, y si cabe 
más, Urquiaga.

Con un esfuerzo donde han intervenido la vo­
luntad y el amor propio, el Betis ha ocupado un 
lugar honroso aunque no esté clasificado. Le se­
para escasa distancia del campeón, que nosotros, 
por actuaciones anteriores, presumimos sería enor­
me. La segunda vuelta le ha sentado mejor y 
vuelve por sus fuenos, que nos agradaría estuvie­
sen demostrados plenamente en la Liga. La regu­
laridad en sus futura.s actuaciones será su mejor 
aliciente.

El Sevilla no ha hecho buenos partidos en la 
segunda vuelta del campeonato superregional. Su­
ponemos que no sea el cansancio elemento contri­
buyente a la?, deficientes jornadas que ha dado en 
su campo y fuera de su campo, ya que el equipo
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se halla bien dispuesto por sobra de reservas y 
nuestras impresiones del 30 de septiembre no han 
cambiado al considerarle como un once acoplado y 
de posibilidades en la Liga. La defensa tiene parte 
de culpa en sus fracasos, porque no todo debe 
ser ímpetu, sino colocación e inteligencia en las 
jugadas. También la línea media lleva jugados tres 
partidos sin eficacia alguna, y flojeando este ele­
mento, los defensas pasan apuros enormes para 
contener al atacante,

Esperamos lo que en partidos sucesivos nos mues­
tren para dar una orientación sobre la posibilidad 
de nuestros equipos en la Liga.

Felicitamos al Xerez, equipo joven, de buenas 
posibilidades futbolísticas, por la campaña reali­
zada en este campeonato.

Campeonato de Liga
El BeliIS vence al
por cinco a uno.

Osrisund

Ei pasado domingo dió comienzo el torneo de 
Liga y con él la verdadera recuperación del Betis, 
quien está construyéndose un fútbol como no lo ha 
tenido nunca en su ya larga vida deportiva. Tal es 
de cerebral y artístico.

En su lucha con el Osasuna, todos los noventa 
minutos constituyeron una verdadera exhibición del 
acoplamiento de su delantera, la cual, at revés de 
asi todas las vanguardias científicas, ha traducido
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en numerosos <goalsi sus avances por obra y gra­
cia del escurridizo Paquirri, gran disparador y direc­
tor de juego.

Solamente en la primera parte hubo combate, 
porque el Osasuna, que venía con deseos, ligó tam­
bién un fútbol raso con abundancia de chuts, casi 
todos mal dirigidos. Pero al pasar el primer cuarto 
de hora de la segunda parte, en que el marcador se- 
ñalabo 3-1 para los campeones, la entrega del Osa­
suna fué total, no acertando a bandear el temporal 
que se Ies vino encima.

Los tres primeros tantos fueron obra de Paqui- 
rri, el mejor el segundo, quien solamente puede eje­
cutarlo un hombre con la serenidad del flamante de­
lantero centro local. Los dos goals restantes fueron 
ejecutados por Adolfo y Caballero y fueron remates 
a chuts de Paquirri, que el larguero devolvió al cam­
po de juego.

Entre el segundo y el tercer tanto locales, Bien- 
zobas acortó distancias al marcar de cabeza el tanto 
de los forasteros.

A juzgar por la exhibición hética, nada tendría 
de extraño que los pronosticadores de allende Des- 
peñaperros comiencen a patinar como en la tempo­
rada pasada y la Copa de la Liga prorrogue por uu 
año su alquiler con el prsito bajo de la calle de Bil­
bao. Un poquito de consistencia en la defensa haría 
el milagro.

Carpe
Resultados

Hércules..............  0
M a d r id .........................  1

Osasuna. 
Betis___

1
5

Barcelona..............  0
Español................. 1

Valencia................  6
Sevilla ...............'. 0

Atlhetic B ilbao.. .  3 
Oviedo................... 3

Atlhetic Madrid... 1
Racing Santander. 0

Interesantes surtidos en Con­

fecciones para señoras y niños 

Confecciones para caballeros 

Perfumería y Menaje y en 

Artículos propios para reáalos
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X»a m o r c a  d e  ^ o ro ft f to

J

4 Rumbo

en ei

COLISEO
ESPAÑA

di Cairo
= =  No deje de asistir a la sala del C O L I S E O  ESP A Ñ A

que en esta temporada presentará las mejores produc- 

clones nacionales y extranjeras.

Í||IH ||||||K ||||||l> < l||||||M ||||j||.< |||||||..|||||||K ||

C o liseo  España
El local más suntuoso de Europa

Sevilla
Ávenidd de lo Libertad

Sólo presento películas 

y espectáculos 

de primer orden

Leléfiono
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Multicopista de gran 
rendimiento y precio 
económico. M
G A R A N T IA  2 0  A N O S  Í||im lili

Concesionaiio exclusivo:

I D .  FLORIAK DELCADOilII
eJ  M a d r i d

M
Calle Mayor, 4l.-Teléfono 18 18 1 

Avenida de P i y  Margall.-Tel. 20843

inui
¡ ¡ i l l

H!!!!
i i l i í l

!!!!!!
i i i í i i

n
II

^ e c o t t t e t f d a t t t c s  I V

c c t t t o  h e m p e ú a f u

T
M otel

U r x a u n

▼  »
$ « *a n  cet§fcft

Pensión económica. En el 
centro de Madrid. N o  
deje de visitar este mag­
nífico Hotel f  A »  »  f

A v. Eduardo Dato, 27 
Tei. 11921 MADRID

m m
10¡

111' '"'iitiiíi,

R afae l IV Iartinez

&W

C O M P R A  - V E N T A  DE N E U ­
M A T IC O S  y  C A M A R A S  DE 
O C A S IÓ N . F A B R I C A  D E  
A B A R C A S . A L M A C E N  D E  
.  .• C U B IE R TA S  V IEJAS  • *

I 
0

II PEDRO ROLDAN II
SiiS B4kU..

T r a j e s ,  Abrigos, 
Impermeables, Trin­
cheras y Gabardinas
para Caballeros y N iñ o s  l i l iI

III PRIMERA C A U  EKI ANDALUCIA

Despacho y Almacén:
Almendro, 22 moderno 
y l 6 antiguo.-Tei. 76540 M M

M a d r i d ^

m k l O O O «

Unilormes de todas 
2ir =  c l ases ,  Artículos

n •
Ü2  P la za d e l Pan, 1  a l 3 y  L in eros , l 7 a l j l
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¿TV uestro próxim o número saldrá

el día 30 de diciembre

Constará de cuarenta página/
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C o m p a ñ í a  S e v i l l a n a  J e

T  r a n s p o r f e s

S u c e s o r :  M A R C E L I N o  B O N E T

Hoy JOSE MARIN RAMOS
PARADA Y ESCRITORIO;

Plaza de la Pescadería, 1 
Telé fono 25743

ALM ACENES'

Jiménez Aranda, 2  
T elé fono 32138

T r a n s p o r t  

Cconóm ico«

e  s

S E V I L L A

Teiegromos^Brduneson» Ápartoclo Corieos, 648

Cd'flos E. Eraune
Agente de K/laderas
de todas las clases

Báltico - Ádriático - Américd

E X C L U S I V A  entre
otras, de las siguientes 
marcas tan conocidas

feléfonus núms:
' ó  I 90

¥ O W

S U N D
S T O C K A

C * K
A P P E C O

B A R C E L O N A

■ i Muebles Modernos, f.
Benitos y Económicos % 

m VÀLVERDE DEL CAMINO I  ̂ p

( H u e lv a )  J o s e  r r c i n c o

illllílt"llU|iiilll
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Para, e l Serrín
L la m e  a H ijo dc K. G  A  7  A

S E V I L L A

P R A G M A

Fotograbados

Rapidez y esmero 

Sollolten preoios

IVLadrid M A D K R A ,  11

R a m ó n  G i l  V i d a l

Fábrica de aserrar madera 
de pino del país en tablas y 
cortes de cajas y  barriles

Fabricación de salazón y anchoado

Pino tojo - Pino tea - Cedro 
Nogal y Finas de caoba

V ig o
Telegiamas y  TeleConemas.-

R À G IL
Correo: Apartado 52 
Teléfono 2720

Reptesentante en

Sevilla 
Valentín Arias

Mordf/n, l3
^ eU íon o  2 6 1 0 Z

BALDOMERO MORENO ESPINO
MADERAS NACIONALES Y EXTRANJERAS

Telegramas: MORENO  
Teléfono 2769

CORDOBA Avenida Obispo Pérez Muñoz

n r u R N T i c ,  s. n .  e .
M  A Q R I Q * -  Domicilio Social: Avenida Eduardo Dato, 29

Sucursales:

Almcda
Bsiccion*
Bilbso
Cádiz
CartaSena
Córdoba
Gijón
Granada
Huelva
Jerez de la Frontera 
La Coiufia 
Linares 
M ila ta
Palma de Mallorca 
Santander >
Sevilla 
Valladolid 
V ijo
Zaragoza

Garcia A lix , 3 
Almogioares, 66 
Elcano, 26  
Genera/ Riego, 36 
Osuna, 6
Medina Azahara, 1 
Magnas B U k t t a d ,  16 
Marqués Se Portago, 27 
Caateixr, 23 
Joan Sánchez, 37 
Feijóo, 3
Paseo Je Líaarejos 2  
Alameda de Pablo Iglesias. 40 
Hondera. 12
^Méndez  N dñez, 6 
Calie Adriano 7 
Claudio Moyano, y 2 8  
Avenida Garcia Barbón 4 l 
Virgen. 7 j  9

Sucursal en SeviUat Odpiano, 7

Liubrícanfes
P arafínas
♦
AnH'Oxìdant-e
M U S T
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ISIada más importante para usted 
B  due efectuar sus compras en

=  ¿I^azones?... La calidad de sus 
■  artículos y la economia^.

Almacenes E l  S ig lo
Sevilla -  trancos, 10

I  P r u e b e  V d .  u n  |  

| V  e r m o u t b |

I S a e n z I
I  M o é u e i ~  I

J  Agente en SEVILLA: J

S M a n u e l C on treras  m
A L B À R E D A . 26 (

J  Teléfono 23210 J

iIW I|l|W I| |1IW5I¡|II|WI|(IBIWI|B 

■  A  A ü O i i  i t ó i i i i O h i O i i B

'^ara sus oficinas, 
ad<iuiera lo preciso, en 
Papelería, impresos, 
tarjetas, etc. a

R ,J»  Bla i m u n <

IMPRIíl^ZA
Especialidad en trabajos

a n e o

R. S

^  de lujo y económicos

^  Teléfono 2 3 2 1 8  ^

^  S E V I L L A  E n c a r n a c i ó n ,  31 ^

^ ||||y |¡|y |||||jy | llylljiylll |y |¡||||g ¡||^

I  Félix Bazo Nájera |
J  ^ttnacen  d e  mMatiefgMS ^  
J  y ^txbfica  d e  €t»v€Mscs ^

J  CEMEI^ZOS BLANCOS j| 
J  f G R l E E I y  ^

J S  e v i  Ì  J  a  B
Calle ORIENTE, 20, dupj. A S

S Dirección Telegráfica «Félix»
Teléfono 31370 
Clave: A. B. C. 6.* Edición

ipwiüiiwiiiispiii jmpiiiiiwii
Rogamos a nuestros lectores favorezcan con sus compras a los anunciantes de esta Revista

a m o n  J o r i a n o

AGENTE DE ADUANAS 
Y
COMISIONISTA DE TRANSITO

S e v i l l a  I

âseo d e  16 ^
'Celé/ono 2SS42  ^
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T r a n s p o r t e s
por camiones modernos 
para dentro y fuera 
de Sevilla.

)
P R E C I O S
E C O N O M I C O S

S E V I L L A
Huerla MaJ re  Je D ios
C ru z  del Campo

T E L E F O N O  3 iZ89

J  V I S I T ñ D  I

I /llmacenes |
i CIUDAD  I 
I DE SEVILLA i
B  El mejor surtido de S
M  Tejidos Novedad para ^
^  Otono e Invierno S

S  Espléndida colección de S
Modelos de Vestidos, ^

M  Abriéos y Sombreros ^
^  de Señora. ^
g  P E L E T E R I A  J
^  Secciones especiales de fe
S  Paquetería y Saldes W
M  con precios de almacén =1 P L A T A  M E N E S E S  C
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VIAS Y RIEGOS
S .  A .

[ m preia raLonsiruefo

♦
Domicilio Social; ZARAGOZA

Avenida de la República, 43

♦
m  Sucursal en SEVILLA:
^  S. Fernando, 27-Tel. 24o90

GARCIA y (OMP.
SEVILLA

Almacén dê  Ferretería 
al por- mayor^

San Is idoro , 3  -  Te lé fono  25oo8

Almacén dê  Ferretería 
al por~ menoir 

Plaza del Pan , 4 -Te lé fon o  25322

Almacén-} d Hierros 
A n ton ia  D íaz  l7-Teié/ono 27265

Depósito en Tabladilla
Teléfono  328o8

Una de las m ás reconof 
czdas firm as comerciales
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C o m p añ ía  de^ Seguros R eu n id o s

SO CIED AD  A N O N IM A  -----

Aprobada por Real Orden de 17 Marzo de 1864 
Autorizada por Real Decreto de 5 Junio de l864, 
e inscrita en el Registro cjue establece la Ley de 
l4 de Mayo de l9o8 para la inspección de las 

----- Empresas de Seguros . ■ ■■ .

C a p ita l social:
12.000.000 d e  p e s e t a s  e f e c t i v a s  
■— completamente desembolsado ^ —  '

RESERVAS INTEGRAS EN ESPAÑA

D o m ic ilio  social:

M A D R I D  <* C a lle  A lc a lá , 43

Subdirección  en Sev illa :
C a l l e  G a r c í a  de  ^  i n u e s a , 6

“T e l e i o n o  2 5 5 3 2

W Robo-Incendios-Vida-Accidentes-M arítim os W
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( R a n c o  C e n t r a i

(RontieSISo Soeiah m̂ tcata, St
• M t a A r i d

CaDÍtal autorizado. . Ptas. 200.000.000

»  desembolsado » 6o.oooo.oo
Keservas.................. » 23.107.144

t S t  S u c a t » a a Ì c m  e t t  S m p a ñ a

♦ E l  B a n c o  C e n t r a l
lealiza todas las opeiaciones bancarias propias 
de los establecimientos de primer orden, abo­
nando intereses con arreglo a los mayores 
tipos autorizados por el Consejo Superior 

Bancario

jentas Corrientes
A la vista Interés anual, 1,25 ®|,

% »aja de Ahorros
. Imposiciones en libretas, Interés anual 2,50 °|,

mpo-siciones Anuales
A un año. . Interés 3,50
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